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La guerra europea.—La legión de Antibes.—Roma capital.— 
Austria trasformada.—Méjico y los Estados-Unidos.— Es-
paña. 
LA GUERRA EUROPEA.—Esta es hoy la voz dominante: 
«7>a guerra europea está encima.» 
No fallan declaraciones pacificas solemnemente he-
chas por alguno de los mismos g-obiernos á quienes se su-
pone aprestándose para la lucha. De ellas hablaremos 
luego, asi como del valor que se les concede y de los co-
mentarios que en gran parte las desvirtúan. Sin meter-
nos a profetizar sucesos futuros, vamos á emprender un 
trabajo pesado, pero útil, del cual ha de resultar un ba-
lance general de la paz y de la guerra. Alinearemos en 
dos columnas los hechos que descubren la proximidad de 
la guerra y los que aseguran la continuación de la paz. 
El lector sumará y restará después por sí mismo para de-
terminar el saldo definitivo. 
En la cuenta de la guerra se colocan las siguientes 
partidas: 
Despachos que se suponen enviados por el gobierno 
francés tomando cartas en el asunto de la devolución del 
Sleswig septentrional á Dinamarca: PrM§ia los considera 
como una intervención provocadora en Tos asuntos inte-
riores de Alemania. 
Aumento dé las fuerzas militares de Prusia, reforza-
das en este año con 175.000 reclutas. 
Refuerzo de la guarnición de Mayenza, 
Lenta evacuación de la cindadela de Luxemburgo por 
los prusianos, como para dar tiempo á que estalle la guer-
ra que se prevé, antes de abandonar aquella fuerte posi-
ción sobre la frontera francesa. 
Entrevista de los emperadores de Francia y Austria 
en Salzburgo. El motivo ostensible es asociarse allí per-
sonalmente Napoleón al dolor de Francisco José por el fu-
silamiento de Maximiliano; el real y secreto podría ser 
consolidar la ya anunciada alianza de Austria y Francia 
contra Prusia. 
Viaje del rey de Prusia á varias plazas, para revistar 
las tropas y enardecer el entusiasmo militar. 
Viaje de un ministro francés á Copenhague y Stockol-
mo. Por lo mismo que M. Behic dirige un departamento 
ministerial tan pacífico como el de Trabajos públicos, se 
sospecha mas vivamente que lleva la misión de anudar 
una alianza de Suecia y Dinamarca con Francia. 
Viaje del embajador de Prusia en París á Ems, donde 
deberá encontrarse con su soberano y con el conde de Bis-
mark. Se supone que no volverá á Francia. 
Ambición de Prusia que no se satisface con haberse 
anexionado el Norte de Alemania; sino que pretende im-
poner el yugo á Baviera y "Wurtemberg, y si lo consigue 
no parará hasta quitar también al Austria los territorios 
alemanes que forman parte de este imperio. 
Política de Prusia cerca del gobierno italiano para se-
pararle de Francia, procurando persuadirle de que esta 
potencia será siempre un obstáculo para ella en sus aspi-
raciones á «Roma, capital de Italia,» al paso que aliándo-
se con Prusia y Rusia, que no tienen ningún interés reli-
gioso que defender, se abriría camino para sus planes 
unitarios. 
Viaje del ministro de la Guerra de Prusia á Munich. 
Se supone que tiene por objeto un fin político y militar, 
relacionado con los sucesos de que se prevé que vá á ser 
teatro Europa. 
Violento lenguaje de la prensa prusiana contra Fran-
cia, y artículos no menos violentos de la prensa francesa 
contra Prusia. 
Persistencia de Prusia en exigir que Dinamarca dé 
garantías especiales de seguridad para los alemanes que 
viven en el territorio septentrional del Sleswig, que debe 
devolvérsele con arreglo á las estipulaciones del tratado 
de Praga, y negativa absoluta y decidida de Dinamarca. 
Resentimiento de Prusia contra Francia por sus ma-
niobras (estériles al fin) para decidir á Baviera á contra-
tar una alianza aduanera con Wurtemberg y Suiza, como 
contrapeso de la unión del Norte de Alemania. 
Visita de Napoleón á las provincias francesas de la 
frontera alemana. 
Invitación del gobierno de Berlín al de Hesse para su-
ministrar á Prusia á la fecha del l . " de Octubre un con-
tingente militar de 25.000 hombres. 
Rusia continúa con ardor sus preparativos militares. 
Las fortalezas de Cronstadt y Nicolaieff contienen grandes 
depósitos de armas y municiones; se envian refuerzos de 
tropns á las plazas del Sur y de Oeste, y se construyen 
campos atrincherados en las fronteras de la Gallitzia. 
No es solamontc el ministro de Trabajos públicos de 
Francia quien viaja por Dinamarca. A Copenhague van 
también el principe Napoleón, y periodistas y diputados 
franceses, cuya misión ó propósito en las actuales cir-
cunstancias se supone que no puede ser otra que unir es-
trechamente á Dinamarca con Francia.' 
El gobierno de Hungría ha decretado la formación de 
setenta batallones de milicias. Inútil es advertir también, 
que se considera esa fuerza como un preparativo militar 
para el gran día en que Austria, en compañía con Fran-
cia, se lance á vengar el desastre de Sadowa. 
El balance de las hipótesis de guerra, queda escru-
pulosamente hecho; pasemos á las seguridadejs de paz. 
Entre ellas merece el primer puesto la siguiente declara-
ción del Monitor francés, que trascribimos por su especial 
importancia. 
«Diferentes órganos de la prensa francesa ó extranjera, pu-
blican como ciertas diversas noticias que pudieran turbar é in-
quietar las operaciones del comercio y de la industria. 
»Se alega con persistencia que nuestras relaciones interna-
cionales son tirantes, y autorizan el presentimiento de un con-
flicto mas ó menô  lejano. Para acreditar estas indicaciones, se 
anuncia que van á formarse dos nuevos campos sobre nuestra 
frontera del Este; que continúan activamente los preparativos 
militares en el ministerio de la Guerra; y que el efectivo de 
nuestro ejército, se eleva á la misma cifra que alcanzaba á fines 
de Abril último. 
«Estos rumores carecen de todo fundamento. Deben su na-
cimiento y su propagación á pasiones hostiles, á especulaciones 
interesadas y á una credulidad sensible. 
»La verdad es la siguiente. — El gobierno del emperador no 
tiene pendiente ninguna cuestión diplomática que deba modifi-
car sus relaciones pacíficas y amistosas con las diversas poten-
cias. 
»El gabinete de Florencia ha adoptado las medidas mas enér-
gicas para proteger contra toda tentativa las fronteras pontificias: 
el convenio de 15 de Setiembre de 18G4, será resueltamente eje-
cutado. -
«Ningún campo nuevo debe establecerse en el interior ni en 
las fronteras del imperio. — Los contingentes militares de 1860 
y 1861, han sido enviados á sus casas el I.0 de Junio. El ejér-
cito activo, solo se compone en estos momentos de los cuatro 
contingentes de 1862, 1863, 1864 y 1865. El de 1866 será in-
corporado á fines de Agosto, pero el gobierno se propone enviar 
al mismo tiempo á su casa el de 1862. Lo mismo hoy. que des-
pués del I.0 de Setiembre, el ejército activo solo se compondrá 
de cuatro contingentes en vez de siete. 
»El efectivo en caballos se ha aumentado sensiblemente por 
las compras verificadas en el mes de Abril; pt'ro el ministro de 
la Guerra ha decidido que se entreguen ocho ó diez mil caballos 
á los agricultores, y se está ejecutando esta medida. 
»El gobierno confia en que declaraciones tan precisas como 
estas, disiparán las incertidumbres de la opinión pública.» 
La ñola es efectivamente precisa y categórica. Pero 
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suponiendo que las intenciones del g-obierno francés sean 
prudentes y pacificas, ¿lo serán también las del gabinete 
prusiano? 
Esta es la pregunta que formula un órg-ano de la pren-
sa francesa, adicto á la política imperial, y no se puede 
desconocer que tiende á debilitar la confianza que sin 
duda se propuso inspirar el gobierno al publicar su decla-
ración. 
Enhorabuena que Francia no se arme, y que se pro-
pong-a no molestar la acción de Prusia sobre el Norte de 
Alemania; que le deje establecer como le acomode su 
Confederación, y asentar definitivamente su dominio has-
ta el Mein. Pero, ¿y si Prusia, sustituyéndose á Bavicra 
avanza hasta Landau, se instala en el ^ran ducado de 
Badén y pesa sobre la frontera francesa? Entonces, dice 
el periódico imperialista, Francia se encontrará en frente 
de una verdadera agresión y no la tolerará. Pues bien; 
como si existiera el propósito de destruir la confianza ins-
pirada por la nota del Monitor, un periódico inglés asegu-
ra que Prusia no se satisfará hasta imponer su yugo á 
Baviera y Wurtemberg-, y aun hasta á las mismas pro-
vincias alemanas pertenecientes al Austria. . 
Hemos señalado antes como una de las supuestas 
causas de las complicaciones posibles cnU-e Francia y 
Prusia, la existencia de un despacho del g-obierno francés 
sobre el Sleswig- septentrional, considerado en Prusia 
como una ingerencia inaguantable de un gabinete extran-
jero en sus asuntos interiores. El Monitor francés que en 
estos últimos dias no ha sido avaro de declaraciones, 
rectifica también estas noticias en los términos siguientes: 
«Muchos periódicos alemanes aseguran que el encargado do 
Negocios de Francia ha entregado al gabinete de Berlin una nota 
sobre la cuestión del Sleswig. Estas afirmaciones de un hecho 
materialmente falso, tienen desgraciadamente por efecto, si no 
por fin, acreditar en el público las nociones mas erróneas res-
pecto á la naturaleza de las relaciones que existen entre los dos 
gobiernos.» 
»No ha sido entregada ni leida ninguna nota al gabinete de 
Berlin, ni sobre los negocios del Sleswig, ni sobre ninguna 
otra cuestión.» 
¿Luego no habrá por este lado ningún motivo de dis-
gusto entre Francia y Prusia? «No ha sido entregada ni 
/eida ninguna nota?» ¿Cómo, pues, la prensa de Berlin ha 
puesto el grito en el cielo, hablando de intervención ex-
tranjera, de ingerencias inadmisibles en una cuestión in-
terior? La verdad parece ser, que aquí como después de 
la declaración pacífica del Monitor, queda cierto rastro 
sospechoso. No se ha entregado ni leido ninguna nota al 
gabinete de Berlin, pero no seria quizá por eso menos 
cierto que los representantes franceses hubieran recibido 
instrucciones de su gobierno para entorpecer y suscitar 
escollos á la política prusiana en el Sleswig. Busquemos 
un dato. Prusia se halla dispuesta á entregar el Sleswig 
del Norte, pero conservando en su poder á Dupel y A l -
sen. Dinamarca no se conforma con esa desmembración. 
Prusia exige de Dinamarca garantías especiales para los 
alemanes del territorio que se allana á retroceder en vir-
tud del tratado de Praga. Dinamarca se niega á dar esas 
garantías, alegando con mucha razón que la constitución 
dinamarquesa contiene todas las garantías de seguridad 
necesarias para los habitantes de la monarquía. ¿Proce-
derá en alguna parte esta resistencia decidida de Dina-
marca, del apoyo moral que encuentre en el represen-
tante francés con arreglo á las instrucciones recibidas? 
Pudiera, pues, suceder que la prensa prusiana, equivo-
cándose en cuanto á la existencia de un despacho del 
gobierno francés entreijado ó leido al de Berlin, hubiese 
rastreado la existencia de instrucciones dadas á los em-
bajadores franceses contra la política prusiana en el Sles-
wig. . 
Deduciendo una consecuencia de estas premisas, que 
no hemos querido abreviar por su importancia, se puede 
establecer, que la opinión general considera inevitable la 
guerra, y que no son definitivamente decisivas las razo-
nes que existen y se han dado para inspirar confianza en 
la conservación de la paz. 
LA LEGIÓN DE ANTIBES.—Cuando Napoleón retiró sus 
tropas de Roma, dejó allí en representación material de 
la pro lección concedida por Francia al poder temporal de 
la Santa Sede la legión de voluntarios organizada en An-
tibes. Este cuerpo se compone exclusivamente de solda-
dos franceses autorizados por el gobierno francés para 
aquel servicio extranjero, y conservan su cualidad de 
ciudadanos franceses. Hay mas; el servicio de estos sol-
dados en el ejército pontificio se les tiene en cuenta como 
si lo hicieran en el mismo ejército francés, y aun gozan 
de ventajas especiales. Queda, pues, un lazo que los une 
á Francia. Esta legión ha sido causa de algunas contesta-
ciones agri-dulces entre los gabinetes de Florencia y de 
las Tullerías. La deserción se habia introducido en las fi-
las de los legionarios, tomando tales proporciones que 
muy pronto iba á ser necesario organizar otra expedi-
ción. En tales circunstancias el gobierno francés acordó 
enviar á Piorna al general Dumont para recordarles sus 
deberes militares, el honor de Francia, de que son repre-
sentantes en la capital del orbe,católico, y la causa del 
poder temporal que están llamados á defender, pero que 
no defenderán si desertan ignominiosamente de sus ban-
cleros 
La misión del general Dumont y su discurso han alar-
mado en Florencia. El ministerio ha sido interpelado en 
la Cámara, y él á su vez ha interpelado al gobierno fran-
cés, el cual niega que la comisión del general Dumont 
haya tenido el carácter de una intervención extranjera 
en Roma, contraria al principio de no intervención con-
signado en el tratado de 15 de Setiembre de 1S64. Este 
habia sido precisamente el punto de ataque de los unita-
rios del Parlamento florentino. «Italia, decían, se ha com-
»prometído con Francia, á respetar religiosamente el 
»territorio pontificio, hasta el punto de constituirse en 
«defensor de su frontera contra todo ataque exterior. 
«Francia se obligó por su parte á retirar sus tropas, y á 
»no intervenir mas en Roma. Falta á su palabra, supues-
»to que tiene tropas en Roma que reconocen su autori-
»dad.» Las nubecillas que este suceso habia levantado 
entre Italia y Francia han desaparecido en la esfera del 
plomática y oficial, merced á explicaciones 4adas por i -
gobierno francés, según las cuales el general Dumont le 
manifestó que marchaba á Roma por negocios particula-
res, y aquel le encargó, aprovechando ocasión tan opor-
tuna, que se enterara de las verdaderas condiciones de 
la legión de Antibes. El general, exagerando la impor-
tancia de su misión, la acentuó demasiado expresando 
sus propios sentimientos como si hubieran sido los de su 
gobierno, el cual no le autorizó para semejante cosa. Con 
estas declaraciones se ha aquietado el gobierno italiano, 
pero quizá los unitarios, gente de por sí muy intransi-
gente, vuelvan á la carga diciendo que la cuestión de 
intervención francesa en Roma queda en pie, supuesto 
que hay allí un cuerpo armado que de algún modo de-
pende de Francia. 
.Mirados estos sucesos bajo otro aspecto, el gabinete 
de las Tullerías habrá reconocido con profundo sentimien-
to que la legión de Antibes dista mucho de ser un sólido 
apoyo para el gobierno pontificio. Los legionarios guar-
necen á Civitta-Vecchia. Hace algún tiempo desertaron 
muchos: en pocos dias desaparecieron mas de seiscientos. 
Pocos golpes de este género, y los dos mil legionarios se 
hubieran evaporado. ¡Grande admiración en París, y no 
pequeña alarma en Roma! El gobierno francés trató de 
investigar las causas de un hecho tan extraño y nunca 
visto en el ejército francés. Súpose que no la producía el 
que los legionarios estuvieran desatendidos por la admi-
nistración pontificia, ni el que los desertores fueran arras-
trados por las sugestiones de los partidos políticos; sino 
que las deserciones provenían de cierta especie de nos-
talgia, agravada por la alta temperatura del clima de Ci-
vitta-Vecchia. Se comprende ahora, que fiando poco en 
tales defensores, la Santa Sede haya interrogado á los re-
presentantes de España, Francia, Austria y Baviera en 
Roma, qué clase de auxilio material podría esperar de sus 
respectivos gobiernos. Estos modernos legionarios de An-
tibes se parecen á los antiguos pretorianos de Roma, en 
ser un peligro para la causa en que figuran, sin servir 
para su defensa. 
ROMA CAPITAL.—El gabinete de Florencia cumple re-
ligiosamente el tratado de 15 de Setiembre de 1864. Se 
comprometió á defender el territorio pontificio contra toda 
invasión exterior, y apenas sabe que se intenta violarlo, 
manda tropas á la frontera con rigorosas instrucciones 
para reprimir cualquier tentativa. Pero si el gobierno ob-
serva lo estipulado, el partido unitario trabaja para rea-
lizar su programa. Ultimamente se ha temido mucho una 
invasión. La fusión del centro de insurrección de Italia con 
el comité nacional romano, bajo la presidencia de Gari-
baldi, para realizar una política mas atrevida; la presen-
cia de aquel patriota en las cercanías de Pisa, donde se 
dice que ha designado los jefes y oficiales de las fuerzas 
que deben invadir los Estados Pontificios; el viaje que se 
asegura ha hecho Mazzini á Italia para ponerse de acuer-
do con Garibaldi; la aglomeración de tropas italianas sn 
la frontera, cuyo número se hace subir á 40.000 hom-
bres; la circular del prefecto de Umbría, recordando que 
la nación rechaza la violencia, y ha aceptado el programa 
de los medios morales; las resoluciones votadas en el 
meeting de Génova, y los rumores de toda clase que cir-
culan , hacen presentir en Italia graves sucesos para el 
próximo mes de Setiembre. No hablaremos de las pro-
clamas que recientemente han publicado los periódicos 
italianos, y que la prensa europea ha reproducido. Nos 
concretaremos á las resoluciones, mas moderadas en la 
forma, del meeting de Génova. 
«Considerando que Italia no habrá cumplido su programa 
nacional hasta que no haya revindicado A Roma para capital; 
»Considerando que es en vano esperar que el pais florezca 
en el interior, y alcance en el exterior el rango de nación pode-
rosa y respetada mientras no conquiste aquel bien supremo; 
»Los genoveses reunidos en asamblea popular y pública, vo-
tan la resolución: 
»1.0 De afirmar solemnemente el derecho de los italianos de 
tener á Roma por capital de Italia; 
»2.0 De proclamar el deber que incumbe á todos los italia-
nos de concurrir con todas sus fuerzas y todos sus medios á la 
revindicacion de esa fracción importante de la patria italiana.» 
AUSTRIA TRASFORMADA.—El barón de Beust está ca-
bando una profunda sima entre el pasado y el presente 
de la política austríaca. Que permanezca algún tiempo 
aquel personage al frente de los consejos del emperador 
Francisco José, y tendremos que reformar radicalmente 
nuestra opinión sobre el porvenir del decadente imperio 
austríaco. El barón de Beust ha inaugurado respecto á 
Hungría una política nueva: no es posible dudar de que 
hasta cierto punto ha reconciliado á Viena con el reino de 
San Estéban. Hoy presenciamos lo que hace algún tiem-
po, es decir, antes de la derrota de Sadowa, y de la lle-
gada del barón deBeusi á Austria, nadie- se hubiera atre-
vido á esperar: Hungría tiene libertad bastante para 
enviar á su Parlamento nacional á los principales héroes 
de la guerra de independencia de 1849. Si Kossuth no 
toma asiento en él, no será porque no le elijan los comi-
cios por aclamación; sino porque no creerá útil á su país 
admitir la transacción con Austria. 
El barón de Beust ha anunciado al Parlamento aus-
tríaco la sanción de la ley de responsabilidad ministerial. 
Por último; bajo su impulso la Cámara de los diputa-
dos ha votado la libertad de cultos, y es de notar que el 
gobierno solamente proponía la libertad de conciencia. 
El último concordato celebrado entre Austria y la 
Santa Sede, había encontrado en la opinión pública serias 
resistencias. También se pone ya la mano en esta obra. 
El cardenal Kauschez que lo negoció, es ahora el inter-
mediario para la revisión. Ha celebrado frecuentes entre-
vistas con el Nuncio apostólico en Viena y ha dirigido ú 
Roma una larga memoria, apoyando la necesidad de 
transigir. Espérase encontrar á la córte romana animada 
de un espíritu conciliador, y no lo dudamos, porque Roma 
es prudente y acomodaticia y transige cuando compren-
de que no hay otra solución para las necesidades fuerte-
mente sentidas. La historia está llena de ejemplos de re-
sistencias sostenidas mientras el daño no ha apretado, y 
disipadas como por encanto en el instante mismo en que 
parecía inminente el rompimiento. Por eso el mundo tiene 
tanto que agradecer á la sensatez de la córte pontificia. 
Un solo ejemplo pondremos. No hay pais católico que al 
fin no haya conseguido la aprobación de las ventas de 
bienes eclesiásticos. Seguros estamos de que á no pere-
cer el imperio mejicano en Querétaro, lo hubiera alcanzado 
por medio de un concordato, así como confiamos en que 
Italia llegará á ponerse de acuerdo con la Santa Sede sobre 
la liquidación del patrimonio eclesiástico. 
MÉJICO Y LOS ESTADOS-UMDOS.—Necesitaríamos mes 
espacio del que podemos disponer para dar cabida á las 
diversas relaciones que de América nos llegan sobre los 
sucesos posteriores al drama de Querétaro. No exigirían 
poco también las rectificaciones consiguientes á la exage-
ración y aun evidente falsedad de ciertas versiones. Nos 
atendremos, pues, á los hechos capitales. 
Juárez era esperado en la capital de Méjico á últimos 
de Junio. Se le suponía animado del deseo de convocar 
un Congreso nacional, resignar en él sus poderes y aspi-
rar á la reelección para la presidencia de la República. 
Insístese en que el representante francés es retenido 
en Méjico, y en que no recobrará la libertad hasta que 
Francia entregue la cantidad de 250 millones de francos, 
en que se calculan IOS daños causados á Méjico por la in-
tervención. ¡Nuevo modo, en verdad, de exigir cuentas ó 
una nación tan poderosa como Francia, un país tan anár-
quico como Méjico! 
Se ha hablado mucho de que los Estados-Unidos 
aprovecharían la primera ocasión que se les presentara 
para intervenir en Méjico y anexionárselo. La ocasión la 
tienen en la mano; pero la sueltan, porque la política nor-
te-americana es muy distinta de la europea. El general 
Santa Ana (á quien ya se creía fusilado por los liberales, 
y que ahora resulta preso solamente, y no descontento de 
su suerte en Campeche), ha sido arrancado a viva fuerza 
en el puerto de Sisal de un buque norte-americano por 
las autoridades mejicanas. «¿Sufrirán los Estados-Unidos 
este insulto á su pabellón?» Se preguntaban los políticos 
de Europa. «No; se contestaban al punto; la última hora 
»de Méjico ha sonado; los yanl;ees van á devorarlo.» 
Pues nada menos que esto. Mr. Scward ha declarado 
«que Santa Ana se hallaba en Sisal al frente de una ex-
»pedicion armada, organizada en los Estados-Unidos, y 
«salida al mar de sus costas, con violación de los derechos 
«de neutralidad y de las relaciones de amistad de aquel 
»pais con Méjico.» 
¡Aprended en esta escuela, intervencionistas á la usan-
za europea! 
ESPAÑA.—Durante la última quincena, los periódicos 
oficiales han citado y emplazado á varias personas á quie-
nes se persigue por los delitos de rebelión y sedición. 
Recordamos á D . Angel Fernandez de los Ríos, D. Julián 
García Otero, D. José M. Morluis, D. Pedro Luna, D. An-
tonio Fabregat y otros varios. Han sido dados de baja en 
el ejército algunos oficiales por haber desaparecido del 
punto de residencia que tenían señalado. 
C. 
INTRODUCCION 
a l estudio del derecho penal en r e l a c i ó n con l a pena 
de muer te (1). 
A l acudir al solemne llamamiento que el númen del 
siglo presente ha hecho á todos los espíritus, para deba-
tir las graves negaciones y las afirmaciones profundas 
que han de luchar en las horas de los tiempos futuros, 
hasta que la gravitación social descanse en la firme base 
de la verdad y de la justicia, no nos presentamos en el 
gran palenque de la discusión, enarbolando la bandera de 
un funesto exclusivismo, sino antes al contrario, convo-
cando á su alrededor á todas las fuerzas civilizadoras, á 
todas las voluntades inteligentes y activas que quieran 
compartir con nosotros la inmarcesible gloria de legar á 
la posteridad el saludable ejemplo de un esfuerzo cíenli-
íico, consagrado á descubrir los secretos íntimos que la 
ciencia del derecho penal conserva todavía en las sinies-
tras sombras y los vivos rcsplnndores que brillan y des-
aparecen de súbito entre las oscilaciones de su manto. 
Este siglo, que, si es para otros pueblos el siglo de las 
luces y del progreso, es para Esprafiael siglo de la resur-
rección; nuevo Lázaro que se despoja del sudario de la 
muerte al escuchar la voz divina que le señala en el por-
venir un grandísimo destino, maravilla de las edaclcs y 
admiración de los tiempos; este siglo, corona del renaci-
miento científico y firme pedestal sobre que se elevarán 
los genios que aun viven en la mente de Dios, como si 
esperaran la madurez dp ta inteligencia humana, y como 
sí todavía estuviesen recibiendo las enseñanzas de la d i -
vinidad, para lanzarse, cual nuevas lenguas de fuego de 
los divinos espíritus, á llenar los espacios de la plenitud 
de una ciencia aprendida en los arcanos de los ciclos; este 
siglo, repetimos, es aun obrero de la verdad y de la luz 
que recibirán otitis generaciones en fecundos manantiales, 
ricos de esplendor y de inmaculada pureza. 
(1) Este artículo es la introducción de un libro, que con el 
título de La Pena de muerte publicará en breve su autor, y 
cuyos primeros pliegos están ya en prensa. 
CRÚXíCA HISPANO-AMERICANA. 
Considerando así el período científico que recorremos, 
colocados en tal punto del plano inclinado que nos acerca 
al misterio indefinido, que existe mas allá de la progre-
sión humana, marcada en los horizontes del tiempo solo 
por proféticas concepciones, ¿cómo habíamos de enarbo-
lar la enseña del radicalismo de una escuela. si todavía 
ignora la ciencia las verdades primitivas del orden huma-
no no sabemos si es porque en la propia esfera de este 
orden hay alíro de divino, que está reservado al inexcra-
table juicio de la suprema divinidad? Nosotros, que cree-
mos que la mas poderosa de las leyes sociales es la asi-
milación ;cómo habíamos de romper el lazo que nos es 
de todo punto indispensable para encadenar el pensamien-
to científico dentro de una fórmula aceptable para todos 
los que, de buena voluntad, aspiran á la aplicación eficaz 
de las verdades especulativas? 
Sea cualquiera la doctrina filosófico-juridica a que se 
sientamas inclinado nuestro espíritu, ¿cómo y por qué 
habíamos de cometer la injusticia de pretender imponerla 
á los que no piensan como nosotros? ¿con qué título ni 
con qué derecho podríamos predicar como verdad iodis-
cutible, axiomática, lo que otros, quizás mas ilustrados y 
de superior inteligencia, podrían condenar con mas títu-
los y mas competentemente, como un error demostrado? 
¿Cómo, por otra parte, sostener hoy como absoluto, como 
único, como exclusivo, un tema que mañana podríamos 
cousiderar desposeído de tales condiciones? ¿Cómo faltar 
á nuestra consecuencia en este caso, y cómo resignarnos 
á ser apóstoles de una idea descubiertamente falsa, nos-
otros que no hemos celebrado voluntariamente pacto al-
g-uao con el error? 
No es que, como dice Bulwer, para hacernos popula-
res , aparentemos ser mas pobres de espíritu de lo que 
realmente somos; es que vivimos en un período de vaci-
lación, de temor, de duda, y la única seguridad que tene-
mos es la fé de nuestra esperanza; no es que somos es-
cépticos, no; es que somos neófitos de una creencia, para 
la comprensión de cuyos misterios, tenemos voluntad de 
preparar nuestra alma. Hoy por hoy, ¿qué hemos de creer 
aparte de las verdades religiosas que posee el catolicis-
mo? ¿Dónde está el evangelio de la ciencia? ¿Dónde el 
Cristo de la verdad humana? ¿Dónde la cátedra de la in-
falibilidad? ¿Dónde los apóstoles iluminados de su credo? 
¿Dónde la iglesia en que se rinde culto al verdadero dog-
ma filosófico? 
Diariamente nos dirigimos esta pregunta, y diaria-
mente escuchamos, por toda respuesta, el eco de nues-
tras mismas palabras, que se pierde en el vacío. A cual-
quier parte á que volvemos los ojos vemos circular la 
vida por las arterias de los mundos; en todas partes ve-
mos la inteligencia del hombre hacerle acreedor de la de-
finición de Protágoras, el Ser que mide el universo; pero 
nunca hemos hallado la verdad superior á las demás ver-
dades y jamás hemos visto al espíritu humano superior á 
los demás espíritus de la naturaleza. 
A l penetrar en los senderos del estudio, objeto siem-
pre de nuestra predilección, que es la ciencia del derecho 
penal, nos hemos detenido al dintel de su templo y hemos 
interrogado á los doctores acerca del ser que es su obje-
to, y cuyas relaciones jurídicas modela dentro de su cr i -
terio convertido en ley escrita.—Hemos sabido que el de-
recho penal establece una relación entre el individuo y el 
Estado: toda relación es una ley, se nos ha dicho, invo-
cando el testimonio de Montesquieu: (ítodaley, se ha agre-
gado bajo la autoridad de Genovessi, es una ley penal.» 
Todavía se ha añadido con Lhcrminier: el derecho es la 
vida, y al lado de este aforismo, las lecturas de Tácito 
nos traen á la memoria su célebre frase, que ha impera-
do grandemente en la vida dé la legislación universal: 
«La ley del Talion está grabada en la conciencia del gé-
nero humano, w 
Antes de deducir consecuencias de estos fundamentos, 
hemos insistido en nuestras investigaciones y nos hemos 
dicho; puesto que el derecho penal relaciona al individuo 
con el Estado, y puesto que esa relación se establece en 
virtud de la culpa y se cumple en virtud del castigo, 
fuerza es examinar la naturaleza íntima de la causa, para 
desentrañar después su efecto y hacer impresión sobre 
aquella, en proporción con ias consecuencias de este. 
El agente del delito, en esencia, es la voluntad del 
hombre: la voluntad es una facultad de su alma; empece-
mos por saber lo que es esa alma, esa voluntad, esa fa-
cultad volitiva, que quiere moralmente y resuelve á obrar 
físicamente; empecemos por conocer ese impulso, esa 
fuerza, esa idea que de la abstracción mental pasa rápi-
damente á colocarse en la serie de los hechos, punto en 
que es apreciable para las relaciones jurídicas. 
¿Qué es el alma? La revelación, la intuición universal 
nos dan testimonio de su existencia; pero ¿cuál es su na-
turaleza? ¿cómo se realiza su manera de ser? Hé aquí, 
desde el primer paso, desde el primer momento, desde 
su principio, sometida la dificultad al completo imperio 
de la duda. ¿Qué es el alma? 
Apenas podemos contestar sino amparándonos del elo-
cuente razonamiento de Pascal, que hiere la cuestión de 
frente, y que, sin embargo, acaha por dejarla en pie y sin 
llegar á resolverla: «El hombre es para él mismo, dice, el 
ser mas prodigioso de la naturaleza, porque no puede 
concebir qué es su cuerpo, menos aun lo que es su alma, 
y menos todavía que su cuerpo viva unido á su espíritu, 
y sin embargo, esto forma su propio ser.» 
Las mismas oscuridades, que en el g:enio de la filoso-
fía que acabamos de citar, encontramos en Bossuet, gran 
genio del cristianismo: que Dios ha criado seres en los 
que todo está animado y en los que un alma inteligente 
habita un cuerpo material; que el cuerpo no es un simple 
instrumento, ni una especie de bajel que el alma maneja 
á manera de piloto, sino que el alma y el cuerpo forman 
unidos un todo armónico y natural; que en todas nuestras 
operaciones se halla algo que pertenece al alma y algo 
que pertenece al cuerpo; y que por una especie de miste-
riosa é incomprensible armonía, entre todas las partes 
que componen el hombre, el alma no obra sin el cuerpo 
ni la parte intelectual sin la parte sensitiva. 
Esto nos arrastra á buscar en la psicología y en la fi-
siología la manera de ser de las facultades del alma; pero 
apenas abrimos las primeras páginas del libro de la cien-
cia, lejos de la solución que anhelamos, nos sale al en-
cuentro la incansable y eterna lucha del naturalismo y el 
espiritualismo, escuelas fundamentales de las que en todos 
los tiempos se han disputado el imperio de la verdad filo-
sófica. 
Preguntamos por el origen de las ideas, base indis-
pensable para el conocimiento de las facultades del espí-
ritu, y toda una escuela nos responde: los sentidos ó la 
sensación son el origen de ias concepciones del alma; H i -
pócrates, Aristóteles, Demócrito, Epicuro, Lucrecio, los 
escolásticos puramente peripatéticos déla edad media; 
Bacon, Gassendi, Hobbes, Locke y Condillac forman la 
brillante pléyada de nombres distinguidos, que levantan 
la bandera de su gloria en testimonio de la excelencia de 
su doctrina. 
Pero cuando vamos á dar 'asentimiento á esta teoría, 
seducidos por el atractivo de tanto nombre ilustre, y otros 
cien que le acompañan en la defensa de su dogma, Platón 
con todos sus discípulos, la escuela de Alejandría con to-
dos sus doctores, la filosofía del cristianismo con todos 
sus Santos Padres, Italia entera con todos sus escritores 
inspirados en el renacimiento. Descartes con su análisis 
severísimo, Malebranche con su penetración profundísima, 
Leibnitz con su genio arrebatador, ponen ante nuestros 
ojos la solemne protesta contra los errores del sensualis-
mo, y la perplejidad sucede á nuestra evidencia. 
Todavía queremos encontrar una esperanza en el eclec-
ticismo de Cudwort y Leclerc, que atribuye todas las ope-
raciones intelectuales al influjo del mediador material y 
espiritual á la vez, que en virtud de su doble naturaleza 
obra sobre él el cuerpo, y obra sobre él el espíritu; pero 
¿dónde encontrar la calma que nos preste fuerzas para 
continuar nuestra larga peregrinación por el campo de la 
ciencia? 
Sea cualquiera de esos sistemas el que escojamos por 
punto de apoyo para proseguir nuestras investigaciones, 
¿cuáles son las facultades del alma, que reconoce y san-
ciona? ¿Tienen todas por verdaderas lacultades el enten-
dimiento, la voluntad, el deseo, la libertad, el pensamien-
to, kis sensaciones, las ideas, las percepciones, la memoria, 
la comparación, el juicio, el razonamiento, la imagina-
ción, la abstracción, la reflexionóla síntesis, el análisis, 
las relaciones, ó una sola de esas facultades, ó un grupo 
de ellas contiene las demás, ó es que la única facultad es 
el alma, y todas esas cualidades, facultades, fuerzas ó 
potencias no son mas que sus meras manifestaciones, ó 
bien esas manifestaciones son puros atributos de la mate-
ria activa? 
A esta nueva interrogación, unos con Aristóteles an-
tepondrán la sensación al pensamiento, y fijarán como 
principio, que el alma es la primera entelequia de un 
cuerpo natural orgánico, cuyas facultades son la nulri t i-
va, la sensitiva y la inteligente: otros, siguiendo á Teofas-
tro, nos darán el doble criterium de la verdad: los senti-
dos para los objetos exterioaes, y el entendimiento para 
las percepciones del espíritu; cuáles invocarán el recuer-
do de Dicearco de Mesina para ver en el alma únicamente 
la fuerza vital natural al cuerpo; quiénes llamarán al alma 
con Aristógenes de Tárenlo, una armonía producida por 
el cuerpo mismo; quiénes la tendrán, como Epicuro, como 
producto del acaso; quiénes mas buscarán la única idea 
que tuvo Pirron por verdadera, la de que la moralidad de 
las acciones tiene su fundamento en el corazón; cuáles de-
fenderán con Galeno que el alma es el principio pensador, 
único y exclusivo, al que los órganos sirven de instru-
mentos para desempeñar sus funciones; y ¿cómo no ha de 
haber, hoy mismo todavía, partidarios de la teoría plato-
niana, según la que las almas humanas son emanación del 
alma del mundo, que son malas ó buenas, según partici-
pan de la parte sana ó de la viciada del gran alma uni-
versal; que las almas tienen en su origen su residencia 
en los astros, y que viven sometidas á un ciego destino? 
Separándonos de estos lejanos tiempos, y colocándo-
nos en la atmósfera de mas próximos dias, y al contacto 
de sistemas mas recientes y mas concretos, preguntare-
mos, como lo hemos hecho á otro propósito: ¿qué doctri-
na acepta la ciencia para resolver los problemas fisioló-
gicos que se enlazan íntimamente con el conocimiento de 
las operaciones del alma? ¿Sigue la escuela materi .lista? 
¿Acepta los principios de Cabanis, de Destuct Tracy, de 
Volney y de Garat? ¿Qué motivo superior puede alegar 
ninguna escuela para no seguir la teoría fundamental de 
Broussais en su libro sobre de la irritación u la locura, ó 
por el contrario, la doctrina de sus impugnadores Brogiie 
y el abate Forichon? ¿Cómo unir el principio de las pro-
tuberancias orgánicas de Juan José Gall, con el defendido 
por el célebre discípulo y colega de Dessault, que funda 
su sistema sobre la fuerza vital, como principio único de 
los fenómenos de todos los séres vivientes, acerca de cuya 
fuerza'janyás pudo arrancarse á Bichat la declaración de 
si ora ó nó, según su dictamen, el alma de los cristianos? 
¿No están divididos los cultivadores de la" ciencia entre los 
nombres citados y los de Richerand, Bcrard y Llepcletier? 
¿Aráis, Boustelten, Masías, Maine de Biran, Laromiguie-
re, Keralry, de Gerando y Droz no tienen también secua-
ces y admiradores, á pesar de sus doctrinas no declara-
damente ortodoxas? 
Divididos así los pensamientos que se consagran á las 
ciencias entre las escuelas de que proceden los autores 
indicados, y los que ejercen en la actualidad con sus es-
critos y sus opiniones una profunda presión en todas las 
doctrinas; cuando el movimiento filosófico signe su rápido 
desenvolvimiento, sin haber fijado principios exactos so-
bre los cuales puedan descansar las ciencias, que tienen 
que partir para sus aplicaciones de aquellos mismos prin-
cipios, no es humanamente posible que descanse el alma 
humana, segura de haber descubierto la verdad. 
Esta es la grao causa, en nuestro concepto, de que la 
ciencia del derecho penal se eucuentre en tan deplorable 
atraso y en tan sensible estacionamiento; apenas parece 
que ha dado los primeros pasos en su segundo período 
histórico; la sustitución de la venganza privada por la pú-
blica, que fué la gran conquista del pasado siglo en este 
ramo de la ciencia de la legistacion, parece que no encar-
na aun el germen de nuevos adelantos; y este estado nos 
inquieta y esta postración nos alarma. 
¿Y cómo no ha de intimidarnos, si en la mitad del si-
glo XIX vemos imperar aquella ley penal del pasado si-
glo, cuyo cuadro ha pintado con tan vivos colores la rica 
inteligencia de Ortolan? ¿Y cómo no, si se cierne aun so-
bre nuestras cabezas el mismo espíritu de muerte, al gr i -
to de venganza pública contra el culpable, terror contra 
los demás ciudadanos, que encontramos escrito en nues-
tras Leyes de Partida, en las Lleggi é Constituzioni de 
Cercleña, en Jouse, Muyart de Vouglans, en todos los cr i -
minalistas clásicos y hasta en los decididos reformadores 
como Montesquieu, Brissot de Warville, Pastoret, Ro-
magnosi, Meyer y otra'multitud de filósofos y juriscon-
sultos contemporáneos. 
Bajo este principio, Ijs penas son en el siglo X V I I I ins-
trumentos de terror y de venganza; el mismo derecho ca-
nónico no escapa á esta terrible influencia; el promotor ó 
representante del ministerio público eclesiástico, es deno-
minado Vindex publicus religionis,public(e disciplime vin-
dex el assertor. A causa de esta infiuencia, la severidad, 
la crueldad, la muerte se halla prodigada en todas las 
legislaciones. La pérdida de la vida no es el suplicio ma-
yor; pues se inventa la muerte exasperada, que consiste 
en la encarnizada crueldad de los medios de ejecución. 
El fuego, la separación de miembros por medio de cuatro 
galeras ó de cuatro caballos, la rueda, la extrangulaciou, 
el ahogadero, el hacha, forman en todas partes la terrible " 
variedad de la muerte que la sociedad impone. A veces 
el juez mismo se espanta de su propia sentencia, y man-
da por un retenlum ó parte secreta de la misma , que el 
paciente sea extrangulado durante la ejecución; otras 
compran los pacientes el golpe de gracia del verdugo. 
La Alemania enlierra viva á la mujer infanticida ó la 
hace sucumbir á bastonazos (1), y conserva el suplicio 
del saco de cuero con los cuatro animales vivos ó pinta-
dos, el gallo, la culebra, el perro y el mono. 
La Inglaterra, que en el siglo X V I I I va delante del 
movimiento reformista de la ciencia penal y que por lo 
común no emplea otros suplicios que la cuerda ó el ha-
cha, conserva la ejecución horrible en que se arrancan 
al paciente, vivo aún, las entrañas, que son arrojadas al 
fuego, se le corta la cabeza, se divide el tronco en cuar-
tos y se pone á disposición del rey este conjunto de res-
tos ennegrecidos y ensangrentados (2). 
Pero aun lodo esto era poco: la venganza pública exi-
gía mas; era forzoso llevarla mas allá del sepulcro; no ya 
el hombre sino su cadáver es el bárbaro objeto de la ley. 
El cuerpo permanece suspendido, colgado de la horca, 
expuesto sobre la rueda, ó atravesado por un madero en 
una encrucijada hasta que el tiempo consuma su disolu-
ción completa; otras veces es arrastado, arrojado al lu -
gar de las inmundicias ó esparcidas sus cenizas al viento 
después de un auto de fe. Las horcas cargadas de esos 
horribles despojos son un símbolo de soberanía. Italia 
conserva las cabezas de los ajusticiados enjaulas de hierro 
y esas jaulas clavadas en las murallas del castillo íeud;il 
forman á su alrededor una corona, una cornisa de repug-
nante arquitectura. 
La mutilación se apodera de todos los miembros; de 
las manos, de los dedos, de las orejas, de la nariz, de la 
lengua, de los labios, de los ojos. La marca sella con 
hierro candente en el pecho, en los brazos, en-la espalda 
y hasta en el rostro, en la frente del hombre, imágen y 
semejanza de su Criador. La marca es el signo real, que 
en una parte, como en la Gran ciudad, son las> llaves cru-
zadas y en otra la flor de lis, como en Francia. La marca 
con toda su crueldad, es á veces una simple medida pre-
ventiva para conocer al culpable en caso de reincidencia. 
En 1724, en la nación que hemos mencionado últimamen-
te, se manda que el mendigo sea marcado en el brazo, sin 
que por esto se entienda infamado. 
Los azotes están admitidos por todas las legislaciones 
de Europa del siglo XVI I I : en Francia, en Alemania, en 
Italia, en Inglaterra y en España. Hasta en algunos de 
estos pueblos se hace la distinción de azotes en público, 
que son dados por mano del verdugo y son infamantes, 
y azotes bajo la guarda, que son dados por el carcelero 
dentro de la prisión y que la ley prohibe que causen in-
famia. 
Es común que se ponga á precio la cabeza del senten-
ciado, y este es un nuevo crimen que la sociedad recla-
ma, porque autoriza á todo el mundo para dar la muerte 
á aquel, ó paga su asesinato, prohibiendo á la vez que 
le dé el menor amparo ni el mas leve consuelo del cris-
tiano, bajo pena de complicidad. — La misma Inglaterra 
ofrece de esto elocuentes testimonios en sus estatutos en 
los casos que especifica bajo el título genérico de prcemu-
ñire; otro tanto comprueban las disposiciones de los ban-
ditü en los Estados del rey de Cerdcña. 
Como si todo esto no hiciera ya demasiado desprovis-
tas de racionalidad y de justicia á todas las penas, se 
toma por base de la extensión y aun de la naturaleza de 
los castigos la condición de las personas. La pena de azo-
tes no se impone á los nobles; en Francia solo es permiti-
(!) La Carolina, art, 13!, 
(2) Blacstone. Libro i.0, cap. 6.° 
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do imponerla bajo la guarda: el villano puede ser ahor- \ justicia y la humanidad, Bernardis, Lacrclclle, abobado 
cado; el noble decapitado: la confiscación es de derecho 
común europeo: el que confisca el cuerpo confisca los bie-
nes, es un adag-io jurídico universalmen'e recibido: los 
bienes confiscados, que pertenecen al fisco antes que á los 
leg-ítimos acreedores del castigado, pueden concederse 
graciosamente á los cortesanos que piden y obtienen con 
frecuencia este favor real; la pena alcanza á los hijos y á 
los parientes del sentenciado. La bula de oro en Alema-
nia concede apenas la vida á los hijos de los reos de alta 
traición (Cap. 24). En España, la Novísima Recopilación 
declara inhabilitados á los hereg-es reconciliados y á sus 
hijos hasta la cuarta generación: en Francia, los padres 
del que comete crimen de lesa mag-estad real, son dester-
rados con expresa prohibición de volver al reiuo bajo pena 
de la vida, sin forma alg-una de proceso; las penas arbi-
trarias que sujetan al delincueote á los errores, á los ex-
travíos y á las pasiones del juez, crean la división de pe-
nas ordinarias y exlraordinarias, y sellan esta triste pági-
na de la historia social llena de violaciones de la moral y 
de la conciencia humana. 
No hemos de ocultar que precisamente este mismo es-
tado excita el movimiento indispensable de ta reacción. 
Ya en el siglo X V I I I la Europa habia escuchado la voz de 
sus sabios, de sus filósofos, de sus moralistas. Ing-latérra 
se envanecía con los ilustres nombres de Bacon, Hobbes, 
Locke y Newton; Holanda había servido de cuna al genio 
de Grocio y Espinosa; en Alemania ya habian brillado 
Puffendorf, Leibnitz y Chrístian Voll'f; en Francia Descar-
tes y Mallebranche esparcían el inílujo de sus meditacio-
nes; el oríg-en del entendimiento humano, la ley natural, 
el principio dei bien y del mal eran serios objetos de dis-
cusión en que llevaba la iniciativa el conde de Shatcs-
bury, Clarkc, Wollaston, Hutcheson y Richard Price en 
Inglaterra; Berkeley en Irlanda y lord Raimes y Tomás 
Ried en Escocía. 
La Enciclopedia, dice Ortolan, brillante recapituiador 
de estas noticias, se hallaba en el décimo tomo. Montcs-
quieu, Voltaire, Juan Jacobo Rousseau habian hecho po-
pular de antemano la teoría del pacto social; Condillac 
había resucitado el sistema de Locke, poniéndolo al al-
cance del vulg-o, y exag-crándolo hasta la teoría del hom-
bre máquina, con el auxilio de Buífon, Diderof y d'Alcm-
bert, que ejercen una grande influencia en la rápida pro-
pagación del materialismo. 
El resultado de este esfuerzo intelectual encarnado en 
\SL Enciclopedia représenla, una faz científica que descansa 
en estos puntos. En religión el ateísmo, la tolerancia, la 
burla de la divinidad y de las mas altas creencias, el 
sarcasmo contra todos los poderes eclesiásticos; en punto 
al principio de autoridad, la discusión y la neg-acion esen-
cial (̂ e su naturaleza, el estudio de los elementos, de los 
déréchps de la sociedad y de los límites de los poderes 
públicos; respecto del estudio del hombre, la moral natu-
ral, la igualdad, el vínculo universal, el cosmopolitismo. 
Hasta aquí todo estaba preparado, todo hacinado, 
todo dispuesto para hacer surgir el aliento de la reacción 
favorable al estudio filosófico del derecho penal; faltaba 
quien hiriese con la chispa eléctrica del sentimiento en el 
corazón de la humanidad, y ese gran papel estaba reser-
vado á Bocearía, genio oscuro y sombrío, mas sentimen-
tal que pensador y que desconoció hasta la importancia 
de su libro y la misión elevadísima que vino á represen-
tar en el mundo de la ciencia moderna de la legislación 
criminal. 
Su tratado Dei delltíi é dellc pene, levanta la enseña 
de la extinción de la pena de muerte, y á este grito ger-
mina el pensamiento de la reforma del derecho pena'., y 
á este grito convergen las miradas de las ciencias mora-
les y políticas á este punto de los conocimientos huma-
nos, y á este grito se remueve toda la historia de la le-
gislación criminal con sus extravíos j sus errores; se 
condenan todos los abusos, se aspira á una nueva faz del 
derecho criminal, y todo se trae á la ardiente arena de 
una reñida discusión, y todo se somete al análisis de la 
crítica en ardientes debates, en que la predestinación, el 
destino, el libre albedrío, la gracia divina, la voluntad, 
los móviles incontrastables, el individuo, el Estado, los 
poderes públicos, los derechos del hombre y los de la so-
ciedad, se disputan el terreno palmo á palmo y caen ven-
cidos una vez por el principio contrarío, para levantarse 
de nuevo mas pujantes y mas altivos, dando siempre 
vida á una nueva idea, á un nuevo impulso, que ensancha 
los senderos de la ilustración, de la civilización y de la 
ciencia. 
Entonces fué cuando se estudiaron con atención cons-
tante y con provechoso resultado los escritos de Bodin, 
Grocio, Hobbes, Puffendorf, Burlamaqui, Wolf, Vatel, y 
la disertación da Federico rey de Prusia, sobr?. la sanción 
y abrogación de las leyes: entonces fué cuando el dolor 
que arrancan de lodos los corazones los terribles dramas 
judiciales de Calas, de Sirven y del caballero de la Barre, 
descritos con los mas negros colores é intención profun-
dísima por Voltaire y Elias de Beaumont, generalizan la 
afición al examen de la justicia criminal, abriendo el ca-
mino á Pablo Ríssi en Milán, á Bragonetti, Geaovessí y 
Murena en Ñápeles, y en el vecino imperio á Servan, 
abogado general, y á Lctrome, procurador del rey, cuyos 
trabajos obtuvieron el universal aplauso: entonces fué 
cuando en todas partes se abrieron concursos y se ofre-
cieron premios á las mejores memorias sobre derecho pe-
nal. En Italia la academia de Mántua, en Rusia el ma-
gistrado de Moscow, en Suiza la sociedad económica de 
Berna, en Holanda la academia de Utrecht, en Francia la 
de Chalons, cuyo premio es ofrecido por Beaumont, así 
como por Voltaire el de Berna, publican sus programas y 
manifiestan su decisión ea favor de la ciencia penal, hasta 
entonces tan descuidada. . 
Roussell de la Berardiére, Globig, Huster, Voltaire, 
que al ofrecer su premio escribe elocuentemente sohre la 
en el Parlamento de París; M. de Robespierre, abogado 
en Arras, ambos premiados por la academia de Melz, po-
pularizando la doctrina del último sobre la injusticia de 
las penas infamantes, y Brissot de Warvílle, que escribe 
para el concurso de Berna su Teoría de las leyes crimina-
les y para el de Chalons su Sangre inoc rúe vengada, se 
ciñen á las frentes inmarcesibles coronas, que en vano 
intentaría el tiempo arrebatarles. Este impulso fué nota-
ble y fecundo: el abate Mably, Verneil, Bucher d'Argís. 
Chaussard, Dumont, Dupaty, Marat, que publica en 1779 
su Plan de legislación criminal, cuyo espíritu es la aboli-
ción de la pena de muerte; el marqués de Monterrosate, 
el conde de Arco, Simone, Caldara, Pepí, Vcrgani, Pes-
catore, Cíamarellí, Malanima, Pagano, Fílangieri, Ro-
magnosí, Blasktone, Edén, Paley, Hohve!, Hume, Jhon 
Howard, Bcntham, Sennenfelds, Wieland, Gmelin, Er-
hard, Tittman, Cleinscrod, Grosman Kant, Fíchte, Ansel-
mo Fenerbach, desenvuelven los fundamentos de la cien-
cia en todos «sentidos y en todas direcciones, dotando al 
porvenir, á las generaciones futuras de las aguas mas 
abundantes de la ilustración y de los mas elevados arran-
ques del pensamiento. 
El rigor del método nos impondría aquí el deber, si 
nos hubiéramos propuesto hacer la historia del progreso 
de la ciencia del derecho penal, de presentar la impor-
tancia de la revolución francesa; pero este trabajo nos 
llevaría demasía lo lejos y daría a esta introducción des-
proporcionadas dimensiones; día vendrá en'que emitamos 
nuestro juicio sobre esta era, en que empieza á fructificar 
en las leyes positivas el árbol plantado por Bocearía; hoy 
debemos ya poner término á estas páginas: basta á nues-
tro objeto haber fijado los peligros del radicalismo en las 
cuestiones fundamentales de la ciencia objeto de nuestros 
estudios; haber removido con el surco del recuerdo las 
páginas gloriosas de los fundadores, de los innovadores y 
de los reformistas del derecho criminal; con haber saca-
do á brillar sus nombres y exponerlos como ejemplo vivo 
y elocuente testimonio, que encienda el calor y el entu-
siasmo de levantadas emulaciones, y con haber bosqueja-
do, á'grandes rasgos, las faces que ha presentado el es-
tudio objeto de nuestra atención en el pasado siglo, que 
es el que levantó la enseña del progreso y ofreció á la 
posteridad la gran conquista, que ha de ser el blanco de 
nuestros constantes esfuerzos. 
Brissot de Warvílle abrió las páginas de una publica-
ción periódica europea, para tratar la cuestión de la pena 
de muerte, con la que removió toda la ciencia, y forma 
los diez tomos de su Biblioteca filosófica del legislador, del 
publicisla y dd jurisconsullo; aspiramos solo á imitar á 
aquel hombre ilustre, y á que nuestra obra sea tan prove-
chosa en el período de civilización que atravesamos, como 
lo fué la suya en su siglo. 
SERAFÍN ADAME Y MUÑOZ. 
En los Estados-Unidos la guerra contra los indios salva-
jes de las provincias derOeste es la cuestión á la órden del 
día que apasiona y agita los ánimos. Este asunto amenaza 
convertirse en un motivo de agria querella, y de abierta de-
savenencia entre dos secciones del país, y pudiera tomar las 
proporciones que tav^ en no lejanos tiempos la lucha entre 
Norte y Sur. Hay dos partidos enérgicamente pronunciados 
respecto á psta guerra: el uno quiere una guerra decisiva y 
de exterminio de todos los aborígenes, y el que esto preten-
de, tiene á su cabeza al general Sherman., encargado de su-
jetar á los indios. El generalísimo Grant y el coronel Taylor, 
comisario especial de los indios, son de contrario parecer: 
están por una actitud amistosa con los indios, por una políti-
ca suave y conciliadora, en vez de una guerra salvaje que 
podría sor desastrosa para los Estados-Unidos. 
El coronel Taylor acaba de publicar un notable folleto, en 
el cual sostiene y demuestra que el medio de concluir con los 
indios es á la vez injusto y desesperado. La población india 
la calcula en 300.000 almas. Está esparcida esta población 
sobre una superficie de 1.300,000 millas cuadradas. Tienen 
30,000 guerreros, lo¿ cuales esUin bien armados. Las tropas 
del general Sherman han matado 13 ó 20 lo mas, y han per-
dido 130. Las causas de la guerra las atribuye el coronel 
Taylor á la horrible matanza de 1864 en Saud Creek, come-
tida en mujeres y nifios de las tribus amigas de Choyennes y 
Arrapachoe: al establecimiento por condiciones militares de 
un camino que atraviesa los mejores y últimos terrenos de 
caza de los indios, y al innecesario incendio de una aldea con 
todo lo que dentro contenia, ejecutado por órdenes del mayor 
general Hancock. 
Entre los generales y oficiales presos en Querétaro, se 
asegura que lía sucumbido el príncipe austríaco de Salm-
Salm, primo del duque de Osuna, jefe del estado mayor i m -
perial que ha sido, ex-coronel del ejército federal de los Es-
tados-Unidos, ayudante de campo que fué del general Mac 
Clellian, y marido de una sobrina del presidente Johnson, 
por cierto mujer esclarecida, animosa, sublime, que tendrá 
una de las mas hermosas páginas en la historia de la catástro-
fe mejicana. 
Despachos telegráficos de Méjico recibidos en Inglaterra 
por la vía de los Estados-Unidos, dicen testualmente que el 
ministro francés M. Daño estaba detenido prisionero en la 
capital, esperando para su ulterior destino la llegada de J u á -
rez, que se habrá verificado el 10 de Julio. 
El traidor López habia sido arrestado por abusos cometi-
dos cuando era oficial del emperador Maximiliano. 
El general Escobedo se ha presentado como candidato á l a 
presidencia. 
Posteriormente hemos recibido por la vía de Nueva-York 
noticias de Méjico que alcanzan al 13 de Julio. Castillo y Ote-
ro habian sido fusilados con otros generales en Querétaro. Dí-
cese que el general Horan ha sido ahorcado por el populacho. 
Márquez no habia sido preso aun. 
Dícese que Porfirio Díaz se ha declarado contra la ejecu-
ción de Maximiliano. Canales se ha proclamado gobernador 
de Tamaulipas. Han marchado 3 000 juaristas para ocupar á 
Matamoros. Juárez ha enviado considerable número de tropas 
para reducir á Losada. 
• - ^ i . 
En una carta de Montevideo, fecha 14 de Junio, encontra-
mos algunas noticias interesantes. 
El brasil ha firmado un tratado de comercio con Bolivia 
que por este hecho no facilitará al Paraguay los medios de 
defensa y recurso que antes le facilitaba. 
Es importante este hecho porque inicia un principio de 
desmembración de la alianza de las repúblicas americanas 
llevada á efecto con motivo de la guerra de España. 
La intervención intentada por los Estados-Unidos para 
terminar aquella guerra no ha tenido por ahora éxito. 
— 
Un periódico creo que se han entibiado las relaciones entre 
Chile y el Perú, y que quizás no esté lejano el día de un rompi-
miento entre ambas Repúblicas. 
Con referencia á cartas procedentes de la América del 
centro, se asegura que el jefe de escuadra Sr, Chacón se ha-
bia apoderado nuevamente del buque Cuyler ó Rayo, anclado 
en Cartagena de Indias, para impedir que ante el estado do 
agitación de Colombia cayese en poder de nuestros enemigos 
en el Pacífico. 
Por periódicos y cartas de Ja América central nos es co-
nocida, en todos sus pormenores, la última revolución ocur-
rida en Bogotá, que ha producido la caida y prisión de Mos-
quera, presidente de los Eslados-Unidos de Colombia, ó, por 
otro nombre, república de Nueva-Granada. 
Nuestros lectores saben que este personaje, enemigo en-
cubierto de España, apadrinó al vapor Cwjler-fíayo, supo-
niendo que el buque era de su propiedad personal, cuya su-
perchería indignó sobremanera á la representación nacional 
colombiana, originó el conflicto entre esta y el ex-presidente, 
y ha sido luego la causa principal del derrumbamiento del 
dictador. 
Las noticias del teatro de la guerra en el Paraguay alcanzan 
al 22 de Junio. Reinaba grande actividad en el campamento de 
los aliados, y todo se preparaba para un ataque que debia deci-
dir de la suerte de la campaña. Se habian embarcado en Paso de 
la Patria las tropas destinadas á reforzar el ejército del general 
barón d'Herbal. 
La escuadra continuaba bombardeando sin descanso las for-
tificaciones do Curupaity. 
Las guerrillas do Felipe Várela habían sido batidas en un 
sangriento combate por las tropas del general Palmero. 
Parece que la nueva Salado Indias del Tribunal do Cuentas 
del Reino tiene como ministros á los Sres. Michelena, Llera y 
Garcia Pego. 
También se dice que ha sido nombrado contador de primera 
clase D. Antonio María Ojeda, jefe de negociado que era en la 
dirección general do Contribuciones. 
El Monitor confirma la noticia de que el almirante francés 
Lagrandiere, ha tomado posesión, sin disparar un tiro, de tres 
provincias occidentHles de la Cochincbina baja, con la adhesión 
unánime de las poblaciones. 
Las últimas noticias del Brasil dicen que en Montevideo 
se habia querido volar el palacio del gobierno con ayuda de 
una mina, poro fue descubierta á tiempo la conspiración. Se 
han hecho numerosas prisiones, pero no se conocen mas de-
talles sobre este asunto. 
Un periódico inglés afirma que hay boy toda la prueba que. 
es posible para demostrar que la locura de la desgraciada empe-
ratriz Carlota ha sido producto de un crimen, merced al enve-
nenamiento por una persona que estaba á sus inmediatns órde-
nes, y que la ha acompriñado en su viaje desde Veracruz á 
Europa. 
La emperatriz, según parece, tuvo de esto un aviso secreto 
por medio de un anónimo, que se ha encontrado entre sus pa-
peles, al cual no dió, sin embargo, importancia. El veneno, que 
dado en pequeñas dósis, parece que tiene la propiedad de pro-
ducir la demencia, y mas tarde la muerte, le fué administrado, 
primero, en una jicara de chocolate tomada á bordo del vapor 
en que hizo su viaje á Francia, y después, la noche antes de la 
audiencia que le dió el Papa en el Vaticano. La infeliz princesa 
solo gustó el plato que en esta última ocasión le pusieron de-
lante; si lo hubiera tomado todo, asegura el periódico á que nos 
referimos que su muerte habría sido inevitable. 
Tenemos el mayor gusto en asociarnos á los unánimes y 
merecidos elogios que ha tributado la prensa á una publica-
ción notabilísima que vé la luz en esta córte desde principios' 
del corriente año, y de cuya aparición hemos daoo cuenta. 
Titúlase: PROPAGANDA INDUSTRIAL, gaceta de fabricantes, a r -
tistas, comerciantes y agrioultores y Revista universal de las 
exposiciones nacionales y extranjeras y es sin duda alguna el 
periódico que pone mas exmero en sus condiciones materia-
les; impreso en buen papel de marquilla y con tipos muy ele-
gantes, se distingue todavía mas por los magníficos grabados, 
que con profusión intercala en el texto, representando m á -
quinas v aparatos de todas clases. * 
La Propaganda industrial que lleva dignamente la repre-
sentación de las Interesantes clases á quienes se dedica, es, 
sin embargo, tan solo una parte del pensamiento que se pro-
pone realizar su empresa, puesto que sus miras se extienden 
á facilitar la importación y establecimiento de las máquinas, 
á promover el desarrollo y planteamiento de esa multitud de 
aplicaciones del trabajo humano, que en otros países fomen-
tan la riqueza pública y el bienestar general, y que por des-
gracia son todavía desconocidas en nuestra España, ó practi-
cadas de una manera rudimentaria é imperfecta. Para ello 
cuenta con la inteligente colaboración de distinguidos inge-
nieros é industriales, y con abundantes medios materiales, 
que la ponen en aptitud de impulsar poderosamente el decaí-
do espíritu económico de nuestro país y de prestar verdade-
ros servicios al capital y al trabajo, palancas de la civilización 
moderna, que á menudo se aplican torcidamente por falta de 
una dirección inteligente. 
L a Propaganda Industrial se ha publicado hasta ahora 
mensualmente en cuadernos de 32 páginas, mas en el nuevo 
prospecto que acaba de circular, anuncia que para dar mayor 
animación y variedad al periódico publicará cuatro números 
de ocho páginas al mes, introduciendo dos nuevas secciones, 
una literaria y otra de bellas artes. 
CRÓNICA. HíSPANO-AMERICAXA. 
AMÉRICA. 
CHILE, EL PERÚ, MÉJICO, Y UN NUEVO ESTADO. 
Se van confirmando nuestras previsiones respecto de 
la República de Chije. que cada dia se muestra menos 
hostil contra España; impulsados por las simpatías que 
nos inspira aquel pueblo laborioso y pacifico, que a la 
sombra de la paz ha ido desarrollando los ricos productos 
de su feraz suelo, y engrandeciendo su industria y comer-
cio, aconsejamos á los periódicos que nos combatían con 
rudo encarnizamianto, que debian cesar en una guerra 
injusta y agresiva, calmar las pasiones enardecidas y vio-
lentas en vez de excitarlas, y comprender que nosotros 
lejos de mirarlos con desden y aversión, por el contrario 
deseamos su prosperidad, y estrechar los lazos fraterna-
les en beneficio mutuo. 
Nuestros consejos afectuosos no son desatendidos, 
porque los hechos demuestran que Chile comprende sus 
verdaderos intereses, y á pesar de los esfuerzos que hace 
el Perú para empeñarla á que la alianza establecida dé 
resultados prácticos y positivos, vemos con placer que no 
enciende los ánimos, inclinados á gozar de las ventajas 
que les ofrece una buena administración, y á cimentar sus 
excelentes instituciones que constituyen á Chile en mode-
lo digno de ser imitado por las demás Repúblicas hispa-
no-amcricanas. 
No hay un espectáculo mas grato á nuestros ojos, que 
el que presenta un pueblo libre y floreciente, que marcha 
con paso firme por las anchas vías de la civilización y del 
progreso, que tiende visiblemente como el de Chile á me-
jorar las costumbres públicas, moralizando y educando á 
las clases menos favorecidas por la fortuna, y adquirien-
do una preponderancia legitima en el Nuevo Mundo, por 
las condiciones especiales y dotes relevantes de sus hijos. 
El Senado y el Congreso de Chile han votado la reso-
lución de enajenar los buques que son inadecuados para 
la guerra y que no pueden utilizarse en el servicio ordi-
nario. El gobierno del Perú les ha inspirado este pensa-
miento. Sin embargo, creemos que no caerán los chilenos 
en el lazo que les tiende la astuta República, que no puede 
menos de ser su rival, porque admira sus constantes pro-
gresos. En buen hora aspire Chile á deshacerse de los bu-
ques que cuestan á su Tesoro innumerables gastos, y son 
perfectamente inútiles, como los vapores Aranco, Cuncep-
üion, Maypú, Anhuio Varas, Ancud y Arturo, y que trate 
de adquirir otros que reúnan mejores condiciones para 
•agregarlas á las corbetas Esmeralda y Abtao, las cañone-
ras Covadonya y Nuble, el vapor trasporte Valdivia y los 
guarda-costas Independencia y Maule, sin contar las dos 
corbetas detenidas en los astilleros ingleses; pero no des-
oiga nuestra voz amiga, y consagre su atención al fo-
mento de su comercio, ála creación de escuelas y cons-
Iruccion de caminos; haga todas las mejoras materiales 
y morales que han de labrar su venturoso porvenir, y 
deje que el Perú se agite en impotentes deseos tan funes-
tos a esta República que mas que otra alguna necesita que 
un buen gobierno, verdaderamente liberal, presida sus 
destinos, para que conquiste la sólida grandeza que es-
triba en un buen régimen interior administrativo, en leyes 
justas aplicadas por los poderes públicos elegidos sin 
coacción ni fraude, consultando la expontánea opinión 
del país, y sin esas dictaduras ejercidas por ambiciones 
Vulgares que degradan y rebajan el carácter moral de los 
pueblos en vez de engrandecerlos y dignificarlos. 
Presuntuosa es en extremo la actitud del Congreso 
constituyente peruano, que legisla como si todas las Re-
públicas de América le hubieran encomendado la dirección 
suprema de sus negocios; en algunos de los artículos que 
ha aprobado se revela claramente la tendencia manifiesta 
de atraerlas á su causa; no tienen aquellas que hacer 
grandes esfuerzos de ingenio para adivinar que el Perú 
trabaja pro domo sua. Hé aquí sus disposiciones: 
Articulo i . ' El Congreso conslituyenle del Perú aprue-
ba los siyuieníes tratados, firmados por el plenipotenciario 
de la República, en el Congreso americano reunido en 1864, 
á saber: 
1. ' E l tratado de la conservación de la paz celebrado 
en 20 de Enero de 1865. 
2. ° E l de unión y alianza defensiva celebrado el 3 de 
Enero del mismo año también. 
3. ° E l de correos celebrado en la misma fecha. 
4. ° E l de comercio y navegación celebrado el 3 de Mar-
zo del mencionado año de 1865. 
Art. 2.' Excítese al voder ejecutivo para que dicte las 
medidas necesarias con el objeto de que se acelere la aper-
tura délas segundas sesiones del Congreso americano, á fin 
de someter á su deliberación, por parte del Perú, los si-
guientes puntos: 
i . ' La reconsideración de los artículos 2.' y 3.° del 
tratado de alianza defensiva en el sentido de que el CASUS 
FEDERIS se extienda á toda agresión, declarada injusta por 
el Congreso de plenipotenciarios, y á que sea este y no el 
gobierno de cada Estado en particular quien declare dicho 
tASUS FEDERIS. 
2 / Fijar en una declaración general los principios del 
derecho de gentes á que han de sujetarse los pueblos m e -
néanos, tanto en sus relaciones recíprocas como en sus re-
laciones con los otros Estados, así del continente americano 
como de Europa. 
3.* Acordar la conveniente declaratoria sobre la tras-
cendencia americana del tratado TRIPARTITO del Brasil, el 
Uruguay y la Confederación argentina, contra la Repúbli-
ca del Paraguay. 
Y Discutir y acordar las bases de una confederación 
de los Estados Sud-americanos, que tengan por fundamen-
to la dirección común de su política exterior, confiada á 
una dieta en que tengan igual representación todos los Es-
tados. 
5/ Continuar la discusión de los importantes pactos 
que quedaron pendientes ó en proyecto á la clausura de las 
anteriores sesiones del Congreso. 
6 / Cangear los tratados de 1865,.sin perjuicio de las 
modificaciones en que se convengan , y que se consignarán 
en ACTAS ADICIONALES. 
7.° Acordaí- lo conveniente á fin de obtener la adhesión 
de las Repúblicas Sud-americanas, y de los Estados-Uni-
dos del Norte y de Méjico, á los tratados de 1865, y su 
participación en las actas del Congreso. 
Obtener de los demás Estados contratantes en 1865 la 
aceptación ó adhesión al pacto de alianza ofensiva y defen-
siva celebrado contra España en 14 de Enero de 1866 por 
las Repúblicas del Perú, Chile, Bolivia y el Ecuador. 
Art. 3 / El Congreso constituyente de la República, 
vota una acción de gracias á los gobiernos que tomaron 
parte, por medio de sus respectivos plenipotenciarios, en el 
Congreso americano de 1864. 
Ya ven los lectores de LA AMÉRICA que el Perú aspi-
ra nada menos á que todas las Repúblicas se asocien á su 
pensamiento agresivo contra España, como si aquellos 
pueblos que son nuestros hermanos, y con quienes no exis-
te la mas leve disidencia, pudieran contribuir á tan in-
sensato proyecto. Créanos el Perú, abandone ese siste-
ma funesto á su porvenir y contrario á la civilización; 
queremos que se convenzan los Estados independientes 
que un dia formaron parte integrante de España, que nos 
duele en el alma que malgasten sus recursos y prodiguen 
sus tesoros en empresas descabelladas, que no pueden 
acarrearles mas que ruina y miseria. Tiempo es ya de 
que cesen esas animosidades injustas y violentos antago-
nismos entre nuestra raza. En vano trata el Perú de ga-
nar la protección de Méjico para que encuentren eco sus 
infundadas querellas. Por graves que hayan sido las fal-
tas cometidas, no puede olvidar el poder triunfante, que 
el general que mandaba un ejército español, embarcó las 
tropas antes que servir de instrumento de la dominación 
extranjera, y del establecimiento de un imperio impuesto 
por la fuerza. Esta conducta, y la constancia con que he-
mos defendido la independencia de aquel pueblo, ha de 
pesar mas en la conciencia de su gobierno, que las vanas 
declamaciones de agravios recibidos, de que no es España 
responsable. Méjico, fúnebre teatro de espantosas trage-
dias, necesita consagrar sus esfuerzos á constituirse y ci-
catrizar las profundas heridas abiertas en sus entrañas; y 
como deseamos sinceramente que no caigan mas catás-
trofes sobre aquel desgraciado país, nos complace que el 
Congreso de los Estados-Unidos haya pedido al Presi-
dente que publique una proclama contra los filibusteros, 
porque bajo cualquier dictado con que se encubran, no 
deben merecer otro nombre los que se están organizando 
en Nueva-Orleans para encender otra vez los horrores de 
la guerra civil, que ha hecho correr tantos torrentes de 
sangre. También el mismo Congreso ha felicitado al go-
bierno de Méjico por los heroicos esfuerzos y grandiosos 
sacrificios con que ha defendido el arca santa de sus de-
rechos, y la independencia sagrada de la patria. ¡ Plegué 
al cielo que al fin consolide el imperio de sus institucio-
nes sin mas víctimas y hecatombes! 
Después de haberse reconstituido los Estados-Unidos 
con las victorias del Norte sobre el Sur, cuando una lucha 
sangrienta destrozaba á Méjico, los hombres de Estado 
de Inglaterra, siguiendo esa política sagaz y previsora que 
los distingue y enaltece, elaboraban un pensamiento fe-
cundo para el porvenir de sus posesiones en América, á 
fin de protegerlas contra cualquier invasión de la pode-
rosa República anglo-americana. Con este objeto han or-
ganizado un nuevo y vigoroso estado que contiene cua-
tro millones de almas, y abraza un extenso y magnífico 
territorio que se extiende á lo largo del majestuoso rio 
San Lorenzo. Los dos Canadás, el Nuevo Brunswick, y la 
Nueva Escocia han constituido una confederación, y 
siendo antes Colonias de Inglaterra, gobernadas con inde-
pendencia las unas de las otras, hoy gozan de parlamentos 
especiales para la gerencia de sus intereses locales; un 
Senado nombrado por la corona, y una cámara electiva 
legislan sobre los negocios generales de la confederación 
que gobierna un virey como jefe del poder ejecutivo, y 
solo en los casos mas árduos consulla al poder central de 
Inglaterra. Un par de Irlanda, Lord Monk, ha sido nom-
brado para ejercer aquel cargo. 
El 1.° de Julio se ha inaugurado la unión; en este mes 
de Agosto se celebrarán las elecciones de los miembros 
que han de constituir las cámaras locales de los Estados, 
y las generales de la confederación; las sesiones se abrirán 
en el próximo Setiembre en Ottawa, que es la capital del 
nuevo Estado. • 
No podemos menos de admirar al sabio gobierno que 
se adelanta á los acontecimientos que pueden surgir en 
América, y hace los esfuerzos que están á su alcance 
para librar á sus Colonias de las garras del águila que se 
cierne sobre los horizontes del Nuevo Mundo. 
EUSEBIO ASQUERINO. 
LA MUERTE DE COBDEN. 
La muerte de Ricardo Cobden ha sido llorada en In -
glaterra como una desgracia nacional, y deplorada en las 
demás naciones como una pérdida irreparable para la 
humanidad entera. 
Este sentimiento general demuestra que el infatigable 
propagandista había salido de la órbita de los hombres 
comunes, para ser la expresión del siglo en que nació y 
abarcar en su vastísima comprensión y en la esfera de su 
actividad al hombre del siglo XIX, cualesquiera que fue-
ran sus circunstancias, el idioma que hablara, ó el punto 
del espacio en que le hubiera cabido nacer. Porque aquel 
idioma no podía expresar mas que las ideas de su inteli-
gencia, y la inteligencia no tiene patria: y el punto del 
espacio en que es imposible la aclimatación de ciertas 
plantas ó determinados séres, no rechaza la existencia 
del hombre, cualquiera que hubiese sido el otro punto en 
que le hubiera señalado la suerte aparecer sobre la tierra. 
Homo sum, et nihil humani á me alienum puto, 
Smíth había creado la ciencia; Cobden ha sido el após-
tol para su aplicación á la práctica de los Estados. 
Inglaterra debió al primero los ensayos de Huskisson 
y el mejoramiento consiguiente de su sistema de impues-
tos; pero ha conseguido por el último las atrevidas y 
radicales reformas de Roberto Peel y las recientes de 
Gladstone, y el aumento de su poder y su riqueza, hasta 
elevarse al primer puesto entre las naciones del mundo. 
Europa le debe la propagación, por medio de la pode-
rosa iniciativa de la Francia, de las buenas ideas, y sobre 
todo, su aplicación en las relaciones comerciales, que han 
de producir la progresión y el aumento de su prosperidad, 
y el enlace de los intereses materiales y morales de todos 
los séres humanos, rechazando la mas funesta de todas 
las calamidades, que aun vive y vivirá por desgracia 
algún tiempo, la guerra, origen y causa de empobreci-
miento, de atraso, de despoblación y de inmoralidad en 
todas las naciones. Por eso Cobden antes de promover los 
congresos y las asociaciones de la paz, procuró por todas 
partes armonizar los intereses, relajar las trabas que 
impedían el cambio natural de todos los productos coa 
recíproca ventaja, como base y fundamento del gran pro-
greso, que los nacidos no verán quizá, pero que tienen 
el deber de procurar para que le disfruten sus hijos ó sus 
nietos, porque tal es la ley del perfeccionamiento social. 
Una vez aceptados por la mayor parte ó la casi tota-
lidad de las naciones de Europa, los principios de relación 
y reciprocidad en el cambio de los productos del trabajo, 
se dedicó Ricardo Cobden á la propagación de la idea 
humanitaria de la paz universal. La sustitución de las de-
cisiones razonables y razonadas de los Congresos euro-
peos á los estragos y ciegas y desastrosas determinacio-
nes déla fuerza bruta, era el ideal de su aspiración en el 
último período de su vida. 
Pero la opinión estaba demasiado extraviada, y el 
hombre de 1860, á pesar de su inmenso prestigio, no tenia 
la fibra y la energía del de 1838. 
Sin embargo, la idea ha sido por él lanzada al mundo, 
y no podrá menos de fructificar. Los beneficiosos resul-
tados de la aplicación de sus doctrinas han de aumentar 
de dia en dia su crédito, y han de confirmar la conve-
niencia y la necesidad del desarme en tiempo de paz, 
como primer paso para llegar al término deseado de la 
abolición de la guerra. 
Verdad es que la resistencia de las clases armadas y 
prepotentes hoy en el mundo, ha de oponer una fuerza 
mayor que la que pudieron emplear (y no fué escasa) los 
poderosos privilegiados por los monopolios aduaneros, y 
por eso esta reforma tardará mas en realizarse. Pero el 
poder de la razón sobre la fuerza bruta, ha de adquirir 
mas preponderancia de cada vez, y la omnipotencia de 
una opinión general y compacta acabará en su dia con 
todas las resistencias. 
Hay en el efecto producido por la muerte de Cobden 
algo general y misterioso, que es indicio seguro de la 
invisible ley que rige los destinos de la humanidad. En 
todas las naciones de Europa se ha dado alguna muestra 
de interés por tan infausto acontecimiento. En unas, 
como Francia, ha tomado el gobierno la iniciativa conce-
diendo á la memoria del ilustre finado la singular distin-
ción de colocar su busto en el Museo nacional; en otras 
como Bélgica, Italia, Prusia, las corporaciones populares 
ó científicas, han rendido público homenaje de admira-
ción y respeto al fundador de la Liga. Y ¿quién era ese 
mortal afortunado? No ciertamente un magnate de altos 
timbres y de antigua alcurnia; no un ministro célebre que 
hubiera regido los destinos de su patria, é influido desde 
el gabinete gubernamental en los de otras naciones; na 
un sabio autor de algún gran descubrimiento científico, 
que hubiera ocupado con su elucubraciones las Acade-
mias de Europa; era un simple particular, que había des-
deñado las mas elevadas posiciones oficiales; un genio, 
expresión sincera de su siglo, que sin mas poder que una 
idea, ni mas armas que la palabra, manifestación de un 
convencimiento profundo, emprendió la campaña mas 
difícil de su tiempo, para derrocar uiia preocupación hon-
damente arraigada en el corazón de su patria. Preocupa-
ción que penetraba hasta los fundamentos en que descan-
san las instituciones seculares de su país; preocupación 
sinceramente arraigada en la conciencia y en los intereses 
de una aristocracia poderosa, y por ella trasmitida á la 
opinión general; preocupación que dominaba en la prensa 
como en la tribuna; en la alta nobleza como en el pueblo; 
en la Cámara de los Lores como en la de los Comunes; y 
contra el poder omnipotente de tales elementos, un hom-
bre salido de la clase llana, sin crédito, sin prestigio, sin 
mas auxilio que el de unos pocos amigos creyentes como 
él, acometió la atrevida empresa de derrocar el secular 
edificio de la ley de cereales; y con solo la fuerza de la 
razón y de la palabra, logró en pocos años de predicación 
y de perseverancia el triunfo mas completo que haya a l -
canzado jamás el poder déla persuasión, por medio de lo 
que erróneamente se ha calificado de la mas gloriosa de 
las apostasías, cuando fué en realidad el mas admirable y 
respetuoso homenaje que se haya prestado en ningún 
tiempo ni en ningún país á la opinión pública generalmente 
convencida. ¡Triunfo admirable, que se citará como ejem-
plo en los siglos venideros, como la primera mucslra del 
poder de la palabra en el siglo XIX! ! . . . . 
Y cuando casi todas las naciones han prestado un 
homenaje de admiración y respeto al hombre de la Liga 
de Manchester, ¿puede España formar en este, como en 
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otros asuntos, lamentable excepción de la Europa culta? 
No ciertamente. España no ha podido recibir los bene-
ficios que á Cobden tienen que agradecer mas ó menos 
directamente todas las naciones, puesto que el primer tra-
tado con Francia promovió otros entre el imperio con la 
Bélgica primero, y con la Prusia y el Zollvcrein lueg-o; 
con la Italia, con la Suiza y con el Austria después; ex-
tendiéndose así por la mayor parte del continente europeo 
las ventajas de la primitiva estipulación mercantil. 
Seg-uros estamos de que si Cobden al acercarse el mo-
mento fatal de su próximo fin, echó con la imaginación 
una inteligrente y penetrante mirada al mapa de Europa y 
sonrió dulcemente al ver sus doctrinas aceptadas, exten-
diendo por todas partes las facilidades del cambio, la fre-
cuencia é intimidad de las relaciones de unos pueblos con 
otros, y labrando la prosperidad y el aumento de la rique-
za de todos, al notar, como un borrón, en el extremo del 
continente, un pueblo aislado regido todavía por el siste-
ma prohibicionista y protector, no dejarla de lanzar un 
suspiro de compasión y exclamar en su interior: ¡pobre y 
desgraciada España, te dejo entregada al aislamiento y la 
miseria, cuando tan digna eras de una suerte mejor! 
¡Ah! sí: en España rigen todavía por excepción la prohi-
bición y el aislamiento; pero no por eso es desconocido 
Cobden. 
En España, por el contrario, cuenta quizá el insigne 
economista sus mas apasionados admiradores, que se pre-
cian de ser sus discípulos y de imitar su generoso ejem-
plo con menos fortuna, con menos recursos propios y 
adquiridos sin duda; pero con tan profunda convicción, 
con tan sincero patriotismo, con tan celoso y buen deseo 
y tan ardiente amor á su pais, como el infatigable propa-
gador del otro lado de! Estrecho. 
La asociación española para la reforma del arancel de 
aduanas, no podia permanecer impasible sin prestar un 
homenaje de respeto y de cariño al jefe de su escuela, 
siquiera sea este tan modesto y sencillo, como modesto y 
sencillo fué Ricardo Cobden. Acordó primero ofrecerá su 
memoria el primer meeling que celebrara, puesto que nada 
podia ser tan propio y tan digno del espíritu de Cobden, 
como el trabajo incesante por la propagación de sus bené-
ficas doctrinas. Pero dífíeultades insuperables han obligado 
á la asociación á reducir su humilde ofrenda á un opúscu-
lo en que se han reunido varios artículos escritos por sus 
individuos, dedicados todos al estudio del imperturbable 
propagandista de la libertad del tráfico y de la paz uní 
versal. 
Luis MARÍA PASTOR. 
EL IMPERIO OTOMANO. 
n . 
El edicto de Gulkané que tenia por objeto la reforma 
del sistema administralivo del imperio, y que es segura-
mente una tcntMiva digna del mayor elogio, fué hijo de 
un espíritu elevado y liberal; pero que buscaba inútil-
mente vias materiales. Los reformadores parecían estar 
preocupados con la necesidad de combinaren una obra de 
tal naturaleza, la diferencia que existia entre los derechos 
de la inmensa mayoría de los súbditos cristianos, con las 
costumbres y sistema preponderante de la mayoría mu-
sulmana. Antes de carpbiar la esencia de las leyes desti-
nadas á unir la nación con sus gobernantes, como que 
cada reformador tenia que presentar separadamente nue-
vas condiciones; y sobre todo, trabajando por dar nacio-
nalidad á las instituciones extrañas, era muy esencial 
conocer si todos estos cambios, si todas estas imilaciones 
podian aplicarse al imperio turco sin comprometer su 
unidad y su propia existencia. Estas consideraciones pre-
liminares parecían haber sido enteramente olvidadas, 
cuando Reschid-bajá introdujo en la udminislracion de su 
país las reformas que todo el mundo reputa en el día 
como impracticables y subversivas, aunque entonces fue-
ron aceptadas en toda Europa con unánime asentimiento 
El nuevo edicto apareció co uo_ una enseña de paz y re-
conciliación, para los pueblos regidos por el cetro del 
Gran Señor, diferentes por su origen y sus creencias, y 
los que en Europa aplaudían, ignorantes de los hechos y 
del terreno, observan cómo obran los hombres generosos. 
Entonces nadie veia los principios de la disolución en 
aquellas reformas tan ensalzadas; mas al proceder á su 
ejecución, fué preciso restringir las aplicaciones y renun-
ciar á ellas en parle, y de aquí las acusaciones de la polí-
tica retrógada hechas al gobierno turco en los últimos 
años. Entonces los que conocían mas á fondo la situación 
moral del imperio y sus diversos elementos, rectificaron 
sus opiniones, convencidos de que si es útil y preciso in-
culcar en sus leyes algunos de los principios administra-
tivos de los Estados europeos, es impolítica y peligrosa á 
la par, su aplicación inmediata y precipitada. 
¡ Qué diferencia, cu efecto, entre el Imperio otomano, 
y cualquiera de las naciones de turopa! La población de 
Turquía es un compuesto de muchas razas que difieren 
completamente de costumbres y de religión, y que por lo 
mismo, son hostiles entre sí : los titrcom inos, los kurdos, 
los hirráks, los árabes, los egipcios, los drusas, los mata-
luellys, los mutunitas, los alb meses, los bosnienses, los 
búlgaros, griegos, judíos y armemos, son otras tantas na-
ciones que habitan el mismo lugar ó provincias contiguas, 
sin que entre ellas exista nada que les sea común. Así, 
bien lejos de presentar el menor síntoma de unión, sus 
desconfianzas y mutuo encono se agravan de dia en día. 
Sobre todos estos pueblos extraños por intereses y 
sentimientos, domina la raza otomara pura, la nación so-
berana encargada de mantener el equilibrio entre las 
diversas partes del imperio, é impedir que ningurfa esta-
blezca la preponderancia sobre las demás. Supongamos 
que la dominación haya dejado de existir; que los turcos, 
representantes de los derechos de conquista, estén al nivel 
de los conquistados, ó que el poder haya pasado á manos 
de estos: en los dos casos, el país será inevitablemente 
el teatro de las revueltas y de la guerra civil. Para los 
pueblos sometidos que constituyen la mayoría, hasta que 
uno de ellos sustituya la supremacía de la raza turca, á 
menos que por una aueva división del territorio se encuen-
tren poseedores de una de sus partes, ó que la herencia 
de los hijos de Othman sea presa de las potencias extran-
jeras, cada provincia, cada una á su vez, se apartará 
del imperio, como ha sucedido con la Valapsia, la Mole-
laquia, la Servia, y este desmembramiento se llevará á 
efecto bajo el consentimiento y protectorado de los polí-
ticos, llenos del mayor celo por la adopción de las refor-
mas que encierran tantos elementos de disolución. 
En efecto; que desaparezca la línea de demarcación 
que hoy separa las distintas razas del imperio; que sus 
enemistades terminen bajo el régimen de igualdad que 
se les ha prometido; que reciban iguales derechos que sus 
señores, y es innegable, que entendiéndose múluamente, 
se unirán entre los turcos; ya ahora tienen contra ellos la 
unidad de dos sentimientos, la cólera y la venganza. 
Nosotros entendemos, acá en Europa, que el mejor 
medio de satisfacer á las naciones tributarias de la Puerta 
y de arrancarlas del poder del Sultán, es dar muerte á 
su abyección y ponerlas en posesión completa de los de-
rechos y privilegios que pertenecen á sus señores. 
Esto, somos los primeros en decirlo, es la voz de un 
espíritu noble y generoso, pero quimérico; las mas remo-
tas concesiones, las mas liberales que hágala Puerta á 
los súbditos no mulsumanes, no producirían otro resultado 
que dar pábulo á nuevas exigencias; y una desobedien-
cia parcial será la causa de la total emancipación. En 
efecto, cuando por una parte se vé el comercio, la indus-
tria, la inteligencia, la instrucción, la actividad, el gran 
aumento de población, en una palabra, todo lo que es 
elemento de progreso; mientras que de la otra no hay 
sino preocupación, ignorancia, apatía, aversión al traba-
jo, y una población estacionaria si no decreciente, no es 
difícil asegurar que bajo'un régimen de leyes libera-
les no se necesitan muchos años para que las cosas sufran 
un cambio completo, para que los oprimidos ocupen el 
sitio de los señores. 
Como se vé, la situación interior del imperio se reasu-
me en una lucha perpétua; la lucha de la civilización 
contra la barbárie; de las libertades constitucionales con-
tra el poder absoluto; de la religión cristiana contra el 
islamismo; de las razas europeas contra las razas del Asia; 
y el único modo de mantener por algún tiempo el estado 
actual de cosas, consiste en no levantar el pesado yugo 
de los que incesantemente pronuncian los nombres de 
progreso y libertad. 
La cuestión de tal manera planteada, está aun en ma-
nos de los hombres de Estado, que atienden, como á un 
expediente necesario, á la conservación de un gobierno 
sostenido por medios que reprueban la moral y la civili-
zación. 
Cuando se habla de la independencia y de la integri-
dad del imperio otomano, se hace uso de una fórmula que 
aun puedo tener alguna significación en el lenguaje diplo-
mático, pero que en el fondo nada quiere decir. 
En efecto, ¿á qué estado están reducidas las provin-
cias mas hermosas del imperio? La Crimea, perdida para 
siempre, y la Besarabia incorporada á la Rusia, cuyas 
fronteras llegan hasta el Prnth; lo que restaba á los mu-
sulmanes en las provincias moldo-valaqnias les ha sido 
usurpado por un tratado: la Servia tiene gobierno y Cons-
titución propios: la Grecia es un reino: la Argelia una 
provincia francesa: la Siria es del sultán: Mercedá una 
victoria de la marina inglesa; y por último, el Egipto, 
después de la declaración de su independencia, no es mas 
que un aliado suyo. La Puerta ya no puede reconquistar 
estos bellos adornos de su antigua corona, y sus pérdidas 
serian mucho mas considerables, si la Europa hubiese 
querido tomar parle en la participación de sus despojos. 
Tal es la situación de la Turquía por lo que atañe á 
su integridad. 
Pasando á otro punto, ¿en qué consiste su indepen-
dencia? Para decirlo de una vez, no se movería Conslan-
linopla por la independencia del sultán , si esta no fuera 
el pretexto de una lucha de preponderancia. La Rusia ha 
querido hacer prevaeccr su influencia, y para esto ha 
puesto en acción mil medios groseros y violentos; nece-
sariamenle, la Francia y la Inglaterra han querido juzgar 
acerca de sus pretensiones. Si fuera posible penetrar en 
los secretos dé la diplomacia, tendríamos curiosidad de 
saber cuáles son los escritos emanados de la diplomacia 
turca, los que realmente sean suyos propios. Todos los 
actos del gobierno del sultán llevan el sello de una política 
llena de habilidad y sabiduría; y esto mismo, ¿no prueba 
que los turcos ya no son nada? Los esfuerzos que en es-
tos mismos momentos hacen la Francia y la Inglaterra 
para defender la Turquía, son la prueba mas convincente 
de que tal independencia es una quimera. La solución del 
problema propuesto por las potencias occidentales, es im-
posible , á menos que ellas mismas, en vez del imperio 
otomano, sustituyan un estado cristiano con recursos 
propios de gobierno y de defensa. 
Poro aquí la cuestión se complica con muchos ele-
mentos incouciliables. La población cristiana de la Tur-
quía europea (porque á esta parle de la Turquía es á 
donde mas aplicamos nuestras observaciones), se divide 
en dos grandes ciases, los slavos y los griegos; y hacer 
que la una sea gobernada por la otra es de todo punto 
imposible. Pero aun existe otra dificultad en las provin-
cias habitadas por los slavos; y es, que en Bosnia se 
cuentan de siete á ocho mil europeos musulmanes conver-
'tidos al islamismo por el alfange de los turcos, y que son 
los mas fanáticos defensores de íMahoma. Esta provincia 
es la umea de Europa ea donde el mahometanlismo ha 
podido plantear sus reales; y la naturaleza guerrera de 
sus habilanles, que tanta analogía tiene con la de los 
croatas y panduros, está en armonía con las leyes de1 
Koran. 
En el ínterin el ensayo de un gobierno independiente 
se ha visto coronado con bastante buen éxito en un prin-
cipado vecino: hablamos de la Servia, que actualmente 
está en mejor situación que ninguna de las provincias t r i -
balarias de la Puerta. Por un tributo anual y el diirecho 
de guarnecer seis plazas fuertes, la Puerta ha renunciado 
tan de hecho á ejercer su autoridad sobre el país, que 
ningún musulmán puede en él establecerse. 
Bajo este régimen ha hecho la Servia grandes progre-
sos: se ha dado á sí misma instiiucioncs en armonía con 
sus costumbres; la abundancia reina en todas partes, al 
par que el gobierno se hace cada dia mas popular; en una 
palabra, présenla un extraño contraste con la situación 
general del imperio. Se puede asegurar que la Servia está 
en camino de ser un estado cristiano independiente; por-
que ya sea que sus naturales son enemigos mortales de la 
Puerta, ó que se declaren á favor de la Rusia, caso de 
que se les obligue á tomar parle en la contienda que to-
dos preven, nadie los creerá dispuestos á aceptar la do-
minación de los sucesores de Pedro el Grande. Por el 
contrario, los hombres mas notables del país piensan en 
dar.á los Estados convecinos el gobierno y las institucio-
nes propias; y la idea de fundar el reino de Kirie ha con-
quistado mucho terreno en estos últimos tiempos. Mas 
sea de esto lo que quiera, existen en la Servia todos los 
elementos de una revolución, ó sea una declaración de in-
dependencia, dirigida mas bien contra las pretensiones de 
la Rusia, que contra la dominación de la Puerta Okw 
mana. 
Pero estos pueblos habitan lejos de las avanzadas del 
imperio, se les ha visto no pocas veces en los antiguos 
ejércitos imperiales combatir con un valor que parece he-
rencia propia; pero han trascurrido muchos siglos desde 
que el torrente de la conquista mahometana hirió de 
muerte su existencia nacional, y ahora vuelven á ocupar 
un sitio en el mundo civilizado. No ha sucedido lo mismo 
con los griegos. A pesar de muchos años de servidumbre 
y de persecución; á pesar de la opresión que les ha hecho 
descender hasta el punto de ser serviles instrumentos en 
manos de sus señores; con los vicios que un mal gobierno 
ha her.i añado con sus defectos naturales, aun sin excep-
ción alguna son el pueblo mas inteligente, emprendedor 
y enérgico de la Europa oriental; de dia en dia crece sa 
impaciencia para arrancarse de su insoportable yugo, ^ 
apellidan á gritos la hora de su emancipación, el dia sa?i-
to de su independencia. 
Treinta años hace que el sublime despertar de la raza 
griega, llenó al mundo de admiración y de entusiasmo. 
Nuestros guerreros caballerescos volaron á combatir al 
par de sus jefes bajo el estandarte de la cruz; el mas cé-
lebre de los poetas ingleses (1) escribió y murió por su 
causa; hasta que al fin los alentados esfuerzos de un pu-
ñado de patriotas, llegaron á triunfar de los obstáculos 
que la Santa Alianza ponia ante la emancipación de su 
cara patria. La revolución, reconocida por ta Europa, 
rompió las cadenas de ta Grecia y la elevó á la altura 
de un pueblo libre. El dia en que la independencia del hê  
róico pueblo fué aclamada, se decidió la suerte del Orien^ 
te, y nada han podido hacer en contrario ni las negocia-
ciones, ni menos las nuevas combinaciones de la política. 
Fuerza es decir que el gobierno griego ha obrado cual 
si quisiese enajenar las simpatías de la Europa, y sobre 
todo de Inglaterra. 
Si el primer ensayo de un estado griego indepen-
diente, no ha dado luego resultado satisfactorio bajo todos 
puntos, respecto la cuestión general, esto es un accidento 
sin valor ninguno. Los mismos griegos, tanto los que re-
siden en su patria, como los que viven en el extranjero, 
han juzgado como nosotros al rey Othon y á su córle, sin 
considerarles por eso como un obstáculo insuperable á los 
progresos del país. Hasta ahora, la prueba mas luminosa 
de tales progresos, es el desarrollo extraordinario del co-
mercio. Todo el Levante es testigo de la maravillosa ac-
tividad de los negociantes griegos; gracias á ellos, se han 
alzado ciudades casi por encanto en islas despobladas 
desde la guerra; sus arsenales presentan mil buques en 
construcción; y no contentos con mil y mil empresas des-
tinadas á regenerar el suelo de su patria, llevan sus ope-
raciones hasta los limites del mundo, desplegando una. 
energía comparable solo á la de Inglaterra. Cuéntanse en 
Lóndres sesenta casas griegas que forman en medio de 
Lóndres una colonia comercial de primer orden, que dis-
ponen de todos los negocios de Levante, y que efec-
túan las cuatro quintas partes de las transacciones sobre 
géneros extranjeros; mas á pesar de la mala repulacion 
que los griegos han adquirido en Levante, ningún pueblo 
ha probado sus fraudes ó sus rapiñas, y es de notar, que 
sus casas han adquirido tanto crédito en Inglaterra, que 
no hay una que deje de efectuar sus pagos. 
Las de Lóndres están en relaciones con Manchester 
para hacer grandes acopios de hilo y algodón, y poste-
riormente han extendido sus relaciones á Rio-Janeiro, 
Calcuta y la Australia, Colonias parecítlas existen en 
Marsella, Trieste y Odesa, y las operaciones de todas 
estas casas que miran con preferencia á su patria respec-
to al comercio y á la nacionalidad, han creado los agen-
tes mas inteligentes y activos del gran tráfico del mundo 
civilizado. ¿Qué sucederá, cuando pasada una generación, 
los hijos de estos comerciantes, desde el seno de las artes 
y las libertades del Occidente, unidos por la ambición y 
los recuerdos á su patria, entren en el goce de las rique-
zas adquiridas por sus padres? 
(í) LordByron. 
CRÓXICA. IIISPANO-AMERIC.OÍÁ. 
Esta parte de la nación griega, la única clase de 
Oriente que goza con los judies crédito y dinero, esta 
siempre pronta á consagrar la mayor parte de sus rique-
zas á las luchas que puedan surgir para el completo res-
tablecimiento de su raza; porque un ardiente patriotismo 
anima el corazón de estos hombres á quienes nada des-
alienta. No hay uno solo que deje de invocar el día en 
que las razas cristianas de Oriente lleguen a ser libres, y 
en que la iglesia cristiana vuelva á adquirir en Levante 
su antiguo explendor. Particularmente en la actualidad, 
los griegos de Oriente y sus correligionarios, tienen la 
convicción profunda de que está muy cercano el día su-
premo de la lucha y del triunfo. Desgraciadamente para 
los turcos, no existe uno de los griegos, uno de estos ene-
migos hereditarios de su fé y su nación, que en la situa-
ción actual no haga fervientes votos en favor de la Rusia; 
pero mucho se engañarán los rusos, si creen que aquel 
país se prestará de buen grado, libre ya de los turcos, á 
entrar bajo su dominio, porque la única aspiración, la 
sola esperanza que lo sostiene, es un porvenir de comple-
ta independencia. 
Los intereses comerciales que viven de la libertad; 
sus expediciones marítimas que los ponen en constantes 
relaciones con las potencias occidentales; su iglesia que 
-jamás consentirá en reconocer la supremacía del sínodo 
de San Pctersburgo; la posición geográfica del país, acce-
sible á las escuadras y á las fuerzas de Francia é Ingla-
terra, son otros tantos obstáculos que los alejan de la do-
minación rusa; y no tenemos inconveniente en afirmar 
que el régimen político de la Rusia, no es el mas propio 
para ganarse las simpatías del pueblo de Leónidas y de 
Mourcordato. Cuando los griegos conquisten su indepen-
dencia, la harán respetar con su energía y con el apoyo 
de las potencias occidentales, y cerrarán los oídos á 
cualquier consejo ó advertencia, sea de donde quiera, si 
uno á otro se encaminan á volverlos al yugo de los tur-
-cos. Según las probabilidades, el primer contratiempo 
será la señal del levantamiento; será una voz á cuyos 
robustos ecos, desde los montes Acroscronienses á la ex-
tremidad del archipiélago, un pueblo entero tomará las 
armas para pelear y morir por su libertad. 
Existe en el carácter de los griegos modernos un algo 
-especial y notable que hace ver cuán análogo es este ca-
rácter al de los griegos de la antigüedad, cuán suscepti-
ble de poder subir rápidamente en la escala de los pueblos 
civilizados. La Grecia es, con efecto, el único pueblo de 
Levante que tiene en un gran precio la educación. Nos-
otros hemos visto los resultados de los esfuerzos hechos 
para iniciar á los turcos en los conocimientos, en las ar-
tes, en la táctica militar de Europa; los profesores no han 
recogido el fruto de sus tareas, pues que sus discípu-
los mas diestros, los que estaban animados de las mejo-
res intenciones, apenas han tomado un baño superficial 
de lo que con tanto afán se les enseñaba. Hé aquí todo el 
fruto de los trabajos civilizadores de laEuropa tan pompo-
samente anunciados. Los habitantes de las provincias Sla-
vas son, punto menos, tan ignorantes como los turcos: 
todos sus conocimientos, tocante á la moral, se limitan á 
lo que han aprendido de los folletos franceses, y los pa-
peles comunistas y revolucionarios les han suministrado 
los que conciernen á la ciencia política. En Grecia, por 
el contrario, todas las clases son apasionadas por la edu-
eacion. Las escuelas primarias son excelentes y están per-
fectamente dirigidas; la universidad de Atenas cuenta en 
su seno profesores muy distinguidos; se habla y escribe 
la lengua nacional con mucha mas elegancia y pureza que 
hace veinte años, y los griegos instruidos han puesto 
tanto conato en purgarla de toda locución francesa ó cor-
rompida, que casi se puede asegurar que el idioma primi-
tivo de Homero y del Nuevo Testamento llegará á ser la 
lengua de toda la Grecia. Todos los días vénse llegar á 
Atenas hijos de labradores, que abandonaftdo sus cam-
pos, pónense á servir como criados sin mas recompensa 
que el lecho y el alimento, con tal de poder asistir á las 
escuelas dos horas diarias. Casi nada tiene que trabajar 
el gobierno para animar y secundar tales esfuerzos; y 
mentira parece que en la misma corte, entre los minis-
tros, haya hombres que apenas saben poner su nombre. 
Bajo este y otros muchos conceptos, el gobierno hace bien 
en procurar por su país; pero es muy difícil adivinar todo 
lo que al cabo resultará del ardor por la ciencia y de la 
incesante actividad de los griegos, al lado de razas sumi-
das en la apatía y embrutecidas por la mas profunda ig -
norancia. 
Tal vez el interés de las poblaciones cristianas consista 
en resistir á cualquier prematura tentativa de emancipa-
ción, puesto que pudiera ser de tal manera una subleva-
ción, que comprometiese el resultado de las medidas 
combinadas, para mejorar su suerte, por medio de refor-
mas graduales y pacíficas. Si pudiéramos dirigir los acon-
tecimientos, propondríamos un sistema de reforma que 
diese por resultado la trasformacion progresiva del Impe-
rio otomano, obteniendo para los cristianos los derechos 
que disfrutan los turcos, hasta el día, en que según la ex-
presión de un diplomático prusiano, el Gran Señor tenga 
que hacerse cristiano. Pero falta á los turcos la conciencia 
de su inferioridad moral, para que puedan avenirse á 
tales concesiones, que relegan su autoridad al arbitrio de 
sus súbditos cristianos; y por otro lado, los jlayás sufren 
todavía tantas y tantas persecuciones, que no concede-
rán ni una hora á sus opresores cuando llegue el día de 
sacudir su pesado yugo. Las recomendaciones de toleran-
cia y los firmones de vjmldad, no son, y perdónesenos la 
expresión, mas que papeles mojados para todo el que 
conoce Constantinopla, puesto que podemos asegurar 
con certeza que hoy se cometen en Turquía mas extor-
siones y crueldades que en todos los pueblos que se ex-
tienden sobre la superficie de la tierra: diez años hace 
que hemos visto asesinar en masa á poblaciones cristianas 
xiel Asia Menor: aun en desprecio de la ley ocupa el co-
mercio de esclavos una gran escala, y aun las mujeres 
circasianas enriquecen á los traficantes y proveedores 
de Thofana. 
Además, el hogar de un Rayá súbdito de la Puerta, no 
es siempre para sus hijos un asilo á cubierto del último 
musulmán, y mas de una doncella griega se vé condena-
da á la infame cautividad del harem, bajo pretexto de 
que ha abjurado la fé de sus padres para abrazar la reli-
gión de Mahoma, porque toda conversión al islamismo 
rompe los vínculos mas sagrados, los vínculos de la natu-
raleza. 
La política, la seguridad de laEuropa, exigen que haya 
en Oriente una barrera contra las ambiciones de la Rusia, 
y el interés permanente consiste en impedir que el go-
bierno ruso extienda su dominación hácia aquel lado, y 
que no levante una fuerza marítima que sin cesar amena-
ce el Mediterráneo y el camino de la India. ¿Pero existen 
los materiales propios para la construcción de la barrera? 
Uno de los primeros imperios militares del mundo, ex-
perimenta una tenaz resistencia de un Estado cuyo go-
bierno es impotente, de un Estado cuya población va de-
clinando, y que además de esto tiene exhausto su tesoro, 
contando apenas un ejército semi-organizado. Sí se quie-
re levantar una muralla que detenga el paso de la Rusia 
ó de cualquier otra potencia, debe ser incontestablemente 
sobre el suelo nativo de los turcos; pero no será inexpug-
nable hasta que no esté defendida por un pueblo nuevo, 
vigoroso é inteligente. 
Repatimos que el deseo de las poblaciones cristianas 
de Oriente, no consiste en un mero cambio de señores, y 
que si se hallan dispuestas á aceptar los socorros de la 
Rusia para sacudir el yugo de los turcos, ni quieren ser 
súbditos del Czar ni tampoco súbditos del Sultán. Mucho 
se engañan los que, á causa de la analogía que existe 
entre la iglesia rusa y las iglesias de Levante, suponen 
que hay muchos puntos de contacto entre estas poblacio-
nes y la corona de la Rusia; el mismo emperador Alejan-
dro, reclamando el protectorado de los griegos goberna-
dos por la Puerta, en nombre de la solicitud y del interés. 
con que desde hace siglos ha sido mirada por los Czares la 
iglesia de Oriente, acredita patentemente que pone en duda 
su derecho. El carácter que principalmente distingue á las 
iglesias de Levante, es su espíritu nacional, y en esto se 
parecen á la nuestra; pero en materia de culto no están 
sometidas á poder temporal alguno, difiriendo esencial-
mente en este punto de la iglesia de Inglaterra. Los pa-
triarcas y sínodos de Constantinopla, Antioquía, Jerusa-
len y Alejandría, á los que falla que unir el sínodo de 
Atenas, existen, como poder eclesiástico, en una entera 
libertad, y desde los siete primeros concilios ecuménicos, 
sostienen que son ¡guales en derechos, iguales también 
en independencia. La cuestión de supremacía, y no algu-
nas ligeras diferencias en ciertos puntos de doctrina y de 
dogma, fáciles de arreglar, es lo que mas la separa de la 
comunión romana. 
¿Puede suponerse que un sacerdote y un pueblo que 
han peleado hasta morir para arrancarse de la suprema-
cía de Roma, acepten de buen grado la del sínodo de 
San Pctersburgo? 
Esta iglesia, que desde los apóstoles y á pesar de toda 
clase de pruebas porque le ha hecho atravesar la tiranía 
de los turcos, ha sabido conservarse en manos de los pa-
triarcas, ¿podrá hoy reconocer el dominio del Czar, y 
aceptar las condiciones hechas por el sacerdote ruso? El 
creerlo, es casi imposible. Todas las poblaciones orienta-
les, slavas ó griegas, están unidas, respecto de este pun-
to, por un mismo sentimiento. El espíritu religioso con-
serva en estas comarcas una fuerza que no tiene en la 
Europa occidental, y acaso llegará á ser el móvil de 
los mas grandes acontecimientos políticos. Queridas del 
pueblo las iglesias como depositarías de la fé, no lo son 
menos como símbolos de independencia. Así es que los 
griegos y slavos nunca consentirán en ver á sus sacer-
dotes bajo la autoridad de las iglesias de Moskow ó 
San Pctersburgo, que por su rango y su antigüedad no 
pueden compararse con las suyas, que de someterse á la 
tiranía del gobierno moscovita obedecerían las leyes en 
virtud de las cuales se recluta el ejército ruso. Si estos 
pueblos, libres de la dominación turca, se ven dueños de 
una iglesia libre, de una constitución libre también, es in-
dudable que defenderán la una y la otra contra la ambi-
ción y las pretensiones de la Rusia. 
OCTAVIO MARTICORENA. 
LAS REPÚBLICAS AMERICANAS. 
No podemos retirar la vista de esa parte de la Amé-
rica que se llama isla de Cuba y Puerto-Rico, y que en 
unión de otro pueblo, no menos importante del Asia, 
constituyen todavía uno délos mejores florones de la épi-
ca patria de Recaredo y Gonzalo de Córdoba. 
Años atrás España poseía en la América septentrional 
Nueva-España con la Nueva-Galicia, y península de Yuca-
tan, Goatemala, provincias internas de Occidente, las dos 
Floridas y parte de la isla de Santo Domingo; en la Amé-
rica.meridional, la Nueva-Granada, Venezuela, el Perú, 
Chile, provincias del Rio de la Plata, y todas las islas ad-
yacentes en el mar Pacífico y en el Atlántico. Hoy todo ha 
desaparecido para ella, y difícil sería aventurar una idea 
que envolviera como una lágrima de dolor por la emanci-
pación de la madre común de aquellos hijos, que llevan 
en sus venas nuestra sangre y que tienen el apellido de 
nuestros abuelos. 
Desencadenados todos los deseos desde el momento de 
la separación, se han sucedido inusitadamente principios 
políticos y gobiernos; la forma democrática ha reempla-
zado á la monárquica, esta á la primera; la emulación y 
la envidia, centro común de los ambiciosos, ha subido del 
fondo á la superficie, en no pocas ocasiones con la veloci-
dad del meteoro, y este es el momento, después de cua-
renta y cinco años, en que con harto sentimiento dé la 
Europa, y de nosotros, se repiten los excesos de los apo-
calípticos visionarios que inundaron de sangre la Carintia 
y la Stivia, y todas las campiñas alemanas. 
La filosolía de estos hechos es tan compleja que no 
hay una escuela política que deje de suponerlos emanados 
del influjo de principios contrapuestos á los preconizados 
por sus doctrinas. Quién mas, quién menos, achaca á sus 
adversarios sus propíos defectos, y desvirtuados y trun-
cados los hechos mismos, se cuidan mucho de no profun-
dizar el terreno en que tienen asiento, por temor de en-
contrar las raices que los han alimentado y que en la ac-
tualidad los alimentan. 
Inútil es decir, que uno de los caractéres que mas 
distinguen á los escritores de Europa, cuando se ocupan 
de los asuntos públicos de América, y por cierto bien 
triste y funesto, es anatematizar toda influencia liberal, 
fomentando quizás, con poco tino, los resentimientos, eí 
ódio de raza, y tantas materias inflamables como se api-
lan en los pueblos iniciados en la civilización y en el cris-
tianismo por Isabel la Católica, Cristóbal Colon y Hernán 
Córtes. En la esfera que determina la organización de los 
poderes del Estado, ó ŝ a el derecho público interior, na 
se ha visto sin una marcada tendencia á subvertir la teo-
ría monárquica, y con ella á robustecer la enunciada por 
Monroe, de que las Américas deben regirse por sí con ab-
soluta independencia de las Naciones continentales; y 
como nunca faltan pretextos para realizar en parte la m i -
sión que cada escuela desempeña, se ha declamado por 
los amantes de los equilibrios y contrapesos todo cuanta 
puede declamarse, sin advertir que los argumentos eran 
contraproducentes bajo el aspecto social y político. 
Las revoluciones modernas son la expresión de una 
tendencia manifiesta á encaminar á su perfección la civi-
lización, y cuando se las extravía de su natural camina 
haciéndolas tomar el cáuce sinuoso, porque no pocas em-
barazadamente transitan, ni son tales revoluciones, ni la 
sociedad puede darlas abrigo, á no querer incurrir, ebria 
y delirante, en los mismos excesos que trata de corregir, 
«Las naciones no mueren», ha dicho hace pocos dias 
el periódico oficial del gobierno francés, con ocasión del 
triste drama que se ha representado en Querétaro; y la 
autonomía de cada una para darse las instituciones mas 
adecuadas á sus costumbres y hasta á su posición topo-
ráfica en el mundo terrestre, no es cuestionable, cuanda 
ya los que se creen á la cabeza de la civilización, preco-
nizan y enaltecen una entusiasta excitación, á la que 
quizás se debió la trasformacion porque han pasado mu-
chos pueblos desde el último tercio del siglo anterior. 
Pero una cosa son las revoluciones pacíficas que se 
operan en el órden moral é intelectual, llevando indecli-
nablemente del centro á las extremidades, compartida y 
en iguales proporciones, los derechos como las obligacio-
nes para cada asociado, y otra, y muy diferente, las que 
se desenvuelven al calor de agitaciones febriles, tomando 
cuerpo en exaltados y disolventes pretextos, degenerando 
siempre en tiránicas, y absorbiendo toda la sávia, el jugo 
y la vida que constituyeron el nervio de esas mismas 
Américas cuando pertcnecian á la Metrópoli, y estaban 
bajo una mano sus potestades administrativas. 
Cierto, es, que concedido el derecho natural é ingéni-
to á los pueblos de darse su forma de gobierno y sus 
leyes fundamentales y secundarias, parece que hasta los 
mismos excesos de los innovadores tienen un límite en 
la conciencia universal; límite que no les es dado traspa-
sar, y al cual una vez llegados no se hace esperar el re-
troceso, adelantando en sentido inverso, tanto cuanto un 
patriotismo mal entendido y peor proyectado los impul-
só por el trayecto de las reformas. 
Es una condición humana, la de que los extremos se 
toquen, y práctica constante, que las historias nos ense-
ñan, que no siempre se está lo bastante preparado para 
elevar á hechos las teorías , ni en madurez y sazón para 
recoger el fruto de ellas al calor de intemperancias i r r i -
tantes. La libertad, mas que ninguna idea política, nece-
sita costumbres, la es necesario rodearse de una aureola 
resplandenciente de luz argentada y de vivísimos y puros 
destellos, y en vano es que se pretenda tome carta de 
naturaleza en países que no hayan erigido antes un culta 
omnipotente al principio de autoridad bien entendido, en 
que descansa el edificio positivo y terminante de la se-
guridad interior y de la consideración en el exterior. 
Mas claro. Nosotros queremos la libertad, porque es 
la conquista de los tiempos modernos, simbolizada en la 
imprenta, el vapor y la electricidad, y en los progresos 
de la paz, y porque, digan lo que les venga en mientes á 
sus enemigos, no es, ni mucho menos, contraria á la idea 
armónica y viva, trazada con el buril de los siglos en los 
caractéres diversos de las nacionalidades. Pero por lo 
mismo que queremos su trasmisión de uno á otro con-
fín del mundo, la deseamos limpia de toda mancha, exenta 
de culpas, y que como Saturno mitológico, no devore á 
sus propios hijos, después de tener salpicado su blanco 
manto con las purpúreas gotas de la sangre de sus con-
tendientes. La libertad, el interés de los Estados, ni su 
autonomía, no pueden encontrarse en vigor cuando se 
publican edictos como el del rey San Luis de Francia, 
arrojando á los judíos de sus Estados, después de despo-
seídos de sus fortunas, ni como el de Felipe I I I de Espa-
ña, expulsando á los moros, ni en las silenciosas tumlDas 
que encierran los restos de D. Agustín Itúrbide y del 
emperador Maximiliano. 
Los excesos, parlan de arriba ó de abajo, son la antí-
tesis de todo progreso, invirtiendo el órden natural y re-
legando las fuerzas de la colectividad á el aislamiento 
individual, que en vano se agitará en el vacío de su pe-
queñez para adquirir ni aun ío necesario á las necesida-. 
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des de la vida. ¿No es una lección, bien sensible por 
cierto, la que tenemos á la vista en los sucesos que se 
desencadenan diariamente en nuestras antiguas Améri-
cas? ¿Son allí los efectos de la magnitud é importancia 
que debían esperarse de una liberiad práctica verdade-
ra? Si nuestra voz pudiera llegar hasta ellas é influir en 
sus destinos futuros, las aconsejaríamos no se divorciasen 
por mas tiempo, de lo que puede llamarse expresión ru -
dimentaria de su propia estabilidad. En la infancia de su 
emancipación, no estando muy lejos los años de 1821 
y 1822, en los que dieron el grito de indeijendencia, pre-
cavidas deben vivir cojjtra las contingencias del porvenir, 
y malos elementos son para oponerlos á los sucesos las 
luchas intestinas conque se debilitan, y el espectáculo 
que atónita contempla la Europa. 
No son los efectos de la libertad, no pueden serlo, 
esas hecatombes celebradas para desagraviarla, á decir 
de sus autores. Parecen hijas de un vivo desacuerdo, 
aun entre los mismos que queman incienso en aras de la 
idea, y de haberse perdido las nociones de lo justo y el 
principio del derecho de gentes, porque la libertad no 
está personificada en la Sibila que con un ramo de oro en 
la mano descendía á los infiernos. El antagonismo no 
puede ser mas completo con los adelantos de la civili-
zación. 
Considerados estos adelantos moralmente, parece que 
representan el pensamiento que sale del caos, para des-
plegar una vitalidad extraordinaria, la luz que se eman-
cipa de la noche de los siglos pasados, el iris que varía 
de color, y el genio que renueva sus alas. ¿Adelantan en 
este sentido los quince millones de subditos que se segre-
garon casi definitivamente de la monarquía española? 
¿Qué ha sido de la floreciente patria de Bolívar y Sucre? 
La patria existe, ¡pero en qué estado tan lastimoso! Y lo 
mismo que del Perú, puede decirse del resto de las repú-
blicas de América. 
Lamentable y tristísimo aspecto presentan todas ellas. 
Campamentos bélicos, en que no hay exageración que no 
tenga cabida, y en el que con ánimo esforzado luchan al-
gunos, muy pocos, por la verdadera causa del progreso, 
equivocándose lo^ mas en los medios, se nos mira por to-
dos con una prevención singular, como si tuviéramos la 
pretensión de hacer uso del derecho que nos reconocie-
ron las potencias de Europa, antes de la independencia 
definitiva, de recobrarse España sus antiguas posesiones, 
aunque con sus propias fuerzas. ¡Funesto error! No hay 
derecho contra el derecho, y aunque pudiera ponerse en 
tela de juicio arbitral el de las repúblicas americanas, Es-
paña, nación hidalga, respeta mucho los tratados, no 
abusa nunca de su superioridad y únicamente lastimados 
los intereses de sus hijos, entabla las reclamaciones pol-
las vías pacíficas, que eleva al principio de guerra para 
hacer entrar en razón á sus enemigos. 
Y ni aun tiene en semejante concepto á los habitantes 
de los varios Estados creados en América por consecuen-
cia de la guerra y tratados de 1823. Enemigos de ellos, 
¿y en razón de qué Interés tangible y fructuoso? Ni nos-
otros deseamos levantar un acta de acusación contra los 
pueblos emancipados, ni hacemos mas sino constituirnos 
en sus defensores diciéndoles la verdad. Creemos es lle-
gado ya el dia de calmar el fuego de las pasiones políti-
cas en que se consumen, y lo creemos y decimos así, 
porque no hay entre tanto medio de anudar las relacio-
nes mercantiles, necesarias para que unos y otros países 
cambien sus pro ¡uctos, llegando á perfeccionar el siste-
ma y los derechos de exportación, á la sombra del que 
se olvidarán desgracias rreparables. 
Si largamente nos hemos extendido en escribir de las 
antiguas Américas españolas, búsquose la razón en el 
epígrafe del artículo. Hermanas gemelas de las que per-
manecen fieles y orgullosas de enarbolar el pabellón bico-
lor de Castilla, son como esas hermosas y ricas flores 
cuyo pétalo no se abre sino al calor de la estufa que las 
aprisiona. Tal vez para las unas es voluntad de ¿ios el 
desencadenamiento de sus pasiones para que se purifi-
quen, apareciendo serenos y tranquilos después de la bor-
rasca. ¡Oh, y cuánto deseamos que así acontezca! El mal 
no es únicamente para ellas, y no hay holgura comercial 
ni transacciones mercantiles posibles, mientras no sean 
reemplazadas las morilleras detonaciones del cañón y las 
bélicas músicas de los cuerpos de ejército que marchan 
ai combate, con la factura del industrial pacífico, con el 
tránsito del obrero que emigra para adquirir con su tra-
bajo una modesta fortuna, y por el buque que aporta 
con su cargamento de efectos de la madre patria, des-
pués de haber cruzado gallardo las borrascosas aguas del 
Océano. 
Este dia, nos hacemos la ilusión de creer que está in-
mediato. Sérias consecuencias se desprenden del pasado 
que debe servir de guia para el porvenir. Discutan las 
Repúblicas americanas, y discutamos nosotros, en hora-
buena, si la libertad comercial de Inglaterra es preferible 
al sistema protector de los EsUulos-Unidos, y cuál de am-
bos es mas preponderante por estar basado en el interés 
público, y todas las demás cuestiones que tienen afinidad 
con la fortuna de sus habitantes y que estrechen los víncu-
los de reciprocidad universal; pero rasguemos de una vez 
el negro crespón que cubre nuestro Cfiriño de dias mas 
felices y volvamos á establecer la influencia económica, 
aplicando á aquellas doctrinas que mayor suma de rique-
za proporcione á ambos hemisferios. 
No es nuestro ánimo ocultar que en este deseo hay 
también una pequeña dosis de egoísmo; pero noble y le-
gítimo. Cuba, Puerto-Rico y las islas Filipinas estarían 
de enhorabuena el dia en que se reanudaran las rela-
ciones. 
Llamados á esta corte hace poco tiempo representan-
tes de la Habana y de los demás pueblos de aquella pro-
vincia, practicaron trabajos q'ic ináudablemeote se van 
utilizando por el ministerio de Ultramar, donde cuanto 
contribuya al desarrollo de las Antillas encuentra decidida 
protección, como se comprueba con las Reales órdenes 
que han visto ¡a luz pública estos dias en la GaceLi oficial, 
referentes á estudios de canales de riego, faros, y para la 
ejecución de planos y alineaciones de los edificios de las 
poblaciones de las islas. 
Estas y otras reformas mas trascendentales están re-
clamadas por la fidelidad inquebrantable de los hijos de 
las Antillas. No hay sacrificio á que no se hayan presta-
do cuando el bien de la madre común lo reclamaba, y su 
patriotismo solo es comparable con el de ellos mismos. 
¿Puede olvidarse la conducta de los cubanos en el doloro-
so suceso de D. Narciso López, y del mal aconsejado 
y malogrado poeta, Plácido de la Concepción Valdés? 
¿Cómo no ha de latir el corazón de los españoles cuando 
recuerdan la expontaneidad con que contribuyeron á las 
guerras de Africa y Santo Domingo, y el interés y la 
participación que han tomado en las cuestiones del Paci-
fico, así como antes en la expedición de Méjico? Dignos 
por muchos títulos de la protección decidida del gobierno, 
ya diremos las reformas políticas y económicas á que tie-
nen derecho, y que no siendo, como no serán, encantado-
ras teorías, sino hechos prácticos tomados de otras Na-
ciones, será difícil la refutación, y á lo mas se aducirán 
razones de conveniencia y de tiempo, sin que por ello se 
paralice el objeto constante á que se encaminan las aspi-
raciones de todos los hombres ilustrados de nuestras 
Américas. 
JOSÉ JUSTO VAREA. 
INGLATERRA. 
La revolución de 1688.—Sus causas.—Sus consecuencias 
para la libertad y la grandeza de la nación británica. 
I . 
La revolución francesa de 1789 no podría compren-
derse sin estudiar los reinados de Luis X I V y Luis XV. 
La de Inglaterra de 1688 tampoco se comprenderla bien 
sin un atento estudio de los actos de los dos últimos re-
yes Estuardos que la prepararon. Este estudio, es, sin 
embarga, difícil hacerlo en los estrechos límites de un ar-
tículo. Yo voy, no obstante, á intentarlo, aunque concre-
tándome, como no puedo por menos, á la consideración 
de sus principales hechos. 
n . 
La revolución que envió al cadalso á Cárlos I había 
sido vencida; pero la causa de la monarquía constitucional 
habla triunfado definitivamente de la monarquía absoluta, 
que quedó en ella muerta para no resucitar jamás en In-
glaterra. Los filósofos y los teólogos de la escuela de 
Hobbes y Firmer podían seguir manteniendo impunemen-
te en adelante el principio del derecho divino de los re-
yes; el buen sentido del pueblo inglés habia decidido, 
después de una larga y dolorosa experiencia, que solo 
hay salvación para los Estados en la alianza íntimamen-
te constitucional de la corona con el Parlamento. 
La cámara de los Comunes perdió con la restauración 
el revolucionario principio de la soberanía absoluta, al 
mismo tiempo que recobraba la de Lores su dignidad y 
sus derechos. Pero las victorias del Parlamento Largo 
habían sido demasiado terribles para que el elemento mo-
nárquico se atreviera á abusar de su triunfo. Su prepon-
derancia en los negocios del país ganó, por el contrario, 
terreno, en el momento mismo en que era restaurada la 
monarquía constitucional. El protestantismo habia triun-
fado también definitivamente con la revolución. 
La ley del Habeas Corpus, barrera impasable del pue-
blo contra las órdenes de arresto arbitrario emanadas del 
poder, fué votada en el mismo' reinado, así como la que 
prohibe la coacción del Parlamento por medio de peticio-
nes tumultuarias. En él quedó igualmente establecida 
para siempre la gran doctrina de que el jurado es solo 
responsable á Dios y á su conciencia, de los veredictos 
que pronuncia en el desempeño de sus deberes. La prác-
tica inicua establecida por el infame tribunal de la cáma-
ra Estrellada, de multar y arrestar á los jurados que pro-
nunciaban veredictos contrarios, en concepto del poder, á 
la evidencia del juicio, quedó de la misma manera abo-
lida en tiempo de Cárlos I I . 
I I I . 
Antes de proceder á narrar el corto y desastroso rei-
nado de Jacobo, causa inmediata de la revolución que 
destruyó para siempre la dinastía de los Estuardos, me 
parece conveniente, á la ¡ríteligéncia de mi historia, 
echar una rápida ojeada retrospectiva sobre el orden de 
sucesión á la corona británica. 
En 1677, María, hija mayor de Jacobo, duque de 
York y heredero presunto de la corona británica, contra-
jo matrimonio con Guillermo, príncipe de Orange. Ana, 
su segunda hija, fué también casada con el príncipe de 
Dinamarca en 1683. Siendo ambos príncipes protestantes, 
estas alianzas fueron naturalmente bien recibidas por el 
pueblo inglés, el cual veia asegurada en ellas la sucesión 
protestante. La impopularidad del duque de York, causa-
da por sus creencias religiosas, habia provocado un bilí 
en tiempo de Cárlos I I , que tenia por objeto excluir á 
este principe del orden de sucesión á la corona; pero aquel 
monarca consiguió, no obstante, que lo desechasen los lo-
res. Esto no hizo, sin embargo, desistir al pueblo inglés 
de su propósito. Las pasiones religiosas eran en aquella 
época tan violentas, y el ódio á los católicos tal, que el 
grande mcendio que devoró á Londres en 1666, fué decla-
rado unánimemente por el Parlamento haber sido obra de 
estos con la mira de destruir la religión protestante. Esta 
acusación era, no obstante, tan infundada como absurda. 
Jacobo I I subió al trono en 1685, á pesar de los es-
fuerzos hechos para impedirlo. El primer acto de su rei-
nado fué una tentativa para completar la obra empezada 
por Cárlos I I , que tenia por objeto destruir en su totalidad 
los fueros del municipio y asegurar esa influencia corrup-
tora que mata la libertad de los pueblos y crea mayorías 
dóciles y serviles en los Parlamentos. Esto torpe ataque 
contra las franquicias é independencia municipal, fué se-s 
guido por la vlol icion del principio cardinal de la Consti-
tución inglesa. Nada es mas claro ni terminante en esta 
que la prohibición de imponer y levantar contribuciones 
por la corona sin la autorización del Parlamento. La Mag-
na Carta, el Bill de los derechos y los numerosos estatu-
tos que los confirman, fueron por lo tanto violados por-
este monarca con la tentativa hecha para cobrar los de-
rechos de aduanas, los de consumo y la pensiori vitalicia 
del último monarca, sin que htibiesen sido votados por la 
cámara de los Comunes. 
En 1685 Jacobo II convocó el Parlamento. Esta asam-* 
blea le acordó los subsidios que deseaba, llevó adelante 
sus proyectos religiosos, votó el aumento de ejército, lo 
an mó á destruir la ley del Habens Corpus, salvo-conduc-
to de las libertades públicas, y toleró, en fin, y aun aplau-
dió todos sus proyectos liberticidas para establecer el ab-
solutismo en Inglaterra. Jacobo I I habia conseguido un 
Parlanu-nto de lacayos, dispuestos á llevar con orgullo su 
librea; una judicatura amovible, sin independencia ni dig-
nidad, que contaba en sus filas jueces tan infames como, 
los Gates y los Feffreis, y obedecía sus mandatos como 
una abyecta enclava los de su señor, y un ejército de 
mercenarios pronto á destruir con el hierro y el fuego las 
cortapisas constitucionales que se atravesaban en su ca-
mino é impedían la realización de sus planes. 
El pueblo inglés había, sin embargo, aprendido ya á 
ejercer su soberanía, gobernado á la nación por medio del 
Parlamento Largo durante 18 años, vencido una vez la 
monarquía absoluta, saboreado los beneficios de la liber-
tad, y atesoraba, además, en su memoria y su corazón 
los bellos, robustos, liberales y patrióticos versos del in-
mortal cantor de la caída del primer hombre. Su vuelta 
á la esclavitud era, por lo tanto, imposible. Así es que, 
en medio del naufragio de todas sus libertades y creen-
cias, pareció haber exclamado con el ángel caído: 
«No se ha perdido todo; la invencible 
Voluntad y el valor que nunca ceden, 
Y lo que es mas, que no se vencen nunca, 
La estudiada venganza, el ódio eterno, 
Esa gloria jamás su rabia ó fuerza 
Conseguirá de mí (1) 
y se puso á investigar los medios de deshacerse de su ti- , 
rano. Los partidos pusieron á un laclo sus animosidades y 
diferencias políticas, y se coaligaron y unieron como un 
solo hombre para destruir al enemigo común y salvar la 
Constitución. 
Las esperanzas de recobrar l^i libertad á la muerte de 
Jacobo I I con el advenimiento al trono británico de ua 
monarca mas fiel á la Constitución, se habia desvanecido 
con el nacimieoto de un heredero directo el 10 de Junio 
de 1688. Jacobo y su esposa María de Módena, eran am-
bos católicos y no era por lo tanto difícil prever que la 
educación de su hijo estaría en consonancia con los prin-
cipios religiosos y el dogma de la religión romana. La 
irritación del pueblo por la pérdida de sus libertades y 
los te nores de verse de nuevo entregado al yugo de. 
Roma, precipitaron natnralmene la catástrofe. 
Con objeto de destruir la Iglesia aniilicana, el rey ha-
bia expedido imprudentemente una orden el 4 de Maya 
de 1688, mandando á los obispos y arzobispos que distri-
buyeran en sus diócesis respectivas la proclama que es-
tablecía la libertad de conciencia, no por amor á la liber-
tad, sino con la mira de favorecer la religión romana. En 
este decreto se arrogaba i egalmenle el poder de anular 
las leyes penales, en vigor contra hs disidentes, lo cual 
constituía una-usurpación evidente de la potestad legis-
lativa del Parlamento. Sus intenciones se pusieron clara-
mente de manifiesto cuando, quitándose la máscara, abrió 
de par en par las puertas de su real capilla, hizo celebrar 
en ella públicamente los divinos oficios, según el ritual 
romano, y obligó á los altos dignatarios del Estado á que 
asistiesen á ellos. Los historiadores ingleses consideran 
providencial este ataque á la religión del Estado, que pre-. 
cípitó la caída de la dinastía de los Estuardos y salvó á 
la Inglaterra del absolutismo. 
Los obispos desobedecieron resueltamente esta orden 
y presentaron una exposición al rey para que la revoca-
se; pero Jacobo 11 fué inexorable á sus ruegos y los man-
dó encerrar, en vez fie oírlos, en la Torre de Londres. 
La ilritac'ibri populpr lle?ó con esto á su colmo; pero 
el rey la miraba con cínica in iíferoncia, si no con desden. 
Los obispos desobedientes fueron sometidos á los tribu-
nales y juzgados en Westinim.t'T-Hall, donde se celebra-
ban en aquella época las c-uwis do Estado. La excitación 
pública era entretanto cada vez mayor, y el pueblo aguar-
daba, impacientemente c-1 veredicto del jurado. Esto fué 
favorable á los obispos. La absolución de estos prelados 
fué recibida por el auditorio con una salva de aplausos 
que produjo el mismo estruen lo que si se hubiera der-
rumbado el edificio. El regocijo popular fué grande al sa*. 
(1) Allis not lost, che un conquerable w i l l 
And study of revenge, inmortal hate. 
And courage never lo subnut or yíeld, 
And whatis else not tobe overeóme; 
That glory never shall his wrath or might 
Extort from me 
Betler to reign in hell than serve in heaven. 
( i lüton, Paraíso perdido, lib. I . ) 
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ííerse, esta noticia, y su ruido llegó hasta el campamento 
de Hannslow, donde se hallaba Jacobo I I . Al observar la 
excitación que reinaba entre los soldados, el rey pregun-
té inquieto á lord Feversham cuál era su sigDjncaeion. 
«No es nada, señor, contestó este; son los soldados que se 
regocijan con la nueva de la absolución de los obispos.» 
«Y ;llamas á eso nada?» repuso Jacobo; «pero no impor-
ta kmdió recobrándose, tanto peor para ellos.» 
' Resuelto á cambiar la dinastía, el pueblo ingles torno 
Daturalmente la vista al príncipe de Oran-e, capitán gene-
ral holandés y esposo de la princesa Mona, heredera de 
la corona británica, en el caso de morir sm sucesor direc-
to Jacobo I I . Un levantamiento contra el rey, sin tropas 
reculares ni un general competente que las mandase, era 
una empresa demasiado arriesgada. Los jefes de los par-
tidos necesitaban una fuerza auxiliar que, aunque impo-
tente para conquistar el país contra la voluntad del pue-
blo, bastase, sin embargo, para formar un núcleo en 
derredor del cual pudieran agruparse y organizarse las 
fuerzas nacionales. 
La famosa invitación que decidió al príncipe de Oran-
ge á venir á Inglaterra y dar principio á la grande em-
presa de su vida, fué al fin firmada el 30 de Junio de 168S 
por lord Dawby, el almirante Russcll, lord Dcvonshirc, 
el obispo de Londres, lord Shrewbury, Enrique Sydney 
y lord Lumley, y enviada inmediatamente al l'uturo mo-
narca de la Gran Bretaña. Los jefes del partido whig y el 
partido tory y hasta el alto clero, que consideró el caso 
como excepcional y abandonó su principio favorito de 
obediencia pasiva, é ilimitada no resistencia á los man-
datos del soberano, y que, como los prohombres de todos 
los partidos, estaban desde hacía algún tiempo en comu-
nicación secreta con el príncipe de Orange; todo el mun-
do, en fio, se declaró ahora abiertamente contra la dinas-
tía reinante. Hombres de todas las clases y categorías, de 
todos los partidos y creencias, se coaligaron y unieron 
para restablecer la monarquía constitucional, dar nuevas 
garantías á los principios liberales, y asentar la libertad 
inglesa sobre bases anchas, sólidas é imperecederas. 
La escuadra holandesa, con el príncipe de Orange á 
bordo y las fuerzas auxiliares de su ejército, se dió por 
fin á la vela del puerto de Hclvoetsluys el 19 de Octubre 
de 1688; pero se vió obligada á regresar á Holanda á 
causa de las tempestades. La segunda vez que se dió á la 
mar fué, sin embargo, mas feliz, y después de eludir la 
persecución de la flota inglesa, al mando del conde Dar-
niouth, logró llegar en salvamento á Torbay el 5 de No-
viembre del mismo año, desembarcando en él su pequeño 
ejercito. Desde este punto procedió á Gxeter, en cuya ca-
tedral mandó cantar Guillermo un Te-Deum en acción de 
gracias por su feliz arribo. 
La noticia de la llegada del príncipe de Orange se ex-
tendió por todo el reino con una rapidez eléctrica, y el 
ejército de Jacobo I I corrió á engrosar las filas del inva-
sor con una prontitud que obligó á este desventurado mo-
narca á consultar, no ya la salvación de su corona, sino 
la de su propia vida. Hasta el mismo príncipe Jorge de 
Dinamarca y la princesa Ana lo abandonaron á su suerte 
y corrieron ó, unirse al príncipe de Orange. La reina y el 
príncipe de Gales se tuvieron que refugiar precipitada-
mente en Francia. En tan crítica situación, Jacobo I I hizo 
una tentativa para convocar un Parlamento libre; pero 
era demasiado tarde. El 11 de Diciembre se vió obligado 
también á abandonar su palacio, arrojó al agua el real 
sello, y se dirigió en un bote á Feveroham, puerto del 
condado de Kcnt, sobre uu brazo navegable del rio Swa-
le, donde fué reconocido y detenido por su propia órden 
por lord Winchelsea, lugarteniente del condado. 
Inmediatamente después de ser conocida su fuga, se 
formó un consejo en Lóndres, compuesto de treinta pa-
res del reino, el lord mayor de la Cité, y los regidores 
municipales. Este consejo envió una declaración á Guiller-
mo, informándole de que estaban prontos á sostener su 
causa si convocaba al instante un Parlamento libre, y 
mantenía la religión del Estado y las libertades del pue-
blo inglés. 
En el momento mismo en que tenían lugar estas ne-
gociaciones, Jacobo volvió ó instalarse de nuevo en el pa-
lacio de Whitc-Hall, creyendo que el pueblo de Lóndres 
lo mantendría en el trono; pero la resolución de aquel 
estaba tomada, y la guardia holandesa del príncipe de 
Orange no halló ni sombra de resistencia al tomar pose-
sión do su palacio. Jacobo I I recibió U órden do volver á 
partir inmediatamente, y no tuvo mas remedio que obe-
decerla y dirigirse á Rochostcr, desde donde marchó á 
Trancia en una barca pescadora, como Xerxes al repasar 
el Helesponto después de la batalla ds Salamína, acom-
pañado del duque de Berwíck, su hijo natural, y dos ca-
pitanes de su marina, v desembarcando en Ambletense 
el 25 de Diciembre de 1688. 
Así terminó la dinastía de los Estuardos en Ingla-
terra. 
IV . 
Una vez en posesión de la capital, el príncipe de Oran-
ge reunió á los pares del reino, los miembros dol Parla-
mento que lo habían sido durante el reinado del Carlos H, 
y las autoridades de Lóndres, y se encargó, á instancias 
del consejo formado por todos estos elementos, del go-
bierno provisional de la Gran Bretaña. Los Estados ge-
nerales del reino fueron convocados inmediatamente, y la 
reunión de estos se verificó el 22 de Enero de 1689. El 
28 del mismo mes la cámara de los Comunes votó la cé-
lebre resolución declarando haber abdicado Jacobo I I , y 
hallarse vacante el trono británico. La cámara de los Lores 
se declaró al principio por la regencia; pero, cediendo á 
las instancias de la de los Comunes, y viendo que el prín-
cipe de Orange declinaba aceptar todo título que no fuese 
el de rey, dió también su sanción á la resolución de la cá-
jnara baja. 
El príncipe y la princesa de Orange fueron reconocí-
dos y proclamados por ella reyes de Inglaterra y de to-
dos sus dominios, y Jacobo I I y sus hijos, con excepción 
de las princesas María y Ana, que, como dejo apuntado, 
se habían pasado á sus enemigos, fueron excluidos para 
siempre por una ley, de la sucesión á la corona. El dere-
cho de sucesión fué limitado mas tarde á la hija de Jaco-
bo l , casada con el elector Palatino. Este revolucionario 
arreglo, basado sobre la voluntad y la soberanía del pue-
blo inglés, es el fundamento del título por el cual reina 
hoy en Inglaterra la casa de Brunswick, 
La revolución había quedado, pues, consumada con 
menos derramamiento de sangre que la que á nuestra 
propia vista ha colocado la corona de las Dos Sicilias en 
las sienes de Víctor Manuel. El cambio dinástico estaba 
efectuado y tranquilizada la conciencia del pueblo inglés 
con la elevación al trono de un príncipe protestante; poro 
faltaba todavía la adopción de una medida eficaz que hi-
ciera para siempre imposible en lo futuro la repetición de 
los violentos y liberticidas ataques dirigidos contra sus 
trabajosamente adquiridas liberta les. El bilí de los dere-
chos vino á suplir amplía y cumplidamente esta falta. 
Este bilí, que expone claramente las violaciones de la 
Conslitacion y de las leyes, de que se hizo culpable Jaco-
bo I I , y establece garantías contra la repetición de tales 
violencias, y que es otro de los fuertes baluartes de la l i -
bertad inglesa, fué votado inmediatamente por el primer 
Parlamento ordinario convocado por Guillermo y sancio-
nado por este monarca. 
Aunque colocado sobre el trono de la Gran Bretaña 
por la voluntad nacional, la corona bfitán'ca no estaba 
todavía completamente asegurada en las sienes de Gui-
llermo. Los escoceses conservaban viva su afección por 
los Estuardos, y el duque de Gordon y el vizconde de 
Dundee se mantenían aun fieles á Jacobo I I . El último 
llegó hasta levantar un ejército en Escocia para sostener 
su causa; pero este fué destruido en los desfiladeros de 
Killyeran-kie, y con él las esperanzas que había hecho 
concebir. 
Sus partidarios no fueron mas afortunados en el otro 
lado del canal de San Jorge. Tirconnell indujo á Jacobo 
á ir á Irlanda á ponerse á su frente, y cuando el destro-
nado monarca puso los pies en la Verde Erin, que natu-
ralmente le era afecta por predominar en ella el catolicis-
mo , la mayor parte de sus habitantes lo recibió con 
protestas de adhesión y fidelidad. La suerte caprichosa 
de las armas le fué, sin embargo, adversa. 
Después del desastroso cerco de Londonderry, que 
duró muchas semanas, el ejército jacobita tuvo que le-
vantarlo y batirse en retirada, con una pérdida de 9.000 
hombres. La misma suerte cupo á sus armas en Crom y 
Neutown. Jacobo mantenía, no obstante, su córte en Du-
blin hacia seis meses. Para desalojarlo de ella, Guillermo 
había enviado al duque de Schomberg: pero no pudiondo 
este conseguirlo, se puso él mismo al frente de un ejérci-
to de 36.000 hombres, atravesó rápidamente el canal, y 
desembarcando sin hallar resistencia en Carrickfergus, se 
precipitó con su impetuosidad c iracterística sobre Boyne, 
derrotando completamente á Jacobo I I , que le habia sali-
do al encuentro para detenerlo en su carrera triunfante. 
Esta derrota, que hizo huir ignominiosamente del campo 
de batalla al malaventurado ex-monarca, fué el golpe de 
gracia dado á la monarquía absoluta en Inglaterra. 
La batalla naval de la Haya, ganada por la escuadra 
del almirante Russell contra la de la Francia y los enemi-
gos exteriores de Guillermo , acabó de desvanecer las úl-
timas esperanzas de Jacobo I I . El tratado de Ryswick, 
por el cual reconocía Luís X I V al príncipe de Orange 
como soberano legítimo de Inglaterra é Irlanda, se com-
prometía á no sancionar jamás ninguna otra tentativa 
para destronarlo, renunciaba á la mayor parte de sus úl-
timas conquistas, y devolvía sus estados al duque de Lo-
rena, fué, en fin, firmado el 29 de Octubre de 1697. 
Seguro ahora sobre su trono, y después de haber re-
cibido las congratulaciones do sus subditos por la feliz 
conclusión de este tratado, Guillermo consagró toda su 
atención á las cuestiones interiores. Sus relaciones con el 
Parlamento no fueron enteramente armoniosas en un prin-
cipio. La cámara de los Comunes se negó á concederle 
subsidios por un término mayor que el de un año, resuel-
la á no volverse á dejar arrebatar sus derechos. Esta de-
terminación incomodó mucho á Guillermo, y hubo un 
momento en que estuvo decidido á abandonar el gobierno 
de la nación á su esposa la reina María y marcharse á 
Holanda; pero fué inducido por esta princesa á permane-
cer en su puesto. Inexorable el Parlamento en su resolu-
ción de cumplir con su deber y conservar intactas las 
libertades públicas, y el ascendiente del elemento civil 
sobre el militar, le obligó además á sancionar el bilí res-
tableciendo los Parlamentos trienales, al cual habia puesto 
dos veces su veto, y le negó el ejército permanente que 
constituye la verdadera fuerza del sistema monárquico. 
Uná caída de caballo puso prematuro fin, el 8 de Mar-
zo de 1702, á la vida y carrera de'Guillermo. Su azaroso 
reinado no había durado mas que 12 años. Sus hechos-
hablan de su carácter mejor que yo pudiera hacerlo. 
Bravo, entendido, sabio en el consejo, intrépido en la 
, guerra, axcelente general y mejor político, supo adaptar-
se admirablemente á las exigencias de su tiempo, con-
quistar un reino, vencer en los campos de batalla, y lo 
que es mas, gobernar con éxito un pueblo tan celoso de 
sus libertades y sus derechos como el inglés, á pesar de 
la desventaja de su origen extranjero. El comercio, las 
ciencias, las artes, la influencia de la opinión pública, la 
libertad de imprenta, la libertad civil y religiosa, todo 
hizo extraordinarios progresos en Inglaterra duran ta su 
reinado benéfico, liberal é ilustrado. 
Las consecuencias de la revolución de 1688 se expe-
rimentan aun hoy en la Gran Bretaña, y á ella puede de-
cirse que debe esta nación la libertad y grandeza que la 
han hecho tan famosa en el mundo. La fiera y prolonga-
da lucha eiítre la monarquía y el pueblo, quedó terminada 
con la expulsión de los Estuardos. 
Con el reinado de Guillermo quedó también estable-
cida para siempre en Inglaterra la monarquía constitucio-
nal limitada, á la cual no aventaja, como se practica en 
este país, ningún otro sistema de gobierno. De su ascen-
sión al trono británico datan igualmente el prestigio y la 
popularidad de los reyes ingleses, por lo mismo que go-
biernan menos y no influyen tanto en las cuestiones de 
los partidos políticos, que, según este sistema, deben go-
bernar alternativamente el Estado, así como la responsa-
bilidad efectiva ante el Parlamento de los ministros de la 
corona. 
El carácter y las opiniones de los reyes constituciona-
les de Inglaterra no son, sin embargo, do tan poca impor-
tancia como quieren algunos hacer creer. Sus gustos y 
costumbres, sus vidos ó virtudes, su instrucción ó igno-
rancia, su sabiduría ó imprudencia, ejercen siempre su 
natural influencia en el pueblo inglés y los destinos de la 
nación. No es un potentado insignificante que desciende al 
nivel de sus subditos, sino un monarca poderoso é ilus-
trado que eleva á estos, lleno de confianza, hasta las gra-
das de su trono. Su imperio exterior no es tan aparente 
como el de los reyes absolutos; pero es porque lo ha 
trasladado al corazón de su pueblo. Su sociedad y sus 
favores son siempre codiciados por los hombres mas emi-
nentes. En sus manos está el dar preeminencia en su 
córte á los que se distinguen por el genio, el patriotismo 
ó la libertad, sean cualesquiera sus opiniones; el llamar 
á su lado aquel cuyo mérito consiste solo en el accidente 
del nacimiento; ó el rodearse de bufones, parásitos, ab-
yectos aduladores ó viciosos cortesanos. Pero su poder 
de hacer m i está sábiamente limitado por una Constitu-
ción coetánea con la fuerza y la grandeza del pueblo bri-
tánico, y cuyos derechos y libertades defienden por todos 
lados, como los muros y las fortalezas á una ciudad situa-
da en un punto estratégico. La menor tentativa que se 
hiciera hoy en Inglaterra para violar sus principios ó alte-
rar su espíritu inmutable, produciría infaliblemente otra 
revolución como la que hizo pedazos la corona de los Es-
tuardos sobre las sienes del imbécil Jacobo I I . 
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deseaba, privándole al mismo tiempo hasta de la guardia 
holandesa que habia ayudado ú destronar al último dés-
pota. La posteridad no podría, sin embargo, elogiar lo 
suficiente la determinación y el valor de una Asamblea 
que conservó con su entereza y libíralismo la libertad á 
Inglaterra, á la Europa y al mundo. 
A la muerte de Jacobo I I en San Gorman, ocurrida 
el 1(5 de Setiembre de 1701, Luis XIV se apresuró á re-
conocer por heredero de la corona británica á so hijo, á 
pesar de las estipulaciones del tratado de Ryswick. La 
indignación que este hecho causó^ en Inglaterra fué ex-
traordinaria, y Guillermo^ debió á él una gran parte de 
la popularidad de que gozó en los últimos días de su vida; 
el mismo Parlamento que le habia obligado á hacer salir 
del reino su guardia holandesa, se apresuró á votarle 
ahora un ejército de 90.000 hombres, para rechazar al 
pretendiente y llevar La guerra á Francia en caso necesa-
rio. Tan cierto es que el favor popular y la armonía en-
tre un soberano constitucional y su Parlamento, es lo que 
Usted sabe demasiado que desde Platón hasta Boi-
leau viene diciéndose por muchos que «no hay belleza sin 
verdad» y que «lo bello es el resplandor"de lo ver-
dadero.» 
Usted podrá calcular el efecto de esas palabras—me-
jor dicho, de ese credo artístico—en todas aquellas imagi-
naciones que viven mas ó menos exaltadas entre tantas 
verdades amargas y tantas mentiras dulces. 
Yo he creído hasta ahora en mi fuero interno, que lo 
que hoy se llama realismo, escuda realista, escuela de la 
verdad, señala un momento de decadencia en ¡a vida de 
las artes, amparadas de esa bindera mas filosófica que 
poética y de acuerdo con el espíritu moderno, que de he-
cho no es paladín de la noble causa de la poesía. 
Hay, sin embargo, que respetar los dogmas y creen-
cias que forman nada menos que el evangelio poético de 
un siglo. Hay que estudiar despreocupadamente hasta qué 
punto es admisible el principio de la verdad. Y hay tam-
bién que seguir de aquí hasta qué punto pueda haberme 
equivocado en esta mi primera apreciación. 
De esta mi primera apreciación debe V. desconfiar 
desde luego, lo mismo que de todo lo que concluya sobre 
este asunto. Yo no trato de imponer mi pensamiento p 
nadie; yo digo, "yo opino, yo juzgo: pero no fallo. Sí yo 
fuera crítico, escribiría para el público con la misma sans 
facón legislativa de Boileau; si yo fuera profesor ae esté-
tica (¡nada menos que de la ciencia de la belleza!) desple-
garia ese aparato de conceptos, como infinito, absoluto, 
prototipo, arqwtipo y compañeros mártires. Usted, que 
sabe perfectamente el significado de esas palabras , si 
bien alguna de ellas pudiera consumir la vida de un hom-
bre en balde sin comprenderla, diría de mí que era un 
chico muy filósofo, muy profundo: en una palabra, un 
jóveii aprovechado. Pero yo soy una persona que escribe 
y está obligada, co no todo el mundo, á decir una palabra 
sobre su arte. Yo hablo y no predico; lamento y no cen-
suro; pienso y no escribo; sí escribo... escribo una carta. 
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Ahora bien; yo he creído que esa escuela de la ver-
dad, á cuya sombra parecen g-anar la lileralura y las ar-
tes en el terreno de la filosofía ó de la ciencia, era un 
paso dado á expensas de ellas mismas; un paso de perfec-
ción tal vez, pero relativamente á la manera que un 
individuo puede g-anar en posición y riqueza y perder al 
propio tiempo los primitivos sentimientos que adornaban 
su corazón. 
Por eso no considero yo siempre ni acato á los pro-
gresos como progresos reales; antes bien, aleccionado por 
ese sistema de sábias y perpétuas compensaciones que 
nos enseñan diariamente la armonía de la naturaleza y la 
naturaleza de las cosas, no he vacilado en señalar ciertos 
prog-resos como decadencias sensibles. Bajo este aspecto, 
un lanío arbilrario si V. quiere, he juzg-ado á la escuela 
realista como una decadencia, sancionada por el espíritu 
de esta sociedad positiva que la ha bautizado nada menos 
que con el nombre de escuela. 
Estas credenciales no deben extrañar á nadie. Aque-
lla celebérrima expresión de 
«Allá van leyes, do quieren reyes,» 
que parece caer en la frente á esa crítica rutinaria y vul-
g-ar que materialmente se nos impone desde que damos 
ios primeros pasos en nuestra educación artística. La pa-
sión desmedida por todo aquello que llaman clásico, ha 
hecho decir: «tapemos los defectos con leyes de buen g-us-. 
to; mediante esa ley sean bellezas los lunares.» No de 
otro modo se explica que á ese desbarajuste confuso de 
nuestros P í n d a r o s con sotana le llaman el bello d e s ó r d e n 
de l a oda. Así se explica que nos pongan por modelo 
aquel pésimo giro de aquellos pésimos versos que enca-
bezan la poesía 
«Estos, Fábio, ¡ay dolor! que ves ahora...» 
En una palabra; si existe una crítica nauseabunda que 
tiene por bellezas las rancias dificultades, imponiendo 
universalmente sus ideas ¿qué mucho que osen llamar es-
cuela cul terana á lo que no es sino una decadencia mortal 
que sobrevino á las letras españolas en el siglo X V I I con 
el nombre de gongorismo?... ¿Qué mucho—exclamaba yo 
análogamente—que llamemos escuela real i s ta á otro mo-
mento de decadencia? 
Que existe la decadencia, es notorio. Y es notorio que 
existe en nuestro público mas bien que en nuestros es-
critores. 
Ayer, un pueblo apasionado se agolpaba al rededor 
de un teatro, pug-nando por saborear letra por letra, síla-
ba por sílaba, los conceptos -caballerescos de un drama 
sentimental. Ayer, nadie se extrañaba que muriese can-
tando el héroe melodramático. Ayer, todo el mundo 
aplaudía al hombre sano y vigoroso á quien una e s t á t u a 
decia: 
«El capitán te mató 
á la puerta de tu casa.» 
Ayer, en una palabra, hubo imag-inacion, y habiendo 
imaginación, absurdos y bellezas, habían de eutusiasmar á 
todas las clases y condiciones, á todas las g-erarquías in-
telectuales. Entonces, ninguno se atrevía á protestar; si 
alg-uno protestaba, tampoco lo decia; sí alguno lo decia, 
nadie se perdonaba el darle la calificación de materialista 
g-r osero. 
Pero hoy 
No hace mucho hemos visto reír á carcajadas al públi-
co de la corte, porque en un drama histórico literaria-
mente escrito, se decían los nombres de Ordeño y Mau-
reg-ato. 
Aquella noche debe ser memorable para toda persona 
que conserve un resto de corazón. Sin embarg-o, hagamos 
caso omiso del anatema inflexible y sangriento que lanza-
ba un auditorio de frac hacia un drama que no había juz-
gado ni comprendido. 
Ahora bien. ¿Cuándo se agita mas la cuestión del rea-
lismo? En una época decadente. Pero dos hechos que se 
realizan al mismo tiempo, ¿indican que el uno sea conse-
cuencia del otro? 
No.—Pues adelante. 
I I . 
Homero, Dante y Shakspeare han asombrado al mun-
do con sus obras sin haber estudiado la estética de Cou-
sín ni el «Tratado de lo sublime» de Schiller. Pero desde 
que-se han visto casos,—como aquel que nos dice Zir-
mermann,—de aquel profesor que escribía un libro ente-
ro para probar que en el otro mundo solo se hablará latín, 
se han escrito también algunos libros de una c iencia que 
se llama E s t é t i c a . 
La Estética es un tratado delicioso. Apenas da una 
sola definición. A fuerza de estudiar el gusto, lo desco-
noce. Quiere euseñar precisamente lo que no es dado á 
nadie saber; quiere analizar lo que se escapa de las ma-
nos, definir lo indefinible y pesar lo imponderable. Y.para 
muestra, aprendamos la explicación clara del arte: 
«El arte es la realización del infinito.» 
Y la definición del ridículo: 
«El ridículo es la disparidad entre los medios y el fin.» 
Ahora bien; toda vez que la cuestión del real ismo es 
casi estética, buscaremos sus datos, con harto dolor de mi 
corazón, en el conocimiento de lo bello. 
Recuerdo haber dicho no sé en qué parte: 
«Entre todos los placeres de la vida, descuella un 
sentimiento noble, apasionado y sublime que nace en la 
simpatía y concluye en el amor. Del fondo tenebroso del 
alma humana, florece un sentimiento puro de adhesión, 
mediante el cual no basta sentir la existencia en nosotros 
mismos, sí no queremos propagarla y sentirla en todo 
aquello que nos rodea. 
»Un magnífico libro de un alemán desgraciado nos 
cuenta de una niña, á quien su tutor había regalado una 
muñeca. A la mañana siguiente estaba hecha cenizas.— 
»¿Por qué has quemado mi regalo? hija mia»—le pregun-
tó. La niña respondió llorando: «Le he dicho á esa muñe-
ca que la amaba y no me ha contestado...» 
»Hé aquí sencillamente la necesidad de hallar en me-
dio de la animación mas viva el simpático y misterioso 
deleite de un corazón unido al nuestro por los vínculos del 
cariño. Suspira el alma por otra alma á quien llamar su 
henuana; el corazón suspira por otro corazón semejante 
á él... y de este deliquio armónico y divino, á veces 
sombrío, taciturno á veces, nace un placer intenso, ga-
rantizado por sus mismas penas, que llegan á sombrear el 
colorido sentimental de los amores.» 
Pues bien; lo mismo que el corazón busca otro cora-
zón semejante á él, busca á su hermano, yo creo que el 
espíritu busca en toda la naturaleza la misteriosa flor del 
ideal. Del acuerdo de los corazones que se reconocen y 
hallan, nace el amor; del acuerdo del espíritu con todo lo 
espiritual que se desprende aun de la misma materia, 
nace tal vez lo bello. 
Todo el mundo sabe que los objetos de la naturaleza 
nos mueven y son bellos en cuanto hablan al alma. Bajo 
este punto de vista, ocupa la figura humana el primer lu-
gar en la escala (digámoslo así) de la belleza. Sigúela en 
legítima categoría el animal, que revela el sentimiento. 
Sigue después el reino vegetal, ese reino de las flores 
cuya vida todavía sensitiva interesa al alma. El a lma-
vamos viendo—suspira por un alma, lo mismo que el co-
razón suspiraba por un hermano. Suspira por un alma y 
la busca por donde quiera. Desdeña á la materia, su ene-
miga, su eterna antagonista, y profundiza en su busca al 
través de la grosera forma. El alma busca al alma y 
cuando la encuentra satisface la necesidad de su aspira-
ción perpétua: y como de todo afán satisfecho resulta el 
placer, el alma siente lo bello, que es el placer del alma. 
Por lo cual, lo bello parece ser un sentimiento simpático 
de analogía, mediante el cual nos interesan proporcional-
mente el hombre, semejante al hombre; el animal, por-
que siente como el hombre; el vegetal, porque vive; y el 
mineral, última letra sin duda del alfabeto de la creación, 
apenas parece bello, porque apenas se relaciona su vida 
inerte con nuestra vida activa y racional. 
Yo no tendría reparo en llamar lo bello á todo lo que 
es conforme con las aspiraciones ideales de nuestra alma. 
Yo creo que lo bello es al alma lo que el placer al orga-
nismo:—conformidad con su naturaleza y aspiraciones. 
Según ese acuerdo y mediante esa simpática comunión, 
el alma siente lo bello, ese sentimiento de armonía y de 
consorcio, de adhesión y semejanza, donde quiera en-
cuentre otra alma ó vestigio alguno ideal. De acuerdo con 
sus aspiraciones, hallamos tal vez lo bello en el acto de 
satisfacerlas; hallamos belleza, por ejemplo, en una acción 
virtuosa ó justa; porque es de esencia y aspiración del 
alma el sentimiento de la noble virtud é imperecedera 
justicia. 
Si es posible que uno piense lo que solo siente, yo rae 
doy para raí esa explicación práctica de lo bello. El que 
quiera explicarme lo bello por la unidad en l a var iedad, 
es lo mismo que el que quisiera darme á conocer el toreo 
por la sola máxima de tos pies parados . Esta, lo mismo 
que la armonía y proporción, no son mas que ciertas con-
diciones ó reglas; nunca esencia, nunca teoría ni comple-
to cuerpo de conocimiento. 
Ahora bien.—Yo creo, señor, y he tratado de probar-
lo con todo lo precedente, que las artes, genuína expre-
sión de lo bello, deben ser espirituales. Que siendo, por 
otra parte, de i m i t a c i ó n , si han de ser ideales y persona-
les, el idealismo ha de estar reflejado en la misma imita-
ción. Y que no se comprende el idealismo en una imita-
ción servil de la materia, á cuyo objeto parece encaminar 
sus pasos lo que hoy se llama «escuela de la verdad.» 
Por consiguiente: desnaturalizar un arte no es fundar 
una escuela. 
Tomemos el pulso á la literatura moderna, cuya vista 
miope no alcanza á ver mas allá de sus narices en el cam-
po de la imaginación; lloremos en elegía perpétua el B a j o 
Imperio de nuestras artes decaídas por la índole atrabi-
liaria del positivismo; comprendamos que legará á las. 
póstumas generaciones un cuerpo sin alma, sin vida y sin 
acción, hijo bastardo, fantasma de lo que ha sido en me-
jores días. 
A ese Filipo invasor de nuestras artes, le hace falta 
un Demóstencs.—Hable en buena hora.—Yo creo que esa 
escuela no debe ampararse antes de pasar por un lazare-
to de observación. Ahora bien; ¿es de todo punto absur-
da? ¿es imposible transigir con ella? 
No.—Pues adelante. 
I I I . 
Entre todas las formas de ese veneno que se llama 
«lujo,» descuella una gala terca en la mayoría de los es-
critores, llamada «erudición.» 
Personas hay que para aconsejar se obre en todo p r o -
gresivamente, citarán el testimonio de Hipócrates. Perso-
nas hay que satirizarían á las mujeres con el proverbio 
D u m femina plornt, dscipere laborat . 
Esa erudición (que podía llamarse generalmente ele 
segunda mano) demuestra mas pedantería que ciencia. A i 
hombre mas estúpido le es dado empolvar sus manos en 
los archivos de una biblioteca; pero á muy pocos dotó la 
naturaleza con la supremacía del talento. Cualquier ami-
go de la sinceridad apreciará mas en la crítica la c la i rvo -
yance de un sentido racionalismo, que esa erudición que 
pesa sobre el estómago. 
Yo pudiera en esta ocasión emplear un tiempo precio-
so en descifrar opiniones sobre este punto de la docta an-
tigüedad. Tendría que poner en fila á todos ios que han 
escrito, desde Homero hasta Hartzenbusch, y proceder á 
votación nominal... pero, ¿es siempre lo verdadero y lo 
justo el resultado de las votaciones? 
El gusto, ese elemento pasivo que vale casi tanto como 
el genio, responde á una ley humana que ie es peculiar. 
Lo mismo que al hombre blanco le parece su raza la mas 
bella y al negro la raza negra, cada raza intelectual (por 
decirlo así) tiene su dogma y su criterio. Pero dejando 
estas graves considerado íes al futuro autor de la F i l o -
sof ía del gusto, observemos una lección provechosa que se 
desprende de los polos mas opuestos en materia de apre-
ciación: y es que las artes han vivido siempre mas ó me-
nos divorciadas de la verdad, cuando no en declarado an-
tagonismo; y que, en su infancia, mas ó menos sensuales, 
han progresado al nivel del pensamiento humano en busca 
del ideal. 
Y no es que se pretenda vivir en el mundo de la idea, 
á expensas de lo real, sino se trata de profundizar al tra-
vés de la forma y extraer del mismo sensualismo cierto 
ideal encanto, toda vez que como dice Mírabeau, «el pu-
dor tiene su falsedad como su inocencia el beso.»—Mer-
ced á esta operación del alma que busca al alma, el tesoro 
poético de la imaginación se enriquece con otro impor-
tantísimo venero. 
Según la escuela realista, debe ei arte representar la 
naturaleza tal como es. Ahora bien; numerosas conside-
raciones combaten á ese principio: 
t ' — E l arte no es l a f o t o g r a f í a . 
2. °—La misión moral de las artes se desvirtúa en el mo-
mento que los tipos no sean mas que pura y simplemente 
nuestro reflejo. 
3. °—Es preciso que nos ponga por modelo un ideal. Su 
personificación es la figura. Dentro de esos contornos se-
mejantes á nosotros, debe brillar una fuerza latente y su-
perior. El expectador no va á mirarse al espejo; en esas 
figuras que admira pretende descubrir, no al hombre, 
sino al espíritu que le anima, al ángel ó al demonio que 
se oculta bajo esa máscara humana. 
4. °—La aspiración del alma que busca al alma, del 
pensamiento que busca al pensamiento, no puede satisfa-
cerse con materia sola. 
5. °—Y caso de realizar la materia como intérprete y 
símbolo de una idea, jamás admiraremos el paisaje donde 
se deslice suavemente una barquilla á la sombra por el 
remanso de un río, sino por aquello de significar ese cua-
dro la idea de «paz» ó del curso feliz de «una vida tran-
quila.» 
Lejos, muy lejos de la erudición, como he empezado 
esta carta, creo para raí que la cuestión del realismo se 
reduce y combate en estas sencillísimas palabras, que me-
recen escribirse con letra bastardilla: 
Contaba u n hombre u n a escena interesante, de l a que 
se decia testigo. Mas y a á l a c o n c l u s i ó n , l l egó otro d e s m i n -
tiendo varios detalles de su relato. Y entonces dijo el p r i -
mero, s i n c e r á n d o s e de sus m e n t i r a s : — « P e r o . . . ¿no es a s i 
mas bonito, como yo lo cuento?» 
Por nécia que parezca aquella antigua divisa de «em-
bellecer la naturaleza,» no hay mas remedio que adop-
tarla. Ahora: si reflexionamos que nuestro gusto no es el 
de la belleza absoluta, inmutable, eterna, en hora buena 
podemos empeorar esos elementos reales, con tal que 
nosotros los creamos doblemente embellecidos. Sin em-
bargo; ¿por qué no ha de concíliarse la satisfacción del 
pensamiento con la del arte?... Apeles, el famoso pintor 
de la antigüedad, se vió una vez obligado á hacer ei re-
trato del rey Antígono, á quien le faltaba un ojo. ¿Trató 
de embellecer el cuadro faltando en modo alguno á la 
verdad?—No, señor.—Hizo ei busto de perfil. 
Estos hechos vulgares son los que nos dán las gran-
des lecciones. Yo creo que el realismo debe aconsejar que 
á trueque de no sacrificar la verdad, proscríbase hasta el 
asunto, si imposible fuere salvar las condiciones del arte» 
Esta opinión sería tal vez aceptable, si no limitara dema-
siado su terreno de acción. Sí queremos pintar al sol, to-
camos un imposible. Pues bien; en vez de pintar una ca-
labaza, mas vale desentenderse de él. Peroá medida que 
fuéramos proscribiendo tantos y tantos elementos y obje-
tos (por no decir casi todos), cuya verdadera trasmisión 
sería imposible, dados ios medios de que dispone ei arte, 
iríamos encerrándonos en un puño hasta entregar las l la-
ves de nuestra plaza. Es un sano consejo el que da Goethe 
cuando dice que debemos escribir tan solo cuando nos 
hallemos bajo la presión de ese mismo sentimiento ó afec-
to que tratamos de pintar, Pero... ¿cómo es posible pin-
tase Moliére la avaricia, si no era avaro? ¿Cómo he de 
pintar yo los remordimientos de la culpa en un personaje 
de tragedia, si no he cometido el crimen?... Desengañé-
monos.—El artista ha de crear.—La imitación es un me-
dio.— Y asi como aconsejaba Lessing, el padre de ia 
literatura alemana, «inspirarse en Shakspeare sin imitar-
lo,» nosotros debemos inspirarnos en la naturaleza, pos-
poniendo seguramente ia verdad de la imitación. 
Quede, pues, sentado por ahora, que el poeta debe i n -
terpretar, mientras los otros dicen copiar. Sí hubiere de 
copiar tan solo, lucharía en vano el arte con sus recursos 
y ai cabo de una gr.m perfección mecánica se encontraría 
despojado de esc augusto nombre de arte. Merced á la 
fuerza imaginativa y al talento de algunos escritores, la 
historia nos enseña que sin seguir el arte la escuela de ia 
verdad, ha creado tipos interesantes y de ímpercedero 
nombre que han servido hasta para dar idea de épocas 
tenebrosas, mejor que los pergaminos y documentos ofi-
ciales.—Un escritor ha dicho que las novelas de Walter 
Scott son mas verdaderas que la misma historia. 
Concluyo al fin este breve apunte sobre el realismo. 
En adelante verá V. cómo y hasta qué punto me atrevo 
á transigir con sus principios. 
Hasta la próxima carta. 
Conviene, sin «unbargo, tener presente que no á la 
verdad se debe siempre la poesía, ni la ausencia de ia 
verdad produce siempre monstruosidades. El radicalismo 
dirá lo que quiera; yo acato el i n medio stat v i r t u s . — L o s . 
razonadores ahuyentan la poesía; mas ia poesía busca 
perpétuamente á ia razón. 
MANUEL MARÍA FERNANDEZ. 
CRÓNICA HISPANO-AMERICANA. 
BIOGRAFÍA. 
B E N I T O J U A R E Z . 
En San Pablo Guelatao, estado de Oajaca, nació Benito 
Juárez el 21 de Marzo de 1806. Hé aquí la copia certiücada 
de su partida de bautismo: 
«El Presbítero que suscribe, encargado de esta parroquia. 
—Certifico en toda forma de derecho que en el archivo de 
ella se encuentra un libro de forro encarnado cuyo titulo es 
de «Bautismos» y á fojas ciento sesenta y cinco, partida tre-
ce se halla la del tenor siguiente:—En la iglesia Parroquial 
de'Santo Tomás Ixtlan, á veinte y dos del mes de Marzo del 
año de mil ochocientos seis, yo. D. Ambrosio Puche, vecino 
de este Distrito, bauticé solemnemente á Benito Pablo, hijo 
legítimo y de legítimo matrimonio de Marcelino Juárez y de 
Brígida Garcia, indiosfdel pueblo de San Pablo Guelatao per-
teneciente á esta cabecera: sus abuelos paternos son Pedro 
Juárez y Justa López, los maternos Pablo Garcia y María 
Garcia: fué madrina Apolonia Garcia, india, casada con Fran-
cisco Garcia, advirtiéndole sus obligaciones y parentesco es-
piritual.—Y para constancia lo firmo con el Sr. Gura.—Fir-
mado: Mariano Cortabarria, Ambrosio Puche—Es copia fiel 
y legalmente sacada de su original á que me remito, siendo 
testigos de su cotejo Francisco Ramírez, de esta misma cabe-
cera.—Ixtlan, Octubre 24 de 186o.—Firmado: José Antonio 
Márquez.» 
Los padres de Juárez, pobres como en lo general lo son 
los habitantes de aquel pueblo, tenían, sin embargo, las co-
modidades que por lo común tienen los indios en el Estado 
de Oajaca: una casita en que vivir , un pequeño campo que 
cultivar, algunos animales domésticos y de labor para las ne-
cesidades de su cultivo, hacían no temer ásus propietarios la 
miseria, aunque por cierto no pudieran esperar ni la abun-
dancia, ni la riqueza, ni para ellos ni para sus descendientes. 
Allí se deslizaron los primeros años de Juárez, feliz y conten-
to mientras sus padres le vivieron, triste y desgraciado cuan-
do á sus caricias sucedieron los malos tratamientos y poco 
cuidado de un tio suyo que quedó encargado de la tutela de 
la familia á la muerte de sus padres. 
No era fácil por cierto en aquellos tiempos á una familia 
pobre dar una educación esmerada en San Pablo Guelatio, 
ni mucho menos lo podia hacer un tutor que de lo que menos 
se cuidaba era del porvenir de Juárez. Creció, pues, hasta los 
doce años sin saber leer ni escribir, ni aun siquiera hablar el 
idioma castellano; pero habia en él el instinto del saber, el 
deseo de cambiar de posición elevándose por su propia fuer-
za de voluntad y una constancia tal, que como veremos mas 
adelante, ha sido siempre en la vida de Juárez el gran poder 
de que se ha servido en los momentos mas críticos de su exis-
tencia. 
Hay una costumbre muy arraigada en los habitantes de 
la sierra N. E. de Oajaca, que consiste en llevar á sus hijos á 
la ciudad á servir en las casas principales, donde son muy 
apreciados los jóvenes serranos por su proverbial honradez, 
su lealtad y constancia en el trabajo: los padres no exigen re-
tribución alguna para sus hijos, á no ser la alimentación i n -
dispensable," un vestido sencillo y bastante económico y la 
firecisa obligación de que vayan á la escuela y aprendan á eer y escribir. El resultado de esta costumbre ha sido el que 
aun antes de que los gobiernos liberales establecieran escue-
las en casi todas las poblaciones de la República, los habitan-
tes menos acomodados de esasierra ya supiesen en su mayoría 
leer y escribir. Así el niño Juárez contemplaba á muchos jó -
venes mas pobres aun que él, que á su misma edad ya sabian 
mucho mas y habían visto su sueño dorado, la «Ciudad.» 
Tanto estos continuos estímulos, cuanto el poco paternal tra-
tamiento que en su casa recibía, lo decidieron al fin; y un dia 
del año 1818 abandonó la casa de su tutor y se marchó á Oa-
jaca, fuerte por la voluntad y rico en sueños dorados. 
Terminada su educación preliminar, el paternal cariño de 
un Sr. D Joaquín Salanueva cuidó de poner á Juárez de 
alumno externo en el seminario eclesiástico, única casa de 
educación secundaria que habia en Oajaca. Comenzó el estu-
dio de la latinidad en Octubre de 1819, entró en el curso de 
la filosofía en 1822, porque hasta entonces se abrieron las cá-
tedras, terminándolo en 1823. Tanto en este año como en el 
de 2'i, tuvo actos públicos en que dió pruebas de su intel i -
gencia y adelanto en el estudio. Llegó entonces el momento 
de dedicarse á una ciencia especial, y también el de comenzar 
á sufrir la presión moral de su protector, que, religioso hasta 
el fanatismo, sin una inteligencia cultivada, á pesar de su 
buen corazón y tal vez á causa de ese mismo buen corazón, 
quiso que Juárez siguiera la carrera eclesiástica. 
Difícilmente puede formarse hoy juicio de la ignorancia 
en que se encontraban las provincias de Nueva-España en el 
año de 21, primero de la independencia mejicana. Es preciso 
tener presente para ello, que hacia muchos años que la Es-
paña misma, tanto por su decadencia general cuanto por el 
sistema inquisitorial que la gobernaba, yacía en una profun-
da ignorancia, sobre todo en las cuestiones sociales que hacia 
tiempo agitaban el mundo, y que la revolución francesa ha-
bia familiarizado en toda Europa, sin penetrar la negra valla 
que el poder teocrático habia puesto á España y sus colonias. 
Y si para penetrar esas ideas á la Península habían necesita-
do trescientas mil bayonetas, para llegar á la Nueva-España 
necesitaron el trascurso del tiempo y la insurrección contra 
la metrópoli. Pero llegaron al fin deslumbradoras, y entonces 
comenzó esa lucha tenaz entre lo nuevo y lo viejo, entre las 
reformas y los hábitos inveterados, entre la verdad y el error, 
entre la libertad y el despotismo clerical. Entonces fué pre-
ciso que una nueva generación se presentara al frente de la 
antigua, y en esta crisis terrible fué en la que tocó á Juárez 
comenzar su vida independiente. 
Las ideas del siglo habían comenzado á hacerse oír en el 
Seminario; y sus alumnos mas distinguidos comenzaron á 
percibir un horizonte mas extenso y mas hermoso que el que 
Ies dejaba descubrir la suspicacia del clero: empezaron á 
abandonar la casa y á recogerlos y á abrigarlos en su seno el 
Instituto. Entre estos alumnos, íino de los primeros que se 
pasó al Instituto, fué el malogrado, inteligente é ilustrado 
jóven D. Miguel Méndez, indio de raza pura, que descollaba 
entre toda aquella juventud y á quien una temprana muerte 
arrebató del seno de sus amigos. Méndez era amigo íntimo de 
Juárez, y á esta amistad y á la de otros jóvenes que ya habían 
entrado en el Instituto, debió sin duda el haber resistido á la 
natural influencia que su protector hubiera ejercido en él 
para inclinarlo á seguir la carrera eclesiástica. Comenzó, 
pues, Juárez sus cursos de derecho en el Instituto; á fines 
de 1829, obtuvo la cátedra de física experimental; en 1832 
sufrió el exámen correspondiente y recibió el grado de bachi-
ller en derecho; y en 13 de Enero de 1834 el título de aboga-
do de los tribunales de la República, prévios los exámenes 
que previenen las leyes. 
Las dos casas literarias de Oajaca se habían hecho el foco 
de los partidos políticos dominantes en la Nación: el Semina-
rio del partido retrógrado, y el Instituto del partido liberal 
mas exaltado. Juárez, por consiguiente, al entrar en las cá-
tedras de derecho, comenzó por comprenderse á sí mismo y 
por formar sus convicciones en política: de tal manera, que 
ni sus convicciones lo han abandonado nunca, ni él ha aban-
donado jamás los principios liberales. 
Las elecciones generales de 1828, fueron en Oajaca, como 
en toda la República, las mas agitadas de*todas las que se han 
hecho en el país. Se disputaban la presidencia Pedraza y 
Guerrero: todo el partido íturbidista se decidió por el prime-
ro y aun el conservador en general, pues, aunque no era de 
sus opiniones Pedraza, jefe de los moderados, les era preciso 
obtener el triunfo contra Guerrero, candidato del partido 
mas exaltado. La lucha fué terrible, y en Oajaca, las autori-
dades tuvieron que terminarla á balazos, para impedir el 
triunfo de los liberales: en esta lucha tomó una parte muy 
activa el Instituto, y entre sus alumnos Juárez. Este se pue-
de decir que fué su bautismo político: ya en el año de 31 fué 
electo popularmente regidor del ayuntamiento, y en 1832 di-
putado á la legislatura del Estado, que funcionó en 1833 y 34. 
En 1836 sufrió una prisipn de algunos meses, porque se le 
creyó implicado en la revolución que fracasó en aquel año 
para derrocar el partido conservador, triunfante desde 1831. 
En 1842 fué nombrado juez de lo civil y de hacienda, siéndo-
lo hasta 184Ü, en que el general León, como transacción con 
el partido liberal, triunfante á medias en la revolución de 6 
de Diciembre de 1844, lo llamó para su secretaría de gobier-
no. Pocos meses estuvo en este puesto, porque era imposible 
que estuviesen de acuerdo las ideas y hechos despóticos de 
León con los principios liberales de Juárez. Entonces fué 
nombrado ministro fiscal del tribunal superior de justicia, en 
cuyo puesto estuvo hasta fines de 1843, en que triunfó el 
plan absolutista proclamado por el general Paredes. Otra re-
volución triunfa en Agosto de 1846: el Estado de Oajaca de-
clara que reasume su soberanía, y una junta de personas 
notables, que se llamó junta legislativa, pone el poder eje-
cutivo del Estado en manos de un triunvirato compuesto de 
Fernandez del Campo, Arteaga y Juárez. La opinión pública 
desde entonces comienza á declararse por Juárez, porque el 
primero de los triunviros habia pertenecido á todos los par-
tidos y á todos los gobiernos, el segundo era fama que tenia 
una cabeza demasiado ligera, y Juárez' habia manifestado 
siempre buen juicio, aplomo en sus decisiones, firmeza de 
principios políticos, y sobre todo una honradez á toda prueba. 
Poco duró esta administración, pues á fines del mismo 
Agosto se declara por la propia junta legislativa que el Esta-
do se regiría por la constitución federal de 1824. En conse-
cuencia se hace la elección de gobernador, que recae en el 
Sr. Arteaga. A poco es electo Juárez, popularmente diputado 
al congreso general constituyente, que se reunió en la capital 
de la República el mismo año de 1846. 
Este congreso fué legislativo y constituyente á l a vez. 
Ocupóse inmediatamente de arbitrar recursos para conti-
nuar la guerra con los Estados-Unidos del Norte. Mientras el 
general Santa-Ana, Presidente propietario, se batía con los 
americanos en la Angostura, desempeñaba la presidencia el 
mas constante, honrado y antiguo liberal reformista que ha-
bía tenido el país hasta entonces, Valentín Gómez Parias, que 
inició en la cámara, como único medio de obtener recursos, 
un préstamo de catorce millones de pesos sobre los bienes del 
clero, y en caso de no poderse negociar, la venta de dichos 
bienes hasta obtener la suma requerida. 
Si bien es cierto que el partido conservador estaba en ei 
congreso en minoría, agregósele el partido moderado, que es-
taba allí bien y fuertemente representado, y entrambos l u -
charon contra el partido rojo que apoyaba á Parias: Rejón, 
Ramírez, Juárez, y otros sostienen la ley, y Otero y sus pro-
sélitos moderados la atacan. La ley salió al fin sin que esa 
brillante discusión tuviese eco, porque no la dejó escuchar 
el trueno del cañón extranjero. Perdidos en el terreno legal, 
el clero y el partido retrógado hacen estallar pronunciamien-
tos por todas partes contra la ley; y aun en la misma capital 
el que se llamó de los Polkos. Estos motines no terminaron 
sino con la llegada del general Santa-Ana, quien transije in -
mediatamente con ese clero que á poco recibe en Puebla al 
invasor extranjero con toda la pompa del culto católico. El 
congreso en seguida da su acta de reformas á la constitución 
de 1824: y lo disuelve el general Santa-Ana, negando toda 
clase de recursos á los diputados. 
La revolución clerical se habia apoderado de los puesto.* 
públicos en Oajaca desde 15 de Febrero de 1847; y aunque 
Juárez y sus amigos habían obtenido órdenes para restable-
cer las autoridades legítimas, habían sido eludidas con fútiles 
pretextos. Las cosas en este estado, llega Juárez á Oajaca: una 
revolución local estalla el 23 de Octubre, y queda definitiva-
mente restablecido el órden legal. La legislatura comienza 
sus labores por aceptar la renuncia que con anticipación ha-
bia hecho Arteaga, y nombra gobernador constitucional á 
Juárez. 
Entra Juárez en el gobierno en Noviembre de 1847, reem-
plazando á Arteaga, que terminaba su período en 12 de Agos-
to de 1849: en esta fecha fué reelecto Juárez, terminando sus 
tres años en 12 de Agosto de 1832. Sale entonces del puesto 
porque estaba prohibida por las leyes del Estado una nueva 
reelección, que hubiera obtenido sin duda á no ser por este 
inconveniente. 
Estos cinco años de su adr.iinistracion fueron los que co-
menzaron á hacer de Juárez un hombre notable y conocido 
en toda la República. El Estado de Oajaca habia seguido en 
las contiendas civiles la misma suerte del resto de la Nación; 
no habia administración de justicia, no habia soldados, no ha-
bía hacienda, y en medio de aquel caos aumentaba la confu-
sión la pérdida que el 18 de Setiembre de ese año (1847) ha-
bia sufrido el Estado, acabando completamente su división 
con su valiente jefe á la cabeza (el general León) en la batalla 
dada á los americanos esc dia en el Molino del Rey. 
Juárez empieza inmediatamente á levantar fuerzas, y es-
tablece una maestranza que en poco tiempo construye una 
batería de bomberos y pertrechos suficientes de guerra, deci-
dido á continuarla como lo estaban todos los oajaqueños. 
En aquellos momentos se presenta el general Santa-Ana 
en los límites del Estado y exige que se le entregue el 
mando, so pretexto de que iba á continuar la guerra con 
el Norte. Cuando Santa-Ana acababa de abandonar el mando 
del ejército que tan mal lAbia dirigido, cuando dejaba de he-
cho abandonado el puesto de Presidente, cuando toda la Na-
ción lo acusaba, por lo menos de incapacidad, el Estado no 
podia dejar de declarar que se le debía prohibirla entrada en 
su territorio. Juárez así lo ejecutó, y he aquí la causa del 
profundo odio que siempre le ha tenido Santa-Ana. Por úl-
timo, el partido moderado hace que la paz se firme con los 
Estados-Unidos, y Juárez entonces se dedica á la organización 
interior de su Estado. 
La revolución llamada del plan de Guadalajara triunfa en 
Enero de 1833, en la capital de la República, y en Febrero 
triunfa también en Oajaca: en Abril llega á Méjico el general 
Santa-Ana, llamado por la revolución, y á pocos días manda 
sacar de su casa á Juárez que se había retirado á la vida p r i -
vada. Era el 30 de Mayo de 1833: Juárez se encontraba en 
Etla, población á cuatro leguas de Oajaca en el camino para 
Méjico, precisamente alegando como abogado en el Juzgado de 
aquella villa; y sin permitirle ni aun despedirse de su familia,, 
se le lleva preso hasta Puebla, de donde sale por fin confina-
do á Jalapa. Pocos meses después se le manda cambiar de re-
sidencia previniéndole se trasladase á Huamantla: llega á 
Puebla de paso, y al dia siguiente por la noche el hijo mis-
mo de Santa-Ana (José) lo saca de una visita en que estaba, 
lo mete en un coche, y sin consentirle llevar su equipaje ni 
dinero alguno, lo hacen caminar setenta leguas sin comunicar 
con nadie, hasta apearse del coche en el muelle de Veracruz. 
Se le trasporta á un sucio calabozo del castillo de Ulua, y tres 
ó cuatro dias después lo embarcan en el vapor paquete inglés, 
sin pagarle su pasage ni haberle permitido proporcionarse los 
recursos indispensables para un viaje indefinido fuera de su 
patria. 
Pero algunos amigos suyos no lo olvidan; y encuentra á. 
bordo recursos que, aunque escasos, le permiten hacer su 
viaje á la Habana, de donde pasa después á Nueva-Orleans. 
Allí vive con los pocos recursos que su esposa le puede remi-
t i r , empeñando sus bienes patrimoniales. Permanece Juárez 
en Nueva-Orleans hasta Julio de 1833, en que se embarca; 
atraviesa el istmo de Panamá, desembarca en Acapulco y se 
incorpora al general Alvarez, que mandaba en jefe los tropas 
defenseras del plan de Ayutla contra Santa-Ana. En Agesto 
siguiente triunfa la revolución del modo mas completo, hu-
yendo al extranjero Santa-Ana. El 4 de Octubre, declarado 
en Cuernavaca el general Alvarez Presidente de la República, 
nombra inmediatamente á Juárez ministro de justicia y nego-
cios eclesiásticos. 
A l nombramiento de Presidente sustituto de la nación en 
favor de Comonfort, Juárez quedó separado del ministerio de 
justicia: lo nombró Comonfort gobernador del Estado de Oaja-
ca; y él emprendió su marcha violentamente, porque aquella 
capital estaba siendo en esos momentos teatro de frecuentes 
motines militares; mas al llegar lo encuentra ya todo tran-
quilo, y se dedica á restablecer la administración pública. 
En Setiembre de 1837, lo elige el Estado su gobernador 
constitucional por 112,000 votos directos, y la República en-
tera Presidente de la suprema corte de justicia de la Nación 
por una gran mayoría de votos. En Octubre siguiente la opi-
nión pública y toda la prensa liberal obligan a Comonfort á, 
llamarlo á desempeñar la cartera de gobernación: en Noviem-
bre toma posesión del puesto, y á poco se presenta al congre-
so á pedirle facultades extraordinarias para el ejecutivo. Ni 
antes ni entonces habia tenido el partido liberal confianza 
en el liberalismo de Comonfort; pero mucho menos entonces 
que ya se anunciaba, y aun se tenia por cierto, que daría el 
goli e de Estado. Esto hizo que encontrase el proyecto de fa-
cultades extraordinarias una tenaz oposición en el Congreso, 
y que se dijese en plena discusión pública: que se concedían 
po?- solo la confianza que inspiraba la presencia de Juárez en 
el gabinete. 
Razón tenían por cierto los diputados en desconfiar, puesto 
que el general Zuloaga, amigo personal de Comonfort, sedu-
cid • por el clero y con anuencia del Presidente, se pronuncia 
contra el gobierno' el 17 de Diciembre. Comonfort aparece 
nombrado jefe del motín. Juárez acude al palacio nacional, 
en el momento que tuvo noticia del pronunciamiento, para 
aconsejar á Comonfort que no lo acepte, y cumplir hasta el 
último momento con sus deberes de ministro. Comonfort, que 
estaba de antemano dispuesto á aceptar el pronunciamiento, 
como lo hizo dos dias después, manda prender á Juárez, lo 
tiene preso é incomunicado en el palacio, y disuelve el con-
greso. Después de haber puesto todos los elementos del go-
bierno del lado de los insurrectos, y haber traicionado ¡nis j u -
ramentos ysiis deberes, se vió Comonfort á su vez desconoci-
do por los amotinados, que tampoco tenían confianza en él. 
Era ya demasiado tarde para volver sobre sus pasos. Despe-
chado, sin embargo, creyó hacer un mal positivo á la causa 
de los sediciosos restituyendo á Juárez sa libertad para que 
asumiera el gobierno nacional. 
Puesto Jua!ez en libertad, sale, en medio de mil peligros, 
resuelto á aceptar la situación que Comonfort abandonaba 
yéndose al extranjero. 
Empero al caer Comonfort del eminente puesto que ocupa-
ba, todos ios elementos del gobierno pasan á la reacción: hom-
bres, armas y dinero quedan á su disposición, pues ocupaba 
la capital de la República; un poco mas, obtiene el recono-
cimiento de todos los gobiernos amigos de Méjico, que inter-
vendrán en favor suyo. Entonces es cuando Juárez acepta la 
situación que Comonfort abandona. Este cuenta con todos 
los elementos del país en su favor: Juárez los tendrá en con-
tra. 
Los Estados, casi en su totalidad, forman coaliciones des-
conociendo al gobierno de Méjico, y comienzan á levantar 
fuerzas por todas partes para resistir á la reacción enseñorea-
da de la capital: Juárez llega á Guanajuato, expide su mani-
fiesto el 19 de Enero de 18o8, nombra su gabinete y es reco-
nocido por todos los Estados como Presidente de la República. 
Las circunstancias de la campaña obligan á Juárez á 
abandonar á Guanajuato; y emprende su marcha con sus m i -
nistros y empleados para Guadalajara, á donde llega el 13 de 
Febrero de 183». Apenas llegados allí, se supo la derrota del 
ejercito constitucional en Salamanca el 10 de Marzo. La guar-
nición de Guadalajara, que estaba al mando del general Nu-
ñez, se encontraba minada en parte, y esto dió lugar á que el 
teniente coronel Landa, del 5.° de infantería, se pronunciara 
á favor de la reacción con la parte de su cuerpo que habia 
quedado en Guadalajara y que hacíala guardia al Presidente. 
Nuñez ocurre al cuartel de los insurrectos, y es recibido con 
una descarga y reducido á prisión. Su misma guardia se apo-
dera de Juárez, de sus ministros y de algunos otros emplea-
dos, y los reduce á prisión en el mismo palacio del gobierno: 
á todos se amaga con la muerte, especialmente á Juárez, á 
quien se le índica que será fusilado porque era el único obs-
táculo para el triunfo de la reacción. 
Una pequeña fuerza del I.0 de caballería al mando de! co-
mandante D. Antonio Alvarez, la guardia nacional y el pue-
blo, por su parte, se proponen defender al gobierno y atacar 
vigorosamente á los rebeldes en los diversos puntos que ocu-
paban, principalmente en el palacio, donde estaban todos los 
presos, entre ellos Juárez. Este y sus compañeros sufrían to -
dos los tormentos de la situación; se les custodiaba con todo 
j rigor, se les amagaba continuamente con matarlos, siendo tan 
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posible un acto de esta clase, cuanto que veian el desórden y 
desmoralización á que iba reduciendo el combate á los insur-
rectos. 
En momentos en que una columna de guardia nacional, 
al mando del coronel D. Miguel Cruz Aedo, habia llegado á 
la plaza principal y le faltaba poco para entrar en el palacio, 
y cuando los insurrectos se consideraban ya perdidos, el ofi-
ciar que mandaba la guardia de los presos, llamado Peraza, 
hizo entrar á esta, compuesta como de 20 hombres, á la 
pieza en que estaban todos los presos; manda formar á sus 
soldados, preparar los fusiles y apuntar al grupo de los pre-
sos. La pieza que era teatro de esta escena, tenia otras dos 
pequeñas á uno y otro lado; y en ellas se refugiaron la ma-
yor parte de los presos, cuando vieron que se les queria sa-
crificar tan bárbaramente. 
Los soldados, ó por que aquel acto les pareciera horrible é 
inhumano, ó porque los disuadiera D. Guillermo Prieto, que 
en lo mas serio del peligro les dirigió una sentida alocución, 
ó lo que es mas probable, porque pareciera á Peraza que la 
mejor garantía para salvar su vida en todo caso, era conser-
var la de aquellos presos, no llegaron á hacer fuego, y se sa-
lieron de la pieza principal, permaneciendo formados en el 
corredor hasta que Cruz Aedo se retiró de la plaza. 
Landa y Morett, otro de los cabecillas de la rebelión, qui-
sieron, en otro momento crítico, obtener de Juárez una órdon 
para que se suspendiera el fuego que las tropas fieles hacían á 
los insurrectos. Juárez contestó impasible, que como prisionero 
que era, no podía dar órdenes. Se le indicó que su vida iba de 
por medio, y contestó que la vida de un individuo nada signifi-
caba cuando se trataba de la suerte y los intereses del pueblo. 
La seguridad personal de los amotinados, fué sin duda la úni-
ca razón que impidió el que Juárez y los principales de sus 
compañeros fueran sacrificados entonces. 
Entretanto tenían lugar estos sucesos, los restos del ejército 
federal derrotado en Salamanca, se retiraban para Guadalajara 
con Parrodi y D. Santos Degollado. Osollo, el jefe de las fuer-
zas insurrectas, los seguía á dos jornadas. Era seguro que Dego-
llado y Parrodi llegarían á Guadalajara antes que Osollo, y en 
este caso Landa y Morett se verían atacados por fuerzas muy 
superiores, que los destruirían sin dificultad. Conociendo lo de-
licado de su situación, se determinaron á capitular con las fuer-
zas de la plaza y las autoridades del Estado de Jalisco. En el 
convenio que se celebró se dispuso que Juárez y demás prisio-
neros políticos, serian puestos en libertad: que se permitiría á 
Landa y los insurrectos salir de la ciudad de Guadalajara y re-
tirarse por donde quisieran fuera de un radío de diez leguas, 
sin que se les molestara entre tanto. 
En virtud de esta capitulación, Juárez fué trasladado, con 
peligro, del palacio de Guadalajara á la casa del cónsul francés, 
en donde permaneció hasta la salida de Landa. 
A poco llegó el general Parrodi o n lo que le quedaba de su 
ejército. Juárez lo nombró ministro de Guerra y general en jefe 
del ejército federal, y le encomendó la defensa de Guadalajara. 
Parrodi es el primero en opinar que el gobierno no debe'expo-
nerse á los azares de la guerra, y que debe situarse en un pun-
to en que tenga la mayor seguridad posible; y entonces se de-
cide Juárez á salir de Guadalajara con el resto de la fuerza. 
El coronel Rocha es enviado con el o.0 regimiento de infan-
tería por el camino que Juárez debía tomar, para alejar de él á 
Landa y los insurrectos. El 20 de Marzo emprende Juárez su 
marcha para Colima con sus ministros, unos cuantos empleados 
y una escolta de setenta hombres del batallón de policía de Mé-
jico y treinta de caballería, al mando del coronel D. Francisco 
Iniestra, 
Vencida la primera jornada y cuando Juárez se acababa de 
alojar en el mesón de Santa-Ana Acatlan, pueblo distante doce 
leguas al Sur de Guadalajara, se presenta Landa con 600 hom-
bres y 2 piezas de artillería. Se reúne el gabinete en aquellas 
críticas circunstancias, y Juárez propone que sus compañeros 
lo entreguen á él y así se salven todos ellos. Esta proposición 
generosa es desechada por todos, y se decide la defensa. Iniestra 
manda tomar la iglesia que estaba' frente al mesón, y una casa 
imnediata á este. A las cuatro de la tarde se rompe el fuego: 
tres veces se propone Landa asaltar el mesón y otras tantas es 
rechazado. En una parece seguro que sería tomado, y varios de 
los empleados se disponían ya á salir á caballo por una puerta 
excusada que tenía el mesón. 
A las ocho de la noche cesó el fuego, sin saberse sí los su-
blevados habían abandonado el campo, ó si quedaban en sus 
posiciones. Osollo estaba en ese día á siete leguas de Guada-
lajara, y pudo haber destacado una columna de caballería, 
que habría llegado muy oportunamente á dar el triunfo á 
Landa. En tan aflictivos momentos era. necesario arriesgarlo 
todo, y se resuelve la retirada. A las doce de la noche se em-
prende esta, esperando encontrar á cada instante al enemigo, 
con la resolución de forzar el paso. Bien sea porque el ene-
migo no los hubiera sentido , ó lo que es mas creíble, porque 
se hubiera retirado temiendo la aproximación de Rocha, lo 
cierto es que no fueron molestados, y la retirada se verificó 
sin contratiempo alguno. 
El día 23 llegó Juárez á Sayula, en donde encontró á Rocha 
con su fuerza; al día siguiente lle^ó á Zapotlan, y á poco á Co-
lima. Antes de llegar á esta ciuaad recibió la noticia de que 
Parrodi habia capitulado en Guadalajara sin combatir. 
En Colima nombró Juárez al general D. Santos Degollado, 
2ue hasta allí había sido ministro de Gobernación, ministro e Guerra y Marina, y general en jefe del ejército federal, 
que aun estaba por formarse ; le dio amplías facultades en los 
ramos de Guerra y Hacienda, para que, en los Estados de Oc-
cidente y Norte continuase la campaña, y determinó ir á esta-
blecer el gobierno á Yeracruz, primer puerto de la República 
v lugar en que podía hacerse sentir mas fácilmente su acción. 
Él U de Abril se embarcó en el Manzanillo Juárez con su 
gabinete, compuesto de Ocampo, Ruiz, Pristo y Guzman, á 
bordo del vapor Jhon L. Stephens de la línea de Panamá á San 
Francisco. A l dia siguiente tocó el vapor en Acapulco, en 
cuyo puerto desembarcó Juárez, no habiendo podido ver al 
general Alvarez, que estaba en la Providencia. Siete días des-
pués llegó á Panamá, cruzó el istmo y tomó en Colon el vapor 
Granada, que corría entre Panamá y la Habana. En este últ i-
mo puerto se embarcó para Nueva-Orleans en el vapor Fila 
del/ia, y de Nueva-Orleans siguió para Yeracruz en el Ten 
nessee. E U de Mayo siguiente desembarcó en Yeracruz, en 
momentos en queaquella plaza estaba en circunstancias muy 
críticas. 
A l establecer Juárez su gobierno en Yeracruz , se puede 
decir que no contaba mas que con la opinión pública contra 
todos los elementos poderosos que habia sabido aumentar la 
reacción. Esta paseaba sus ejércitos triunfantes por todas par-
tes, y por todas partes derrotaba á los liberales, ocupando 
poco'á poco casi todas las capitales, Pero sus fuerzas no le al-
canzaban para poder conservar guarniciones eñ los puntos 
que ocupaba, y apenas separados de allí los reaccionarios, 
todo volvía al órden constitucional, se levantaban nuevas 
fuerzas-, se sacaban nuevos elementos y recomenzaba la 
guerra. 
A l fin, después de dos años de continuas derrotas, vinie-
ron para las fuerzas constitucionales triunfos no interrumpi-
dos, desde las batallas de Loma-Alta, Tepic, Oajaca y Sílao, 
que fueron el preludio del término que tuvo la que se ha l la-
mado guerra de los tres años. 
El día 23 de Diciembre fué ocupada definitivamente la ciu-
dad de Méjico por el ejército liberal, después de haber sido 
abandonada la noche anterior por Miramon y los restos de su 
ejército enteramente desmoralizado, y el 11 de Enero siguien-
te (1861) entró en la capital Juárez acompañado de su gabi-
nete, recibiendo una inmensa ovación de todos los habitantes 
de la ciudad. La reacción armada estaba vencida, pero los 
elementos contra los cuales tenía que luchar el gobierno aun 
eran demasiado poderosos y heterogéneos para poderse calcu-
lar que la paz iba á ser la consecuencia inmediata de este defi-
nitivo triunfo. 
A la reunión del Congreso, la situación política se complicó 
mas y mas, porque elegidos los diputados cuando tantos elemen-
tos diversos movían al país, era presiso que entrasen todos en la 
composición de la Cámara. Apenas instalado ese Congreso, co-
mienza á atacar bruscamente á la administración, pretende de-
clararse en Convención nacional, y hasta se propone en su seno 
el establecimiento de un tribunal revolucionario semejante al de 
Francia en 93. La grita, que había comenzado por atacar al gabi-
nete, sigue por dirigir sus tiros al mismo Presidente. La elección 
para Presidente de la República, verificada en Marzo, fué en su 
resultado la mas libre de las que ha habido en el país; mas en el 
curso de ella tomó tal participio el gobierno federal, que el mi-
nistro de Relaciones, aunque privadamente, se dirigió á varios 
gobernadores para que trabajasen en favor de D. Miguel Lerdo 
de Tejada, candidato como Juárez para la presidencia de la Re-
pública. Sin embargo, la elección se verifica y Juárez obtiene el 
mayor número de votos. A pesar de esto una considerable mi-
noría trata en el Congreso de oponerse á la elección de Juárez, 
tomando por candidato á D. Jesús González Ortega. La mayoría 
del Congreso triunfa definitivamente y declara á Juárez Presi-
dente constitucional de la República por el voto del pueblo. 
Las exigencias del momento hicieron al ejecutivo proponer 
su ley de 17 de Junio, por la que, entre otra^ cosas, se sancio-
naba la suspensión por dos años de los pagos acordados en con-
venciones diplomáticas. El Congreso, por todos los votos menos 
cuatro, aprobó esta ley, que fué el pretexto que la Europa tomó 
para mandar su ejército de ocupación, y la Francia para plan-
tear su intervención y luego su imperio. 
Puebla fué tomada por Forey el 17 de Mayo de 1863; y el 
31 del mismo mes tuvo el gobierno que abandonar á Méjico, 
porque no era posible triunfar allí, y sí acarrear muchos males 
á la población pacífica de la capital. 
Después de clausurar las Cámaras, Juárez sale á las tres de 
la tarde y emprende su camino al interior, se detiene un día en 
Querétaro, y el 10 de Junio se establece la capital en San Luís 
Potosí. Entonces el partido afrancesado empieza á separarse del 
conservador neto, y mientras el primero trata de seducir á los 
liberales con grandes ofertas, el conservador comienza por su 
lado á llevar a cabo la confiscación. Ya sea por el temor ó por 
los halagos, Juárez comienza á ver desaparecer de su lado á 
hombres que se habían llamado patriotas, y que van á recono-
cer al gobierno de la intervención. Permanece Juárez hasta Di-
ciembre en San Luis, de donde marcha para el Saltillo el 22, 
dejando á cargo del general Negrete resistir al enemigo. En el 
tránsito recibe la noticia de la derrota del general Negrete , y 
después de algunos días de detención 'en Matehuala , llega al 
Saltillo el 9 de Enero siguiente (1864), 
El gobierno, que no contaba con recursos ni con soldados 
propios en aquellos momentos, se encuentra con que el gober-
nador de Nuevo León y Coahuila, D. Santiago Yidaurri, estaba 
ya de acuerdo con la intervención ocultamente, y dispuesto á en-
tregarle la situación. Emprende un viaje Juárez con su gabinete 
á Monterey, con objeto de neutralizar los trabajos de Yidaurri, 
y entonces este le niega la obediencia debida y se pone con las 
armas en la mano á resistir al gobierno, Juárez publicó un de-
creto destituyendo del mando á Yidaurri, y todos los pueblos de 
los Estados de Nuevo León y Coahuila se declaran contra ese su 
antiguo gobernante, que tiene que huir, abandonado de todos, 
fuera del país. El gobierno se instala en Monterey hasta que se 
vé forzado á retirarse, porque tres columnas franco-imperialis-
tas marchan sobre aquella ciudad. El 13 de Agosto emprende su 
marcha, cuando la población era atacada por los imperialistas al 
mando de Quíroga, y al día siguiente tiene que salir de Santa 
Catarina en medio de las balas de los que lo persiguen hasta 
aquella población: de allí sigue su marcha hasta Chihuahua, á 
donde llegó el 12 de Octubre de 1863, Permaneció allí hasta el o 
de Agosto del año siguiente, en que salió para el Paso del Nor-
te, En esa travesía pasa inmensos trabajos, y vé á cada paso el 
vacío que van dejando á su lado las defecciones, las enfermeda-
des ó la muerte. 
Hemos pasado, aunque ligeramente, por todos los hechos 
culminantes de la vida de Juárez, y aquí nos detendríamos si no 
quisiéramos dar á conocer algo de la vida íntima, que caracteri-
za algo mas al hombre, 
Juárez es de una estatura menos que mediana, do facciones 
fuertemente pronunciadas, manos y pies pequeños, color cobri-
zo, ojos negros de mirada franca, carácter enteramente abierto 
y comunicativo en los negocios que no piden reserva, y emi-
nentemente reservado para los negocios de Estado. Linfático-bi-
lioso por temperamento, tiene toda la energía y fuerza de los 
biliosos, y toda la calma y frialdad en medio de los mayores 
peligros, que distingue á su raza en general. Su salud es buena 
constantemente, y solo una vez (en el Saltillo) se le vió hacer 
cama. Frugal y sencillo en su comida, y uno de los hombres 
mas amorosos á su familia. En 1.° de Agosto de 1843 casó con 
la jóven doña Margarita Maza, de una distinguida y acomodada 
familia de Oajaca, de cuyo matrimonio ha tenido doce hijos, de 
los cuales nueve fueron niñas, y tres varones. Se le han muerto 
dos varones y tres niñas, contándose entre ellos el niño José 
María, que era tal vez el mas querido de Juárez, y que induda-
blemente daba motivos para ser distinguido por su precoz inte-
ligencia y buenos sentimientos. La mayor de sus hijas está ca-
sada desde'Mayo de 1863 conD. Pedro Santacilla, literato y 
patriota cubano muy conocido. 
P, ARGUELLES, 
LA EPÍSTOLA DE SAN PABLO. 
Estaba yo en cierta portería, de cierta casa, situada en 
cierta calle, donde tiene sus estantes y revende libros cierto 
antiguo paisano mío, cuando entró cierto señor, que no sé 
quién es, á quien oí lo siguiente: 
—¿Sabe Y. de algún l ibro, novela, ó cosa así , que tenga 
por pensamiento ó por t i tu lo , La epístola de San Pablo? 
Mi paisano quedó pensativo, y yo me puse á escribir en 
mis cuartillas, como lo hago siempre que la ocasión me pro-
mete algo de particular, 
—No extrañe Y, que no le conteste, así de pronto, replicó 
el revendedor de libros; es esa una manera de venir buscan-
do obras, tan nueva para mi oficio, que tengo formado ca tá -
logo por autores y por títulos de las obras i pero por el pen-
samiento de las mismas, le aseguro á Y. que ni se me habia 
ocurrido que se me hubiera de preguntar, 
—Ya tenemos algo, observó el señor , si tiene Y. catálogo 
de los títulos, por él veremos,,,, 
—Lo sé de memoria,,,, y no recuerdo.,.., pero, aun dado 
el caso de que hubiera alguna, todavía quedaba que ver si ai 
titulo correspondía el pensamiento. 
—Hombre, exclamó el que venia buscando comentariada 
La epístola de San Pablo, es una cosa que impacienta y des-
anima en este país , el que lo primero con que le han de salir 
á uno, los mas interesados en desvanecerlos, es con ponerle 
delante todo género de obstáculos,—¿ Para qué está Y. aquí , 
no es para vender libros?—Pues yo vengo á ver si le compro 
uno; pero para que yo lo compre es menester que Y. lo tenga 
y que lo busque, y no que antes de proceder á su búsqueda 
(como dicen los escríbanos) ya se está Y. oponiendo á ello.— 
Veamos, pues, si tiene alguno con ese t í tu lo , y luego vere-
mos si corresponde el titulo á la obra, 
—Yo, señor mío, no me opongo; antes al contrario, por ser-
vir á Y. anticipaba mi observación. 
—Ese no es el modo , seguramente. No crea Y. que, des-
pués de todo extraño el método que sigue. En librerías de 
las mejor montadas me ha sucedido á mí mismo, encontrar 
libros que ni ellos sabían que ten ían , ni dónde los tenían, 
queme habían negado y que yo, por casualidad, acerté ¿ 
descubrir Aquí anda todo como Dios quierej ó mas bien, 
como quiere el diablo, 
—Pues señor, no tengo ninguna de ese título, 
—Entonces, no hay que hablar, puesto que tampoco tiene 
Y. noticia de obra alguna que trate del asunto. 
—Ya que se ha descontentado Y , , no deseo que se vaya 
disgustado de mí , y sí quiere tomar asiento , aunque el sitio 
no es muy cómodo, yo le iré diciendo lo que conozco de au-
tores y de. producciones, á fin de ver si entre ellas, aunque 
no tengan precisamente el título que Y, busca, puede llenar 
el vacío con alguna, Y es mas, yo le ofrezco hacer correr la 
voz entre mis compañeros, y todos ellos auxiliarán su deseo 
y contribuirán á encontrar lo que haya sobre la cuestión. 
—Con mucho gusto, contestó el para mi des3onocído, t o -
mando y usando la silla que mi paisano le ofrecía. 
—Tenemos aquí , observó este, varios libros de distintas 
materias, y acaso puedan suplir unos la falta de los otros; 
porque entienda Y. que salir á buscar una obra que tenga un 
pensamiento determinado, es poco menos que querer plantar 
una pica en Flandes. 
—¡Oh! amigo, el salir á buscar una obra con ese pensa-
miento y ese t í tulo, no tiene tan poco fundamento; y ó n i n -
gún escritor moralista ha sido casado, ó ninguno ha tenido 
compasión de sus semejantes si no se ha consagrado ninguno 
á procurar que entiendan las mujeres, mejor que hasta aquí 
entienden , las cláusulas ó versículos que se contienen en esa 
Epístola. 
—Yamos, vamos, observó el revendedor, ya sé á lo que us-
fed se refiere, á ese Evangelio, ó lo que sea, que nos leen ea 
la iglesia cuando nos casamos, 
—Sí señor; pero que como si no nos lo leyeran; y sobre 
todo, como si no ío hubieran oído nuestras esposas, conviene 
repetírselo á cada paso si ha de haber algún órden en el ho-
gar; porque, eso sí , hay una frase que no olvida ninguna, la 
de que no son esclavas nuestras, frase que ellas interpretan 
diciendo: no somos esclavas, pues somos iguales, vamos de 
potencia á potencia; y como este no es, ni puede ser, el ver-
dadero sentido de la lipistola, váyales Y., sí no es con rodeos 
de todo género, á desmontar de su error y á hacerles enten-
der, que aun siendo iguales en categoría y derechos, todavía, 
en las cuestiones de órden, reside en el padre ó en el esposo 
el derecho de autoridad, 
—Tiene Y. muchísima razón para buscar la Epístola; y 
sentiré que no encuentre mas que un ejemplar; pero si se en-
cuentra mas de uno, he de llevárselo á mi mujer á que en-
tretenga algunos ratitos en su lectura, que también soy ca-
sado, 
—He preguntado á los amigos, principalmente á aquellos 
que suponía mas eruditos en este género de literatura; me 
han hablado de La perfecta casada, de Fr. Luis de León : de 
La mujer, respecto de la que han escrito varios autores espa-
ñoles y extranjeros; de La /amií ia , habiendo escrito acerca 
de ella un tal Pclletan, que dicen que es hombre que lo en-
tiende; pero nada de esto llena mi objeto; á mí me basta, para 
lo que yo necesito que se formule de un modo preciso, cómo 
siendo tan importante el corazón como la cabeza, aquel debe 
subordinarse á esta en el matrimonio; y claro es que entien-
do como corazón la mujer, y como cabeza el hombre. 
—Recuerdo yo, señor mío, haber asistido hace algún t iem-
po á la representación de una comedia, que metió mucho 
ruido en la cór te , y que si no recuerdo mal se titulaba La 
cruz del matrimonio , en que poco mas ó menos se trataba de 
ese asunto. Por cierto que llevé á mi mujer al teatro á que 
la viera, muy confiado en que la conmoverían las situaciones 
que se representaban; pero me llevé chasco respecto del fin 
moral que me prometía, porque cuando le pregunté su pare-
cer me contestó: yo no soy tan tonta como esa que pintan 
en la comedia, y si á mí me viniera mi marido con las infa-
mias que ese, ya vería lo que es bueno. 
—Tiene geniecito, ¡eh! no me ex t raña , son indómitas, 
—Es una malva mientras hace lo que quiere; pero cuando 
se encierra en sus trece es una concha. Yáyale Y. entonces 
con reflexiones, que ni á oír se somete; con blanduras de ca-
rácter, que interpreta por debilidad , ó con severas medidas, 
que califica de tiranías. Le confieso á Y. que no sé cómo com-
ponérmelas con ella; si por ser el amo de mi casa critico algo» 
dispongo algo, me meto en algo , soy un cascarabias, un des-
considerado y un cominero; si no digo nada, ni ando á la g r i -
ta con una mala muchacha que nos sirve, ni me presto á oir 
á cómo andan las habichuelas y los tomates y el vinagre y el 
aceite, se me acusa de abandonado , de distraído y bastaba 
habido vez en que mi propia mujer me ha llamado «calzona-
zos,» ¿Qué hacer en estas situaciones? ¿Las vá uno á matar 
cada vez que dan motivo para ello?—Mire Y,, no lo he hecho 
todavía, pero le aseguro que he estado ya muy cerquita de 
probar el remedio que aprendí en un saínete de D, Ramón de 
la Cruz; porque lo ponen á uno tan fuera de quicio, que le 
obligan á creer que «el loco por la pena es cuerdo.» 
—¿Y cuál era el remedio? 
—Creo que el saínete se t i tula , E l gato o los dos compa-* 
IBMHH^BBÍHBHBIHB 
CRÓNICA HISPANO-AMERICANA. 13 
dres, debe Y. conocerlo. Hay un matrimonio que riñe por 
cuestión de un gato, y el compadre, que desea unirlos, es 
consultado por su idem, que le dice: ¿no vé V. lo que me 
está pasando?—¿Qué haria V.?—A lo que el compadre con-
testa: cuando yo me casé, mi mujer era una fiera; pero yo 
con mi prudencia, mi dulzura... y una vara de á dos cuartos!.. 
—Ya lo recuerdo: pero tales bromas no sirven para lo séno 
de esta cuestión. Necesitaria V. ir aumentando el grueso de 
la vara, hasta que llegara á garrote, entonces podría \ . rora-
perlp. un brazo ó dejarla en el sitio, y no habría conseguido 
mas que la paz del dia, dejando mas arraigada la guerra de 
mañana. Además, digo en esto lo que se dice vulgarmente: 
«reniego del árbol que á palos dá su fruto.» La mujer es i n -
corregible porque se resiste á pensar, y por tanto a conocer, 
v lo correspondiente es atraer su pensamiento á la percep-
ción de las buenas ideas, con arte t a l , que ni ella misma co-
nozca si es posible, que se están sembrando en su imagina-
ción ideas nuevas; por eso la novela y los libros de amena 
lectura tienen una gran misión que cumplir, igualmente que 
el teatro. . 
Desengáñese V. , señor, las predicaciones por un oído les 
entran y por otro les salen, y sacan de todo ello, cuando mas, 
lo que el negro del sermón, la cabeza caliente y los pies 
Crios. ¿Cree V. que á mi mujer no le he Uevado yo cuanta no-
vela me ha parecido conveniente poner en sus manos?—Em-
piece V. por observar que ellas no leen mas que por entrete-
nerse y malgastar el tiempo, que buscando con ansiedad las 
peripecias de la acción, devoran los libros saltando por sus 
hojas como mariposa aventurera, no como abeja laboriosa; y 
que después los dejan sin sacar la menor sustancia útil de la 
lectura.—Recuerdo haberle llevado una vez una novela, no 
recuerdo su título, era de Balzac, en que se pinta la diferen -
cia que hay entre una mujer que estima á su marido como su 
compañero superior, aunque en el caso que se presentaba, 
quien parecía tener superior inteligencia era la mujer, y otra 
que consideraba al esposo como esclavo suyo, siendo asi que 
los esposos de esta (que tuvo dos) se los pinta muy superio-
res á ella. Ambas son amigas y se escriben, comunicándose 
íntimamente sus respectivas situaciones. En el desarrollo que 
se dá á la novela queda demostrado, que la primera es una 
mujer de juicio, y que la otra es una insensata, á tal extremo, 
que celosa del marido mas fiel, se suicida. Pues bien, querrá 
Y. creer que de esta fué de la que mi mujer se quedó enamo-
rada, y que dijo de la otra que se habia sacrificado por 
cálculo, á vivir buenamente, como reprobando su conducta? 
Ahí tiene Y. lo que con ellas se adelanta.—Mucho pedirme 
novelas en que haya guerras, y no menos intrigas, y maldito 
el fruto que sacan de aquellas que no las hacen llorar por lo 
angustioso de las circunstancias que pintan, ó que no les po 
nen los cabellos de punta por lo terrible y patibulario de su 
resortes. De modo que si sacan fruto, es malo, y vale mas que 
no lo saquen. 
—Eso es porque tienen extragado el gusto ¡ les sucede en 
esto como á los bebedores, que empiezan por el vino inocen-
te, y concluyen desgarrándose las entrañas con el arma blan-
ca de las bebidas alcohólicas. Por eso deben apartarse, de las 
jóvenes sobre" todo, los libros que favorecen la exageración 
del sentimiento, las obras románticas, que son las que empie-
zan, agigantando los fantasmas de la imaginación , por habi-
tuarlas á vivir en un mundo de ilusiones irrealizables, y con-
cluyen por predisponerlas á todo lo estrafalario, que es para 
ellas lo grande y lo magnífico.—En cambio, si queda sin cul-
tivo su inteligencia, se hacen pequeñas , groseras y egoístas, 
y todo se le puede perdonar á la mujer menos que no respete 
lo puro de las formas.—Pero ello es que nos vamos distrayen-
do y que no consigo mi objeto. V. me ofreció decir-ne lo que 
sabe en este punto , pasar revista á las obras de los autores 
que conoce, y poco ó nada hemos hecho de eso. Advierto á 
Y. que no hay que pensar en obras extranjeras que no se ha-
yan traducido á nuestra lengua, porque la persona para 
quien yo necesito la obra que busco, no conoce mas que el 
idioma patrio. 
—¿Le parece á Y. que busquemos primero las obras escri-
tas por mujeres? 
— N i pensarlo. ¿No vé Y. que á ellas lo que les interesa es 
el no esclarecimiento de la cuestión? i Dónde iríamos á parar 
si alguna la trataraI ¿Ha leído V. alguna obra de mujer en 
que no se pinte al hombre como una fiera ó como un mani-
q u í despreciable? K lias para lo único que son competentes, 
cuando escriben , es para pintarse á sí mismas, y esto en lo 
minucioso y delicado de sus detalles, no mas allá. 
—Pues mire Y., buscando así, por grupos, podremos acer-
carnos. 
—Como á usted le parezca, 
—Desde luego los autores que se han consagrado al cultivo 
de la novela histórica, debemos dejarlos aparte, porque esos 
se proponen restablecer la verdad de lo acaecido, y no se 
cuidan de la ejemplaridad moral que debe resultar del movi-
miento y acción de sus personages, sino es como cosa secun-
daria. 
—Tiene Y. razón. 
—Lo mismo podemos decir del único, que yo sepa, que en 
España cultiva la novela que se dice marítima ; me refiero al 
autor del Milano de los mares, ele. 
—No hablemos del mar, ya que estamos tan en tierra. 
—¡Oh! aquí tengo una novela, de autor español, que según 
la opinión de varios, vale mucho; se t i tula: De Vistahermosa 
á la China, y la escribió un señor llamado Pastor Diaz, muy 
conocido como político y como literato; pero en esta obra lo 
que se trata de mostrar, ó lo que se muestra al menos, es 
que nada de lo humano basta á saciar la ansiedad infinita de 
nuestros corazones. | 
—Eso es demasiado metafísico y no me sirve. 
—De D. Antonio Flores tengo la preciosa novela titulada: 
Fe, Esperanza y Caridad; pero tampoco llena el objeto, por-
que su aspiración es mas universal; esta novela es una espe-
cie de poema de la humanidad, desarrollado con arreglo á 
nuestro carácter, y aunque profundamente moral v riquísi-
mamente ingenioso, excede del objeto para que Y. "destina la 
obra que busca. 
Otro tanto sucede, aunque por distinta causa, con la obri-
ta . Cosas del mundo, debida á la pluma de Hurtado , según 
creo; en esta novela, de costumbres, esto es, del género en 
que únicamente puede hallarse lo que buscamos, se trata de 
demostrar que mas está la felicidad de la vida en la existen-
cia domestica, que en la desligada y superficial de la vida 
pública. 
—Pero cabalmente, para que la felicidad doméstica no sea 
también ilusoria, es preciso que contribu van á sostenerla los 
miembros que la constituyen, poniendo cada cual de su parte 
bondad, porque entonces lo que acontece es que se abusa de 
la prudencia del otro miembro , que calla y aguanta mientras 
le quedan fuerzas; pero si por desgracia, de tanto llevar el 
cántaro á la fuente, sucede que algún dia se quiebre el pla-
lito pintado, adiós tranquilidad, adiós hogar y adiós conve-
niencias. 
—El título de esta, Sol y estrellas, me recuerda su autor, 
el malogrado Bonet, jóven que terminó su carrera á los vein-
ticuatro años. En esa obra demostró sus buenas disposiciones 
para ser un autor de novelas de primera talla; pero solo nos 
queda de él esta muestra, lo que es de lamentar. 
—¿Pero sirve ó no sirve? 
—No basta, no señor; como tampoco bastan los Proverbios 
ejemplares de Yentura Ruiz de Aguilera, que á mí me en-
cantan. 
—Mejor será que no hablemos de ese autor.... 
—Pues vea Y. ahí, yo le tengo en mucho aprecio.... 
—Yo le tengo en tanto, que por eso mismo temo hablar de 
él. Yo que soy aficionado á todo género de lecturas, que nin-
guna me ha impresionado al extremo de inspirarme el miedo 
Éastants para abandonarla, aunque en alguna he sentido la 
impresión del terror, he tenido que soltar un escrito en que 
ese autor tocaba la fibra quizás mas delicada de mi senti-
miento. 
—Lo extraño, porque no es autor terrorífico. 
—Pues en uno de sus proverbios pinta la conversación ca-
riñosa y»naturalísima que tiene un padre con su hijo muerto, 
de cuyo sepulcro cuida, y es tal la ternura con que pinta la 
situación, que por no afligirme mas de lo que ya me habia 
afligido lo que leido llevaba, solté el escrito creyendo esté-
r i l la continuación, y sobre todo, porque no me sentí con 
fuerzas para continuar la lectura 
—Se hallarla Y. en caso.semejante.... 
—No, por ventura; luego, sí. ¡He pasado por esa grande 
pena! (Y al decir esto le saltaban las lágrimas á los ojos, y el 
corazón á las lágrimas.) 
En cambio no dejan de entretenerme y de agradarme las 
obras de otro de los autores españoles, alma tranquila y 
bien hallada, juicio sereno y recto, de sentimiento puro 
y fecúndame, que á manera de riachuelo bondadoso va 
fertilizando las riberas por donde pasa: es el autor de los 
Cuentos de color de rosa y de varios otros colores, Trueba. 
Pero no basta la influencia de los escritores de este género, si 
bien hay que reconocer y apreciar debidamente todo el bien 
que producen sus escritos. Ellos alientan á perseverar en el 
buen camino á los ánimos indecisos y apocados que se com-
placen en vivir en las esferas modestas y humildes del traba-
jo y de la familia; siembran en ellos semillas de salud y de 
racionales y ópimos frutos; pero en la sociedad hay muchos 
enfermos de pasión, á quienes hay que seguir en sus pendien-
tes, para atraerlos desde el borde de los precipicios á que se 
asoman y en que están expuestos á caer á cada paso, á los que 
hay que tocar en lo profundo de sus llagas, con la impasible 
indiferencia que aparenta sentir el médico ó cirujano que 
amputa un miembro, y con el fervor y caridad que realmente 
lo sostiene para cumplir dignamente con los deberes de su 
profesión, y esto no se encuentra en los escritores de su cla-
se. — Trueba es un higienista del corazón humano; mas no 
un Sánchez Toca que arranque de raiz sus podredumbres.— 
Cuida de evitar males á los que están sanos; hay también que 
cuidar de devolver la salud á los que están enfermos; cuyo 
estado es de los mas interesantes, de cuyas peripecias se pue-
de sacar muy buen partido; en que cada victoria es un ver-
dadero triunfo, y para lo que se necesita poseer una imagina-
ción mas fogosa que la suya, mayor saber, y adhesión mas 
acendrada á procurar el bien de nuestros semejantes.—No es 
esto rebajarle; cada cual haciendo lo que puede, hace lo que 
debe; pero no porque él haga loque pueda, debemos renun-
ciar á pedir que hagan otros lo que deben. 
—Es lástima, añadió mi paisano dando nuevo sesgo á l a 
conversación, que el hombre mas dispuesto para la novela en 
nuestro tiempo, ó que al menos ha demostrado poseer imagi-
nación mas á propósito para producirlas, trabaje, ó mas bien, 
haya trabajado con tanto desarreglo como lo ha hecho. Me 
refiero á Fernandez y González.—Hoy se puede decir que es 
un espíritu completamente extraviado, que ni se dá cuenta 
de lo que escribe, ni menos tiene plan ni concierto alguno en 
lo que hace.—En sus mejores tiempos, pudo corregirse de la 
fatal tendencia al embrollo, que lo ha arrastrado á producir 
el Rey del mundo y la no menos fatalísima producción La Vir-
gen de la Paloma.—Hay que olvidarlo y recordar únicamente 
que es el autor de Men Rodríguez de Sanabria y del Cocinero 
del Rey para que quede su nombre con alguna consideración 
entre nosotros. Por lo demás, es un ejemplo vivo de cómo, 
con las mejores facultades, se estrella en su carrera el caba-
llo desenfrenado. 
—Y luego se quiere, observó el señor contrincante, que no 
estemos atrasados; los unos no pueden y los otros pueden y 
no quieren: ¿qué ha de suceder? 
—Otro autor es muy conocido y goza de gran favor con el 
público, sin embargo de valer menos que el anterior, como 
imaginación, y por consiguiente, como artista; el Sr. Pérez 
Escrich. Este ha acertado á satisfacer una buena exigen 
cia del público, la de que se manifieste la religiosidad como 
esfera humana, en este género de obras. Esta es la razón 
de ser de E l Cura de Aldea, su novela favorita, y de La Ma-
dre de los Desamp irados, creo que su segunda obra; pero ha 
abusado tanto de esto en La mujer adúltera. La calumnia, y 
La esposa márt i r , etc., etc., que ya está conocido que trabaja 
á destajo, y por tanto no merece mas consideración sino que 
se diga de él que es un destajista de la literatura novelesca 
Fomenta el fanatismo del pueblo inculto, convierte como los 
neo-católicos en recurso de arte la religión misma, y por con 
siguiente ni debe ser leido, ni mucho menos imitado, aunque 
su camino sea fructuoso, porque no es autor de conciencia el 
que expecula con las malas pasiones del público. 
—Desde luego me conformo á no acojer bajo la protección 
de mi sufragio obra alguna de autor de esa índole; aunque él 
ó los que le sigan hubieren escrito algo sobre lo que necesito, 
lo consideraría como no existente, pues yo creo que esa rela-
ción semi-moral y semi-religiosa y expeculativa, sin semi, no 
puede en manera alguna producir otro efecto que una per-
turbación en el juicio y una confusión en el ánimo, á mas de 
ser mal elemento para sanar el corazón. Todo lo que, como 
nuestro Quijote, no hable al sentido racional de nuestro pue 
blo, creo que será sobre estéril pernicioso. 
—Ahí tiene Y. sin embargo que El Mundo al revés, del au-
tor que ya hemos citado, Ruiz de Aguilera, obra escrita en el 
sentido que Y. indica, no ha tenido una aceptación tan gene 
ral, como en mi sentir debia esperarse. Pero también esto 
ansioso de saber lo que el autor ha escrito en la siguiente, 
que es el alma del negocio, como en las publicaciones que el. 
otro ha suscrito. Y os, también, que las exigencias de los lec-
tores corrientes lo son mas de curiosidad que de puro senti-
miento de lo bello, fenómeno que debe ser apreciado por el 
escritor, pues algo hay siempre de justo en estas exigencias» 
que él debe armonizar, pues para eso están el talento y la 
mágia del arte. ¡Pobre del prestidigitador á quien le conoce el 
público donde está el busilis de sus enredos! 
—Y á todo esto no tropezamos con ninguno que responda 
á nuestro deseo. 
—Ahora recuerdo que tengo aquí un Ideal del matrimonio, 
de Julio Nombela, que es una obrita, hasta cierto punto, es-
timable.—Desde luego debo decir á V. que no basta á la cues-
tión que quiere ver desarrollada.—Aquí se trata de una m u -
jer idealista, que entiende que solo lo espiritual es lo digno y 
todo lo demás es grosero; mas como la humanidad no es pura • 
espíritu, sino también cuerpo, de aquí que para que el matri-
monio sea humano y llene su objeto, es necesario que tam-
bién tenga algo de corporal; para producir este convenci-
miento en la mujer, recorre el autor una série de aconteci-
mientos, algunos dificultosillos de acreditar; pero en fin, se 
muestra que solo en el órden regular de la vida está la fe l i -
cidad posible de la existencia. 
—¿Y ese autor no tiene mas obras del propio género? 
—No señor, que yo sepa. Las demás que ha producido 
Trescientos mil duros y Un odio á muerte, responden á otras 
tendencias y tienen otro género de desarrollo. Se conoce que 
el mal gusto del público ib atrae y que no se para á ponerse 
sobre esa mala tendencia, por lo cual no será posible que la 
venza; y también es lástima, porque el público es sirena que 
atrae cantando y devora sin piedad á los atraídos á su seno. 
Por eso convendría á los autores pasar por él, como ülises y 
su tripulación por el golfo de ellas, con cera en los oidos. 
Para aprender del público lo que verdadera y útilmente en-
seña, basta consagrarle los ojos de la observación. 
—Pues quedamos lucidos. ¡Tanto buscar y encontrar tan 
poco! 
—¡Tan nada! dirá Y. y dirá mejor.—Del último que me 
queda que hablar á Y., y eso solo por referencia, pues todavía 
no han descendido sus obras á mis estantes, es de las novelas 
que ha publicado el Sr. Alarcon. Dicenque tienen una tendencia 
armónica, que son verdaderamente humanas y que en ellas 
no hay pobreza de arte, ni falta de pensamiento radical. Yo, 
á la verdad, no las conozco. Si Y. quiere preguntaré á mis 
compañeros, por si tienen alguna que satisfaga sus deseos. 
Aunque parece cosa extraña que no bien publicadas las obras 
se las encuentre en estos sitios revendidas, y lo que es mas, 
tiradas por los suelos en esas calles, á real el tomo, esto es 
debido al poco aprecio que aquí se hace de los libros. En 
unas casas es lo primero que se malvende cuando hay nece-
didad de sacrificar algo; en otras, ya por herencia, ya porque 
ocupan espacio, se considera que los libros son los objetos que 
mas estorban y que menos sirven; las mujeres, sobre todo, 
ienen aversión declarada á estos muebles, como los suelen 
llamar por desprecio, y no digamos nada si en vez de ser 
obras de entretenimiento son de las sérias y de fondo, porque 
entonces, para ellas, todas están escritas en griego.; ni menos 
hablemos do las que corresponden á idiomas extranjeros, 
porque todas, según ellas, trascienden á herejía. Lo cierto es, 
que el negocio de libros que debiera ser muy lucrativa, como 
ha sido y es en otros países, está muerto en España y que los 
que nos consagramos á él en mayor ó menor escala, somos 
víctimas de la fatal manía de no pensar, de que adolece nuestra 
patria. ¿Cómo querrá Y. creer que en París mismo se hace un 
comercio de libros en castellano, con las posesiones que fue-
ron españolas en América, tan vasto que en ese centro se les 
surte, desde la cartilla hasta los libros de texto de sus escue-
las, academias y universidades, y que, por consiguiente, la 
prensa española tiene allí mas vida que aquí?—Pues si no son 
inexactos los informes que de allá me han dado, el hecho es 
innegable. 
—Pues entonces, me voy á hacer un viaje allá, observó el 
desconocido , á ver si encuentro lo que busco; porque 
lo que es yo me veo tan apurado, que con mis propios 
recursos no tengo bastante para convencer á quien lo ne-
cesita para rüj bienestar, de los que sabemos, y necesita 
apelar á todo género de auxilios. Ya no me'bastan los del 
confesor, del médico y del letrado á que en mis negocios, de 
otro género, consulto; todos me dicen que hacen lo que pue-
den y hacen poco ó pueden menos; la misma Epístola de San 
Pablo la tengo yo y la doy á leer á guien corresponde de 
modo que no parece ya sino retablo de imágen milagrosa, se-
gún el número de notas con que la he comentariado- pero to-
davía no ha sudado el santo; ypor últinm, se me vá agotando 
la paciencia... 
—Pues cuando no bastan la prudencia y la dulzura, ya 
sabe Y. lo que receta D. Ramón de la Cruz, por boca del com-
padre; y mas le diré á Y., que en la calle de Toledo hay m u -
chas boticas donde despachan esa medicina, que suelen pre-
gonar diciendo: el arreglo de una casa. 
—Me parece... me parece que ese hombre lo entendía. 
Y despidiéndose de mi paisano, nos quedamos riendo de 
su idiosincrasia, doblé mis cuartillas y allá van, traducidas^ 
valgan lo que valieren. 
EL TAQUÍGRAFO. 
io posible para que ambos gocen del resultado; y esto no su- l tiene su explicación. A esta obra le falta lo que á las de Fer 
cede cuando uno de ellos es pura rebeldía, caso común, mas 
de lo que se cree, aun en los matrimonios mas acreditados de 
Se ha hecho extensiva álas provincias de Ultramar la ins -
trucción aprobada en 14 de Febrero de 4 857 por el Ministe-
rio de Fomento para el servicio de los faros colocados en e l 
interior de las fortalezas. 
1 •rn ¡jt- • • '—-
Considerando de la mayor conveniencia que el servicio de 
faros se establezca en todas las provincias ultramarinas sobre 
las mismas bases que existe en la Península y se han estable-
cido ya en la isla de Cuba, se ha acordado que rija provisio-
nalmente en Puerto-Rico y Filipinas el real decreto de 28 de 
Febrero de 1838, dictado parala de Cuba, por el cual se apro-
baba el reglamento para la organización y servicios de los tor-
reros en los faros. 
nandez y González sobra, movimiento y misterios; y por esta 
causa acontece que el susccitor de una entrega no queda tan 
El vapor de S. M. Ulloa, que salió de la Habana habia 
llegado á las aguas de Yeracruz, donde permanecerá con el 
exclusivo objeto de velar por la seguridad de los subditos es-
pañoles y de ejercer, en caso necesario, los actos de genero-
sidad política que recomiendan de común los fueros de la hu^. 
inanidad y el derecho de gentes. 
14 LA AMÉRICA.—AÑO XI.—NÚM. 15. 
Habiendo publicado en nuestro periódi-
co un articulo de E l Solitario sobre la his-
toria del sombrero, nos parece que los lec-
tores de LA AMÉRICA leerán con gusto los 
siguientes versos que vieron la luz pública 
cuando se agitó, hace algunos años, la fa-
mosa cuestión sobre el hongo. 
DOS ÉPOCAS EN MADRID. 
(Semana Santa de 1766 . ) 
Domingo de Ramos era— 
Lugar y tiempo se saben— 
No hay para qué fijar hora, 
Que no hemos de llegar tarde. 
Un molin es cada casa; 
Una babel cada calle: 
Mientras las armas se aprestan, 
Las lenguas de espadas hacen. 
La plaza de Antón Martin 
Cruza rebozado un jaque; 
Ya á la fuente, y no por agua, 
Porque su sed es de sangre. 
Llega un walon y le dice: 
—Paisano!—¿Qué hay, Don extrángis? 
—No sabe lo que el rey manda? 
—Y ¿él lo que se manda sabe? 
—Apúntese ese sombrero:—• 
—Primero á tí, que es mas fácil.— 
Y esto haciendo, á improvisada 
Lid por una y otra parte 
Pueblo y soldados se arrojan, 
Como enfurecidos canes.— 
Venció al fin la muchedumbre; 
Y al par que su triunfo aplaude, 
Reventando en crespas olas, 
No halla quien su empuje ataje 
Y porque patente vean 
La causa de sus desmanes, 
Alto un sombrero enarbolan; 
Y ensordeciendo los aires, 
—¡Viva el chambergo!—unos gritan, 
Y otros, ¡Que muera Esquilache! 
(Semana Santa de 1859.) 
—Qué hay de guerra?— Que al fin baila. 
—Los partes vienen pacíficos.— 
—Pues hombre, y ¡baja la Bolsa!— 
—Lo que baja es mi bolsillo.— 
—¿Con que al fin francés y austriaco..... 
—Se romperán el bautismo?— 
—Y ¿será entretanto Italia 
—Será lo que siempre ha sido.— , . 
Este diálogo sostienen, 
El mes y año susodichos, 
Unos cuantos moradores 
Del café llamado Suizo; 
Cuando con marcial arrojo. 
El mas tenaz inquilino 
De aquel matritense albergue 
Pidió la palabra, y dijo: 
«¿Qué nos importa á nosotros 
»Esc súbito conflicto 
»Gon que intimidan á Europa 
»Dos cabezas de chorlito? 
«Yencedores, ¿qué han de darnos? 
»¿Qué han de quitamos, vencidos'? 
»¿No dicen que Africa somos? 
«Pues al África me arrimo; 
«Quédense con su cultura; 
«Déjennos nuestro cultivo.— 
«¿No es desventura de España, 
«Cuando á ser"propios nacimos, 
í)Que entre austríacos y franceses 
«Jamás salgamos de Quintos? 
«¿No es baldón que'nos impongan 
«Su amistad y sus caprichos, 
«Y sus modas y sus modos, 
«Y hasta sus mismos modismos? 
«Francés coturno calzamos, 
«Y guante francés ceñirnos, 
«Y afrancesada nos vuelven 
«La piel de nuestros cabritos. 
«Pues españoles seamos, 
«Aunque con menor aliño, 
«De una vez, y reneguemos 
»Á .loespañol, ¡vive Cristo!» 
-TÉSO, eso queremos todos! 
Gritaron á un tiempo mismo 
Los oyentes.—«Sí? Pues, ea! 
«Cuanto antes, mejor, amigos, 
«Por la cabeza empecemos 
«La enmienda. ¿Dónde se ha visto 
«Cubrir un hombre su cráneo 
«Con tan deforme utensilio? 
(Y al morrión echando mano. 
En medio le puso.)—«Signo, 
«Añadió, de nuestro oprobio, 
«Por siempre dadle al olvido! 
«Que ora semeje colmena, 
«Ora fúnebre obelisco, 
«Torre, linterna ó campana, 
«Ancho, estrecho, grande ó chico, 
«Siempre será de ominoso 
«Recuerdo; siempre es el mismo. 
«Primero la mitra egipcia, 
«O el bonete tunecino, 
«O el turbante de Mahoma, 
«Y hasta el yelmo de Mambrino 
«Mas no; de nuestros mayores 
«El suyo en herencia hubimos: 
«Con lágrimas le perdieron; 
«Recobrémosle sus hijos. 
«Él, en apartadas zonas, 
«Del rayo del sol estivo, 
«Guardó las heróicas frentes 
«De nuestros tercios invictos; 
«Él, de vistosos airones 
«Adornado, y de zafiros, 
«Dió esplendor á nuestros Martes, 
«Y gala á nuestros Cupidos. 
«Sinsabores costó á Carlos, 
«Y á Esquilache, su ministro, 
«El proscribir el chambergo 
«Y entronizar el de picos. 
«Después y en hora menguada, 
«Introdujo nuestro siglo 
«Este llamado de copa, 
«Francés del noventa y cinco.— 
«¿Juráis por Dios y estas cruces 
«Desde hoy su eterno exterminio? 
—Sí juramos.—«Y obedientes ' 
«A la voz del patriotismo, 
—«¿Queréis se admita el chambergo 
»En su lugar?»—Admitido.— 
«Pues con perdón del rey Carlos, 
«Y de su infausto entredicho, 
«Llámese chambergo, ú hongo, 
«De faldas, ó recogido, 
«Con tal que al rostro dé sombra, 
»Y fuere español legítimo, 
«Carta de naturaleza 
«Obtenga en nuestros dominios.» 
—Sea!—Replicaron todos. 
Y se disolvió el Concilio.— 
CAYETANO ROSSEL-
LOS ENEMIGOS DEL HONGO. 
Yo conozco un sombrerero 
Que no sé como se nombra, 
Y jura al Dios verdadero 
Que le hace bastante sombra 
La reforma del sombrero. 
Yo, á fé de Narciso Serra, 
A l sombrerero me opongo 
Y le hago en verso la guerra, 
Que el que es un hongo en la tierra 
Debe protejer el hongo. 
Que este cubilete aleve 
No venza al hongo español 
Que hasta en el nombre es mas breve, 
Y quita el agua si llueve, 
Y quita el sol si hace sol. 
El hongo, al rostro poeta. 
En cuya lista me pongo. 
Cierto carácter completa; 
Fácil es llevando un hongo 
El encontrar una seta. 
Yo estoy por la compañía; 
Diga la sombrerería 
Una y mil veces que no, 
Votamos en mayoría 
El de mi cabeza y yo. 
NARCISO SERRA. 
AL COMITÉ REFORMISTA DEL SOMBRERO. 
Copa en que el hombre no bebe. 
Copa en que el ave no anida. 
Ni ha sido copa en su vida 
Ni llamarse copa debe. 
Alas que no dejan ver. 
Ni sirven para volar, 
O se deben replegar 
O se deben extender. 
Mueble que viaja altanero 
Del hombre en lo mas augusto, 
Haga sombra, como es justo, 
O deje de ser sombrero. 
D i x i : y en fé de verdad 
Aunque de rubor me corra. 
Estos versos aceptad: 
Van asi.... de vecindad; 
Como quien dice.... de gorra. 
S. CATALINA. 
CARTA 
que escribe un fabricante de gorras 
á un consumidor de sombreros. 
Señor; la vuestra recibo 
Y os diré por lo qu« importe, 
Que anda revuelta la córte 
Con muy fundado motivo. 
Un plan á tramarse empieza 
De resultados confusos, 
Plan que ataca los abusos 
Que oprimen nuestra cabeza: 
Y que ha de hundir de una vez 
Esa corona mezquina 
Que en Cádiz llaman gabina 
Y en Pontevedra alunies. 
Bien sé que leeréis con pena 
La noticia que os repito; 
Vos admirador del chito 
Y amante de la colmena: 
Pero probar me propongo 
Que la reforma os conviene 
Tanto mas, cuanto que tiene 
Por única base el hongo. 
Si nada el cambio os ahorra, 
Pensad con calma primero 
Que nadie, ni aun el gorrero 
Puede ya vivir de gorra. 
Y que la grave cuestión 
Que á la humanidad apura, 
No siendo la baratura 
Debe ser la duración. 
Contra la fatal castora 
Conspiran abiertamente 
La lluvia, el sol, el relente, 
El polvo, la destructora 
Mano cuando la cepilla, 
La rama cuando la roza, 
El viento cuando la emboza. 
La puerta cuando la humilla; 
Y el hombre v i l ó ligero 
Que repasa una por una 
Las butacas y ¡oh fortuna! 
Va ácaer sobre el sombrero. 
¿Quién no ha visto por Madrid 
Cuando el agua menudea 
Esos hidálgos de aldea. 
Quizá mas bravos que el Cid, 
Andar hechos una sopa 
Alegres y sin recelo. 
Después de atar el pañuelo 
Sobre el embudo de copa? 
Nada, no hacerse ilusiones, 
Un flan nuevo en la cabeza, 
Y al hombre de mas fiereza 
Se le da de bofetones. 
Y el hongo? venidlo á ver! 
Es socorro para huir. 
Almohada para dormir, 
Y vaso para beber. 
Es escudo al pelear, 
Abarfico en el calor. 
Portapliegos del amor. 
Ayudante al espejar. 
Es el que, libres de miedo. 
Tiraban con suelta mano, 
A l reñir Alonso Cano, 
Al. improvisar Quevedo. 
Y es el que en empresas grandes 
Llevaron con arrogancia 
Los que vencieron en Francia 
Y dominaron en Flandes.» 
Esto es lo que por aquí 
Se dice de boca en boca, * 
Y á vos descifrar os toca 
Lo que se me oculta á mí. 
Corred cual acá se ha hecho 
La nueva, y no se dilate. 
Que aquel que el mortero mate 
Honra ganará y provecho. 
Pues bien merece una loa 
El que haga emigrar al Congo 
A quien sacrifique el hongo 
En aras de la canoa. 
Y si queréis qué os asista 
La suerte, y guardáis ahorros. 
Veniros á vender gorros 
Que el porvenir es gorrista. 
MANUEL DEL PALACIO. 
CUESTION CAPITAL. 
Es cosa bien sabida 
Que del mundo en el tránsito ligero, 
Pasa un hombre su vida 
Debajo de la copa de un sobrero; 
Pero 
La paciencia ya falta 
A l ver eternamente en candelero 
Ese de copa alta 
Estúpido sombrero. 
El talento mas zurdo 
Puede encontrar .belleza 
En tan raro sombrero: 
Pero 
¿Qué razón no tropieza 
Con que tan grande absurdo 
No cabe en la cabeza? 
Lector, piensa y medita 
La cuestión capital que te propongo: 
Si la inflexible lógica te grita, 
Tú sacarás por consecuencia un hongo. 
JOSÉ SELGAS. 
L a m e n t a c i ó n del sombrero abandonado . 
HABLA EL SOMBRERO. 
¡Y vences, fiero enemigo! 
¡Y Ufano te pavoneas!.. 
[Ay, qué de angustias me causas. 
Qué de zozobras me cuestas! 
Guando la moda voluble 
Fijó para mí su rueda, 
¿Te arrojé ya por completo 
Del mundo de las cabezas? 
¿No dejé imperio absoluto 
A tus alas de cigüeña. 
Durante el calor estivo. 
En montes, valles y selvas? 
En las mismas poblaciones 
Siempre á mi cetro sujetas. 
Viviendo yo, ¿no eran tuyos 
Niños, gallegos y horteras? 
Aborto del negro abismo. 
Rayo que deidad adversa 
Hoy lanza en mi contra, dime, 
¿Así pagas mis finezas? 
Hubiera yo exterminado 
Toda tu indigna ralea, 
Y ahora no conspirarías 
Dentro de tu casa mesma. 
Pero ¡ay de mí! ¿Por qué asordo 
Con mis voces lastimeras 
El aire? ¿Por qué maldigo 
1A rosal que rae despeña? 
No es él, no es él quien me humilla. 
¿Cómo abatirme puchera 
Un bacinete con faldas, 
Sin el mónstruo que me aterra? 
Mónstruo inicuo, pues no existe 
Ingrato que no lo sea; 
Hombre, que en esta palabra 
Un infierno se compendia, 
¿Tan mal pagué tus favores? 
¿No seguí como veleta 
Tus caprichos insensatos. 
En forma, lazos y prendas? 
Si colmena me quisiste, 
¿No me encontraste colmena? 
¿Por tí no emulé el tocado 
De reyes medos ó persas? 
Cuando en guisa de campana 
Me codiciaste, ¿qué iglesia 
Otra hubiera presentado 
Tan absurda y gigantesca? 
Si mas te agradé chiquito, 
¿Hubo cachucha ó montera 
Que tanto al fin acortase 
Las alas de su soberbia? 
Permitan los altos cielos. 
Hombre odioso, pues me dejas. 
Que ingrato encuentres al hongo 
Que hoy prefieres y hermoseas. 
Permitan... mas no; que al cabo 
El mundo dá muchas vueltas, 
Y.el que hoy me abandona, puede.... 
¡Calma, sombrero, prudencia! 
MANUEL CAÑETE, 
A LOS REFORMADORES DEL SOMRRERO. 
Sí, ya de paciencia basta: _ 
Por vano, tramposo y feo. 
Debe marcharse á paseo 
El sombrero que hoy se gasta. 
Escandaliza y asombra 
Que el guardapolvo del hombre. 
Sombrero tenga por nombre. 
No dando á la cara sombra. 
¡Guerra incesante y cruel 
A ese trastucho embustero! 
Rinda el nombre de sombrero^ 
O cumpla mejor con él. 
¡Sombrero, sin ton ni son 
Por excelencia se llama! 
Todo hace sombra; una rama, 
Un abanico, un bastón; 
Y ¡él solo usa un distintivo 
En que la impudencia brilla! 
Mas sombra da la sombrilla, 
Con ser un diminutivo. 
Tan loco y tan altanero 
Nuestra indolencia le puso: 
Se viene al postrer abuso 
Por tolerar el primero. 
No bien domados los potros, 
Burlan al ginete así: 
Se ha puesto muy sobre sí. 
Porque está sobre nosotros. 
A l principio, sin las galas 
Que al fin por soberbia trajo, 
Era el sombrero, un sombrajo 
Con anchas, redondas alas; 
Después, con atroz demencia. 
Digna de suplicio horrendo. 
Fué por arriba creciendo. 
Menguando en circunferencia; 
Bote, chistera, marmita. 
Colmena, olla de campaña. 
Jamás se la vió en España 
Como aquí se necesita. 
Nada de esto hubiera habido, 
Según imagino yo. 
Si cuando el se alicogió. 
Se le hubiese alitendido. 
¡Gloria á la presente edad 
En que germinó la idea 
De hacer que en España sea 
El sombrero una verdad! 
No abundan mucho las tales 
Por nuestra mala fortuna: 
Siquiera tengamos una, 
Que es de las mas capitales. 
Otra y otra y otra y mil 
A esta seguirán después: 
Todo en estas cosas es 
Entrar en el buen carril. 
Aunque Débora y Barác 
Dijesen que es elegante, 
¿Quién usará en adelante. 
Con hongo ó chambergo, frac? 
Nadie: incompatibles son; 
Si hay chambergo, el fraque cesa;-
Libres nos veremos de esa 
Doble cola de gorrión. 
Ánimo; no desmayéis: 
Caiga y nunca se levante 
El sombrero insorabreante; 
Pero mirad lo que hacéis. 
A gusto y razón, ultraja 
Hoy el sombrero á ojos vistas: 
Cambiádnosle, reformistas-
Mas cámbiese con ventaja. 
Id con tiento, ved, probad, 
Y no deis en balde un paso; 
No sea el remedio acaso 
Peor que la enfermedad. 
JUAN EUGENIO HARTZENBUSCIÍ» 
VCTO CON LA MAYORÍA. 
Yo ni apadrino ni rechazo el hongo; 
S i todos se lo ponen, me lo pongo. 
VENTURA DE LA VEGA. 
Por lo no firmado, el Srio. EUGENIO DE OLAVARMÂ  
MADRID: 1867.-Imp. de Campuzano hermano^ 
calle del Ave Marta, núm. i7 . 
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DE ANUNCIOS. 
La Señora P..., á consecuencia de vivas emo-
ciones, perdió el apetito; quejábase después de 
ias comí las de pesadez, de opresión en el esto-
í n a g e ; el enflaquecimiento fué ráiddo. Admi -
n i s t róse el carbón de Beiioc en la cantidad 
de dos á cuatro cucharadas por dia después de 
cada comida. El cuarto dia, la enferma no sentía 
ya opresión, n i pesadez efl el estómag-o; dig-e.-ia 
perfectamente carnes asadas; el apetito era 
grande, U pordura volvió gradualmente, la 
a legr ía reeirphi2Ó á la tristeza La enferma con-
tinuó aun durante algunos dias el uso del car-
bón de B'Hoc; su confianza en este medicn-
inento es tan grande que cada vez que siente 
algún» molestia en la digestión se apresura á 
tomar una cucharada d j carbón, lo que le surte 
buen efecto constantemente. No teniendo ya á 
su disposición un dia carbón de Beiioc, la Se-
üora P...., compró en una botica de Paris polvo 
de carbón ordinario qup le causó nauseas. 
(Extraído de informe aprobado por la Acá 
dentia de medicina de Paris.) 
PASTA Y JARABE DE NAFÉ 
Les únicos pectorales aprobados por ¡os pro-
fesores de b l'acultad de Medicina de Francia 
y por 50 médicos de los Ilosp tales de Paus, 
Quienes han liec|io constar su superioridad so-
iire todos los otros ptciorales y su indudable 
^Slinacia contra los Romadizos, Grippe, I r r i t a -
ciones y las Afecciones del pecho y de ¡a 
garganta, 
RACAEOUT DE LOS ARABES 
t de E í E L A t t & n E f t l K K 
Único alimento aprobólo por la Academia de 
Mf-nicina de Francia. Restablece á las person as 
Enfermas del E s t ó m a g o ó di- los Intestinos; 
fortilica á los niifi s y ü lus peisona.-. «Jchiles, y, 
Vor sns propi icídádes ana lép t icas , pieserva de 
las Fiebres amarilla y tifóidea. 
Cadn irasco y caja ll«-v¡i, solm-la etiqueta, el 
>ioml)ie y rúbrica de DELANGaENLER, y las 
••cflas de sn t a>a, calie de Ujckeíieu. ^(3, en Pa-
vis.— Tener cuidado con las f-ilsi Tic aciones. 
Depósitos en las principales Farmacias de 
Amtínca, 
m M i m m m m m m m m 
Medalla á ta Sociedad de las Ciencias 
industríales de Paris. 
NO MAS CANAS 
MELANOGENA 
TINTURA SOBRES ALIENTE 
de DICQUEMARE ainé 
DE RUAN 
Para teñir en un minuto, en 
todos los matices, los cabellos 
y la barba, sin peligro para la piel 
y sin n ingún olor. 
Esta tintura es superior á to -
das las usadas hasta el dia de 
hoy. 
Fábrica en Rúan, rué Saint-Nicotas, 39. 
Depósito en casa de los principales pei-
nadores y perfumadores del mundo, 
c a s a en P a r í s , r a e S t - H o n o r é , 207. 
C A L L O S 
J n a n e t e g , C a l -
l o s i d a d e s , O j o s 
d e P o l l o , U ñ e -
r o s , etc., en 30 
minutos se desem-
baraza uno de el-
los con las L I M A S A M E R I C A N A S 
de P. Mourlhé, con p r i v i l e g i o s . 
g. d . s- , proveedor délos ejércitos, 
aprobadas por diversas academias y 
por 15 gobiernos. —3 ,000 curas au-
ténticas. — Medallas de primera y 
segunda clases. — Por invitación del 
señor Ministro de la guerra, 2,000 sol-
dados han sido curados, y su curación 
se ha hecho constar con certificados 
oficiales. (Véase el prospecto.) Depósi-
to general en PARÍS, 28,rué Geoffroy-
Lasnier, y en Madrid, B O U R E L h e r -
n i n n o s , 5, Puerta del Sol, y en to-
das las farmacias. 
P O Ü D R E B E R O G E 
Pur^atif aussi sur qu'a^réablé 
Un frasco de Polvo de Rogé disuelto en una botella de agua produce una 
limonada agradable al paladar, que purga pronto y de un modo seguro, sin 
causar irritación, lo que hacen la mayor parte de los purgantes, según lo 
comprueba la Academia de medicina. 
El polvo de Rogé se conserva infinitamente y puede llevarse fácilmente 
cuando se viaja 
Depósi to General en Paris, 19, r u é Jacob, y en las boticas de todo el mundo. 
P Í I I T T L E S 
D E V A L L 
Las pildoras de Valiet, aprobadas por la Academia de > 
medicina, se emplean con gran éxito para la curación de ^ 
los colores pálidos y para fortificar á los temperamentos i 
débiles y linfáticos. 
Este ferruginoso no mancha la dentadura. 
Para que sean lejítlmas es preciso que cada pildora lleve 
grabado el nombre del inventor de este modo. 
Depósi to General en Paris, 19, rué Jacob, y en las boticas de todo e l mundo. 
Un informe aprobado por la Academia de medicina comprueba que varias 
personas atacadas de enfermedades del estómago y de los intestinos han vis-
to cesar en pocos dias y completamente los dolores mas agudos con el uso 
del Carbón de Beiioc que se vende en polvo y en pastillas. Cura también 
el estreñimiento y en razón de sus calidades absorventcs, está recomendado 
como uno de los mejores remedios contra la colerina. 
Depós i to General en Paris, 19, r ué Jacob, y en las boticas de todo el mundo. 
I.~.-.=JX^. • a . ' a t . - r . i t ^ i ^ . ; . - : ^ . \ : . - - H U I • W W I H M I I H M I I l l 
NIUM 
D'ALFRED 1ABÁRRAQUE 
Este vino cuya composición se garantiza inalterable es sin contradicción 
alguna la mejor de las preparaciones de quina. Es de gran valor como tónico 
y reparador y previene ó cura las fiebres. Obra de una manera maravillosa 
en los convalecientes para reparar su perdida salud. Exíjase como garantía 
de origen la firma de Alfred Labcrraque. 
Depós i to General en Paris, 19, r ué Jacob, y en las boticas de todo e l mundo. 
GUANTE RICO. Calle de Chois'-.ul, 16, en Paris. GUANTE FINO. 
j)9 caballero, pulgar que no se rompe. 3 fr . 
De señora , 2 botones 5 so 
De Succia, 2 botones, caballero 3 23 
Cabritilla, (precio de fábrica) para 
señora y caballero, 2 botones 4 30 
De Turin y Suecia, 2 botones 2 
i R D A D E R O S 
S 5 2 e e í a , o - ; J I s i | g s a é í S c o í i 
Llamndos r o l l a r e s anodinos de la uent ic lon , 
aprobados por la Academiade Medicina de Paris,con-
tra las COnyuIsfOlies, para y facilitar la B S E í r t l T Í -
CCOÑ de los DÍUOS- — El precio varia dcsile h frs, 
hattp 20 frs. 
Depósito general en P a r í s , en casa de HÍOYEÍBÍ, 
farmacéutico, rué Saint-Martín. 225. Depósitos en to-
das las buenas casas del America. 
. * . ™ A * franceses em boga 
B e v e n t a e n P A R I S , 9, c a i t e ú e Í « F e u i l l a t i e 
EN CASA DE 
M M . G R I M A O i T y Cu 
F a r m a c e t a t i c o s d e S. A . I . e l p r i n c i p e N a p o l é o n 





. J A R A B E D E R A B A N O IODADO 
GmMAÜLTYC;.AaBMAcpc(íSE«PARIS 
Este medicamento goza en Paris y en el mundo entero de una reputación justamente 
merecida, merced al iodo que contiene perfectamente combinado con el jugo de plantas anti-
escorbúticas cuya eficacia es popular y en las cuales el iodo existe ya naturalmente. Es un escelente 
remedio para combatir en los niños el linfatismo, el raquitismo y todos los infartos de las 
glándulas producido por una causa escrofulosa natural ó hereditaria. 
Es uno de los mejores depurativos que posee la terapéutica; escita el apetito, favorece 
la digestión y restituye al cuerpo su natural vigor; constituye uno de esos preciosos medicamentos 
cuyos efectos son siempre conocidos de antemano y con los que el médico puede contar siempre. 
Por esto diariamente le prescri ben para combatir las diferentes enfermedades de la piel los 
Doctores CAZENAVE, BAZIN, DUVERGIER, médicos del hospital San-Luis, de Paris, especialmente 
consagrado á esta clase de enfermedades. 
W I X I R B I G E S T i y O 
D E j ^ ü i F ^ t r i A , 
E M P L E A D O C O N E X I T O S I E M P R E S E G U R O C O N T R A 
d l g e s -L a s m a l a s 
t i o n e s , 
Las n á u s e a s , 
P i t u i t a s , 
£ n G a q n c c l n i i e n t o , 
E r u c t o s g a s e o s o s , 
I r r i t a c i ó n d e l e s t ó -
m a g o y d e l o s i n -
t e s t i n o s . 
La firma GRIMAULT y O, Farmacéuticos de S.A. I . el principe Napoléon, garantiza la eficacia 
de este delicioso licor. 
G a s t r i t i s , 
G a s t r a l g i a s , 
C ó l i c o s , 
v ó m i t o s d e m u j e r c a 
e n c i n t a . 
^ V E G E T A L E S D B M A T I C O 
G S I M A ü L T Y G ^ F A R . m E ü T i G O S t N P A R I S -
Compuestas del jugo de la planta de este nombre, han sido empleadas en las enfermedades 
secretas con el mas brillante éxito. 
A su grande eficacia, reúnen la ventaja de no tener su uso ninguno de los inconvenientes 
de los antiguos remedios para estos casos. 
ÍNFERI JiJ 
| CJARABEDE HIPQFOSFIT 0 DE GAL i 
i 
^ Los mas serios esperimentos hacen considerar este medicamento como el mas eficaz espe-
cífico contra las enfermedades tuberculosas del pulmón y un excelente remedio contra los catar-
ros, bronquitis, resfriados tenaces, asmas, etc. Con su influencia, se calma la tos, cesan los 
sudores nocturnos y el enfermo recobra prontamente la salud. 
Exíjase en cada frasco la £rma de Grimault y Cia. Precio del frasco 16 rs. 
JAGQÜECAS, NEVRALGIAS, DOLORES DE CABEZA, DIARREAS Y DISENTERIAS 
CURACION INMEDIATA POR EL 
Esta planta, recientamente importada á Francia, en donde ha obtenido la aprobación de la Aca-
demia de Medicina y de todos los cuerpos de sabios, goza de propiedades eslraordinarias y ocupa 
hoy el primer rango en la materia médica. Detiene, sin peligro, las disenterias á las cualesse 
hallan sujetas las personas que viven en los países cálidos, y combate con el mejor éxito las ja-
quecas, dolores de cabeza y las nevralgias, todas las veces que' tienen por causa una perturbación 
delestómago ú de los intestinos. 
CIGARROS INDH 
D E C A N N A B Í S I N D I C A ! 
GRÍMAUIJY F̂ARMAGEUTICOSENPARIS. 
Recientes esperiencias, hechas en Viena y en Bcrlin, repetidas por la mayor parte de los médi-
cos alemanes y confirmadas por las notabilidades médicas de Francia y de Inglaterra, han probado 
que, bajo la forma de Cigarritos, el Cannabis indica ó cáñamo indio era un específico de los mas 
seguros contra todas las enfermedades de las vias de la respiración. 
Aprobadas por la Academia de Medicina de Paris. 
Estas pildoras, en virtud de la asociación de anganes, mal están consideradas por los facultativos muv su-
periore á las de prolos-ioduro de hierro simples. Están cubiertas de una capa balsamica-resinosa que las "hace 
inalterables y gozan de las propiedades especiales del iodo, del hierro y de la manganesa. 
Constituyen en razón de estas diferenles calidades un medicamento por excelencia en las afecciones/ia 
falicas, escrofulosas, y las llamadas íubercxdosas, cancerosas y sililiHcas. 
Los colores pálidos, el empobrecimienlo de sangre, la irregularidad en la menstruación, la amenorrea 
ceden rápidamente con su uso y los médicos pueden estar seguros de encontrar en ellas un medio ener-
jico de fortificar los temperamentos débiles v combatir la tisis. 
16 LA AMÉRICA.—AÑO XI.—NÚM. 14. 
J A R A B E 
D E 
L A B E L O N Y E 
F a r m a c é u t i c o de r e classe de la Facultad de Paris. 
Este Jarabe este empicado, hace mas de 30 a ñ o s , por los 
Jnas celebres m é d i c o s de todos los paises, para curar las 
e n f e r m e d a d e s d e l c o r a z ó n y las diversas h i d r o p e s í a s . 
T a m b i é n se emplea con feliz éxito para la c u r a c i ó n de las p a i -
pitaciones y opresiones nerviosas, del asma, de los catarros 
c r ó n i c o s , b ronqui t i s , tos convulsiva, esputos de sangre, ex-
t i n c i ó n de vox, etc. 
GRAGEAS 
B E 
G É L I S Y C O N T É 
Aprobadas por la Academia de Medicina de Pa r í s . 
Resulta de dos informes dir ig idos a dicha Academia el a ü o 
1840, y hace poco t iempo, que las Grageas de Gclis y 
Conté, son el mas grato y mejor ferruginoso para la c u r a c i ó n 
de la clorosis (colores pálidos); las p e r d i d a s blancas; 
las debilidades de temperamento, em ambos sexos; 
para facilitar la menstruación, sobre todo a las j ó v e -
nes, etc. 
Deposito general en casa de LABÉLONYE y G1, calle d'Aboukir, 99, plaza del Caire, 
depósitos: en Habana, L ^ r i v e r e n d 5 R e y e s ; F e r n n n e l e a : y C " ; S a r a y ca; — en Méjico, E . v a n W i n g a e r * y C ; 
S a n t a H a r f a D a ; — en Panamá, K r a t o c l i w U I ; — en Caracas, S í c u - U p y ca ; u r a u n y C 1 ; — en Cartagena, 3 . Vc^cz; 
•— en Montevideo, V e n t a r a G a m B c o c h e a ; L a s e a z e s ; — en Buenos-Ayres, D e m a r c b i h e r n s a n o » * : — en Sanliacjo y F o í -
paraiso, i M o n s i » r d i n i 5 — en Callao, B o t i c a c e n t r a l ; — en Lima, D u p e y r o n y C ' j — en Guayaquil, G a n l t ; G a S t o 
y C ' f y en las principales farmacias d é l a America y de las Fi l ip inas . 
PRODUCTOS QUIMICOS. 
Para la Medicina, las Artes 
y la Fotografía. 
PRODUCTO S FARMACEUTICOS. 
Acidos puros para reactivos.—Acido 
pirogálico.— Tanlno.—Atropina, 
Codeina, Digitalina, 
y todos los Alcaloides vegetales 
Bromuros é Yoduros. —Calomelanos 
puro y todas las Sales de Mercurio. 
Cloruro de hierro neutro 
Carbonates, Sulfates, y todas las 
Sales de hierro. 
Acetatos, Hidrocloratos, Sulfates 
y todas las Sales de ¡Morfina 
Hierro reducido por el hidrógeno. 
• S U L F A T O D E Q U I N I N A P U K O . 
Valerianato, Citrato, 
y todas las Sales de Quinina. 
Alcanfor refinado—Esencias puras. 
Extractos . — Glicerlna. 
Polvos impalpables. 
E S P E C Í F I C O S -
Aceite de h í g a d o de bacalao medicinal. 
I d . i d . iodo fér r ico . 
Ximonada perfeccionada al citrato de 
magnesia cristalizado. 
Bá lsamo Opodeldock, simple con guante 
para la fricción, 
b á l s a m o Opodeldock, árn ica , con guante 
para la fricción. 
V i n o de Quina añejo , de Burdeos. 
I d . de Málaga. 
Hierro reducido por el hidrógeno. 
Pildoras con carbonato férrico, 
denominadas de Vallet. 
Pildoras con Yoduro férr ico, 
denominadas de Blancard. 
•Nuestros productos, que ofrecen la ma-
yor g a r a n t í a , tienen la ventaja sobretodos 
los d e m á s , de ser inimitables pues nuestras 
Cápsulas con privilegio de invención hacen 
j a falsificación imposible. 
LáMOURIUX Y GENDROT 
F A B R I C A N T E D E PRODUCTOS QUÍMICOS E N PARIS 
(FABRICA EN VAUGIRARD) 
P r o v c c « l o f i » c s d e l a C a s a d e l E K í p e r a d o a » 
Y DE LOS HOSPITALES DE PARIS 
Tienen el honor de dirigir la siguiente Circular á los seño-
res Químicos, Farmacéut icos, Comerciantes, etc., de Francia y 
del extranjero: 
SEÑORES: Tenemos el gusto de anunciar á Yds. que he-
mos hallado medio de afianzar nuestros productos, de cuya fal-
sificación no puede librarse ninguna casa que haya adquirido 
gran reputación comercial. 
E l falsificador, imitando los artículos mas estimados, pone 
en venta productos siempre inferiores, revistiéndolos de la forma, 
del sello y del rótulo de los productos verdaderos; pero si es 
fácil imitar un rótulo, un sello y una firma, es imposible imitar 
n u e s t r a s c á p s u l a s c o u p i ' i v a l e g ' i o d e i m v e n e l o u cuya 
ejecución dificilísima exije un material complicado muy costo-
so, que no se halla al alcance de los recursos de los que se de-
dican á ese género de industria, y el fraude se reconocería ade-
mas fácilmente por lo sencillo que es el sistema. 
Nuestra casa, bien conocida por la superioridad de sus pro-
ductos y la moderación de sus precios, les ofrece á Vds. pues, 
ademas de esas ventajas, una ga ran t í a que no se puede encon-
trar en casa de los demás fabricantes: la de la i n v i o l a b i l i d a d 
d e s u s e B l o . 
Esperamos que esta nueva mejora merecerá la aprobación 
general y probará aun mas nuestra solicitud por los intereses y 
la seguridad de los Sres. Farmacéut icos , á quienes recomenda-
mos encarecidamente que pidan nuestro sello, ya dirigiéndose 
directamente á nosotros, ya exigiéndolo de sus proveedores 
acostumbrados. 
Somos de Vds. muy atentos y seguros servidores Q. B. S. M . 
Lamoureux y Geudrot. 
Nota. Hac iéndonos un pedido, se m a n d a r á juntamente nuestro 
nuevo Catá logo, que contiene una nomenclatura de productos qu í -
micos la mas completa que lia salido hasta el dia. 1—2. 
PEPSINE BOIJDAULT 
Al Doctor C0RV1SART medico del EMPERADOR NAPOLEON I I I y al 
químico BOUDAULT se debe la introducción de la Pepsina eu la medecina 
La Acojida favorable hecha a nuestro Produelo por el cuerpo medico 
entero y su admisión especial en los Hospilales de Paris, son pruebas de su 
mervillosa efficacia digestiva.— 
Por Esto los médicos mas celebres la aconsejan cada dia con éxito 
feliz, bajo el nombre de E S i x a r K o u d a u l í a la P e p s i u a en las 
Gastritis, Gastralgias, Agruras, Nauzeas, Pituitas, Gases, Disenterias, 
Chloro-Anemia, y los vómitos de las mujeres Embarazadas. 
En Paris, en casa de H0TT0T pupil y succr de BOUDAULT ^ j Z p Z Z , 
Qui mico ruc desLombards, 24, y en las Farmacias de America 
IA V ERDAOERA PEPSINA BOUDAULT EX1GASE .GOMO GARANTIA LA FIRMA:; 
1MCASI0 E Z O I I E M A , 
ESTiBLECiLGOlí IMRIA, i m m 
T ÚTILES DE ESCRITORIO 
en Valparaíso, Santiago y 
Coptapó, los tres puntos 
mas importantes de la 
república de Chile, 
admite toda clase de con-
signaciones, bien sea en 
los ramos arriba indicados 
ó en cualquiera otro que se 
le confie bajo condiciones 
equitativas para el remi-
tente. 
NOTA. La corresponden-
cia debe dirigirse á Nica-




A. LOPEZ Y 
L I N E A TRASATLANTICA. 
Salidas de Cádiz, los dias 15 y 30 
de cada mes, á la una de la tarde 
para Santa Cruz de Tenerife, Puer-
to-Rico, Habana, Sisal y Vera-
Cruz, t rasbordándose los pasajeros 
para estos dos ú l t imos en la Ha-
bana, á los vapores que salen de 
all í , el 8 y 22 de cada mes. 
T A R I F A DE PASAJES. 
Tercera 
Primera Segunda ó entre-
























Camarotes reservados de prime-
ra cámara de solo dos literas, á 
Puerto-Rico, 170 pesos, á la Ha-
bana 200 i d . cada litera. 
E l pasajero que quiera ocupar 
solo u n camarote de dos literas, 
p a g a r á u n pasaje y medio sola-
mente. 
Se rebaja un 10 por 100 sobre 
dos pasajes, al que tome un billete 
de ida y vuelta. 
Los niños de menos de dos años , 
g rá t i s ; de dos á siete años, medio 
pasaje. 
L Í N E A DEL MEDITERRÁNEO. 
Servicio provisional para el mes de 
Agosto de 1867. 
Salida de Barcelona, los dias 8 y 23 á 
las diez de la mañana. 
Llegada á Valencia, y salida los dias 9 
y 24 á las seis de la tarde. 
Llegada á Alicante, y salida los dias -10 
y 25 á las diez de la noche. 
Llegada á Málaga, y salida los dias 12 
y 27 á ¡as dos de la tarde. 
Llegada á Cádiz, los dias 13 y 28 por 
la mañana. 
Salida de Cádiz, los dias 1 y 16 á las 
dos de la tarde. 
Llegada á Málaga, y salida los dias 2 y 
17 á las doce de la mañana. 
Llegada á Alicante, los dias 3 y 18. 
Salida de Alicante, los dias 4 y 19 á 
las seis de la tarde. 
Llegada á Valencia, y salida los dias 5 
y 20 á las cuatro de la tarde. 
Llegada á Barcelona , los dias 6 y 21 
por la mañana. 
Darán mayores informes sus 
consignatarios: 
En Madrid, D . Ju l i án Moreno, 
Alcalá, 28.—Alicante, Sres. A . Ló-
pez y compañía , y agencia de doa 
Gabriel Rabelo.—Valencia señores 
JBarrie y compañía . 
E X P M S O I S L A D E C i J B A , 
EL MAS AM1GÜ0 EN ESTA CAPITAL. 
Remite á la Península por los va-
pores-correos toda ciase de efectos 
y se hace cargo de agenciar en la 
cór te cualquiera comisión que se 
le confie.—Habana, Mercaderes, 
u ü m . 16.—E. RAMÍREZ. 
LA AMERICA. 
Cuesta en España 24 rs. t r i -
mestre, 96 año adelantado con 
derecho á prima-» 
En el extranjero 8 pesos fuer-
tes al año. 
En Ultramar 12 ídem, ídem. 
P U N T O S D E S U S C R I C I O I Í . 
En Madrid. Librerías de Durán, 
Carrera de San Gerónimo; López, 
Carmen , y Moya y Plaza, Carretas. 
En Provincias. En las principales 
librerías, ó por medio de libranzas de 
la Tesorería central, Giro Mutuo etc , 
ó sellos de correos, en carta certi-
ficada. 
ENFERMEDADES DEL PECHff 
H I P O F O S r i T O S D E L d o c t o r G H U R G H I L l 
[Memorias leídas en las Academias de Ciencias y de Medicina de Paris.) 
J a r a b e d e M S p o f o s S i t o í i e s o s a . — « B a r a l t c d e H i p ó l o s , 
fiío d e c a l . — P i l d o r a s d e M i p o f o s f í t o d e q u i n i n a 
CON UNA INSTRUCCION PARA E L USO 
La tisis se cura por los Hipofosfüos en el pr imero , en el segundo y aun en el 
ul t imo grado. 
A l cabo de algunos dias se disminuye la tos, vuelve el apeti to, cesan los su-
dores y el enfermo se siente una fuerza y un bienestar enteramente nuevo. A eso 
se a ñ a d e , poco tiempo d e s p u é s , un cambio muy sensible en el aspecto del enfer-
mo. Las evacuaciones se regularizan, el sueño es t ranqui lo y reparador y 
manifiestan todas las s e ñ a s de una nu t r i c ión fácil y normal . 
Todos los verdaderos jarabes de Hipofosfito se venden en frascos cuadradas 
con el nombre del doctor Chvrchill en el v i d r i o . Todas las Pildoras verdadera» 
de Hipofosfito se venden t a m b i é n en fraseaos cudrados, 4 francos el frasco en l ^ r i s . 
CLOROSIS, ANEMIA.OPILACION 
Flores blancas, Amenorrea ó m e n s t r u a c i ó n difíicil ó nula , Raquit is ó Enfer-
medad d é l o s Huesos, Dispepsia, Digestiones lentas ó diff ici les , Inapetencia , eto. 
J a r a l i e d e I l i p o f o s i a t o d e H i e r r o , 
P i l d o r a s d e IBápof i 'osía lo d e S l a n g a n e s a . 
4 francos el frasco en Paris. 
Los ún icos verdaderos Hipofosfitos, del Dr Churchill, el descubridor de las pro-
piedades medicinales de los Hipofosfilos, son los que es tán preparados según 
s m « ' n d i c a c i o n e s y bajo sus ojos por M r . SWANN, f a rmacéu t i co qu ímico de la 
famil ia real de E s p a ñ a , 12, r u é Castiglione, en Paris. 
K O H R E S 
S l e c c t a I n d i a 
E L M E J O R D E T O D O S . 
J LOS DENTRIFICOS 
Cura al instante los DWIOI'CM «l^ M u ^ l a í i mas violentos, destruye y previene 
los estragos de la caries, e m p i p á n d o l a todos los dias. — POf .VDs' DENTÍUFI-. 
COS «le l a s C O R D I L L E R A S Depósito en P A H I S , 33,ruerfe R i p o l i . — A m é r l e á ; 
En la Habana, S a r r a . y c ; Vera-Cruz, j . C u i - r c « l a : « o ; Méjico, E . M a i l l e f c r t j 
Rio-Janeiro, j . G e s t a s , r ú a Sao Pedro, 102 ; Montevideo. V e n t u r a r a r a i c o e ^ 
c h a , W . C r a u w c l l y ca; Buenos-Ayres, A . Dc igutrr i t i y h e r m a n o s ; Caraca!tl 
G. S t m T i j » ; Valparaíso, M o n ^ í n g r i i n i y C l ; Lima, E ¡ L a r r o q u e , Uab 'ue y 
C a s t a j í n i i i i . i 
INJECTION B R O U 
Higiénico, infalible y preservaliva, la ún ica que cura sin a ñ a d i r l e nada.—Se halla, 
de venta en las principales boticas del mundo : 20 a ñ o s de éx i to . (Exigir el método)^ 
—En Paris , en casa del inventor B K 0 U , calle Lafa^ctte, 33, y boulevard Magenta, iftj . 
|Medalla de Oro y premio de i í ^ í l O O franes.. 
OUI 
E L Í X I R R E C O N S T I T U Y E N T E , TÓNICO Y FEBRÍFUGO 
La Quina Laroche tiene concentrado, en p e q u e ñ o volumen, el extracto 
completo o la totalidad de los pr incipios activos de las tres mejores cla-
ses de quina. Esto dice bastante su superior idad sobre los vinos ó jarabes 
mejor preparados que nunca contienen el conjunto de los pr incipios d é l a quina 
sino en p r o p o r c i ó n siempre variable y sobre todo muy restr ingida. 
Tan agradable como eficaz, n i demasiado azucarado, n i demasiado vinoso, el 
Elíxir Laroche representa tres veces la misma cantidad de vino ó de ja rabe . 
(Frascos á 3 y 5 frs.) Depós i to en Pa r t s , r u é tirouot, 1 5 , y en todas las 
farmacias. 
3 f r a n c o s A Q F 
LA CAJA M O I 
SUFOCACIONES 
1 A 3 f r a n c o s M LA CAJA 
OPRESIONES 
N E U R A L G I A S 
No hay práoico hoy que no encuentre cada 
dia en su práctica civil cuando ménos un caso, 
de neuralgia y no haya empleado el sulfato de-
quinina sin ningún resullado. — Las P iUtorae , 
A T V T l - j r E O T t A I . e i C r A S de C r o n f e r , por 
el contrario, obran siempre y calman las neu». 
ralgias mas rebeldes en ménos de unahora. 
Farm. liOrtlOlIRT. wiemhrn <te 'rr Acndenia de Medicina, 19, r . ele laMonnaie, Paris». 
Losdoctnn S.FABBÉRE, DF.SIU'ELLE ,SERK,BA-
CHELAT, L o i R - M ü N G A Z O . N , CAVOHEI y B d N T K M P S , 
aconsejan los T u b o s t .cvasseur , contra los 
accesos de asma, las opresiones y las sufocai io-
nes, y todos convienen en decir que esias afec-
ciones cesan inslantáneamente con su uso. 
11 JEAI.GI^5',yjgj^^gjytJMAS, JAQUECA 
IÜIB i § jl rf¿^B 1 i?ÍP* ̂ ffifain^f i l ^a lman i n s t a n t á n e a m e n t e todas 
i M l ^ . B i ^ ^ f c J M j ^ g ^ ^ w ^ ^ ^ i ^ ' ^ l B j l 1-is •Atec.c.innp*y tomadas;! la 
a p a r i c i ó n de las primeros s í n t o m a s , impiden siempre la r e p r o d u c c i ó n de los 
accesos. - DEPOSITO GENERAL en la Farmacia, 27S, rué St H o n o r é , Pa r i s ; y en 
todas las farmacias. — En Madrid, casa de G a r r i d o , f a rm. — Precio : 5 f r . 
• 1 
DY 
E N LIQUIDO ó P I L D O R A S 
Del Doctor S I G M R E T , único Sucesor, 51 me de hm, PARIS 
Los médicos mas célebres reconocen boy dia la superioridad de los evacuativos 
\ sobre lodos ios demás medios que se han empleado para la 
k \ C U R A C I O N D E LAS ENFERSV1EDADES 
ocasionadas por la a l te rac ión de los humores. Los evacuativos de 
I J E I ^ O Y son los mas infalibles y mas eficaces: em ail con lodasegn-
^ ridad sin producir jamas malas consecuencias. Se toman con la 
t¡¿ mayor facilidad, dosados gcneralinentc para los adultos á una ó 
l*> dos rucharadas ó & '¿ ó i l 'ildoras durante cuatro ó cinco 
C dias seguidos. ¡Nuestros Irascos van acompañados siempre 
N s — 
de una instrucción indicando el t r a l ámien to que debe 
| seguirse. Recomendamos leerla con toda atención y 
que se exija el verdadero LE ROY. En los tapones 
de los fraicos hay el 
¡3 sello imperial de 
g ¿ Francia y la 
firma! 
D 0 C T E I M E D E C 1 N 
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